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    1. Verdades a medias


     


     


    El despertador sonó sin tregua alguna, poniéndome de muy mal humor. Decidí por la noche que cambiar el tono de alarma de uno que sonaba como una cascada cayendo con pájaros haciendo sus cánticos por el sonido de una trompeta bastante molesta era buena idea. Lo hice por no quedarme dormida y saltar de la cama cuanto antes, pero no solo no me hacía levantarme de un salto, sino que me ponía de mal humor; la pospuse y rodé sobre las sábanas para seguir durmiendo. Aquel sonido estaba acabando con mi salud mental en tan sólo unos segundos, y no solo eso, sino que para el resto del día mi paciencia sería de unos niveles bajísimos. Cambiaría ese maldito tono. Como siempre, di un manotazo al móvil para después tantear hasta llegar al botón que subía el volumen, presionarlo y posponerla otros diez minutos.


    Me acomodé en mi almohada y suspiré con una sonrisa por saber que iba a alcanzar otra vez ese estado de duermevela. Una mano rozó la parte baja de mi espalda, erizando mi piel allá por donde tocaba, subió lentamente hasta llegar a mi hombro izquierdo y luego pasó por mi hombro derecho para después ir regando mi espalda con tiernos y suaves besos que dejaban puntos de calor por todo mi cuerpo.


    —Buenos días, bella durmiente. Levántate, vamos…


    Su mano bajó un poco más y se posó en mi trasero, apretando un poco cada nalga, encendiendo mi cuerpo un poquito más. Removí mis caderas y gruñí bajito, para dejar claro que no quería abandonar ese pequeño momento en el que me sentía tan feliz, completa y en paz.


    «Sigue, David, por favor. Me encanta. No pares hasta que los dos gritemos de puros orgasmos.» Supliqué para mis adentros. Sonreí a la almohada y oculté mi cara en ella, la luz del sol entraba por la ventana y me molestaba a pesar de tener los ojos cerrados.


    —Vamos...no te hagas de rogar, Elena.


    Di la vuelta hasta quedar boca arriba y puse mi brazo sobre mis ojos. La mano que antes acariciaba mi espalda y mi trasero, ahora trazaba círculos alrededor de mi ombligo, haciéndome unas cosquillas que las podía soportar y que resultaban agradables. Mi cabello olía a mi perfume La Juicy Rosé, aspiré el aroma a rosas y dibujé otra sonrisa en mi rostro.


    «Te gusta mi perfume, David. A mí me gusta tu olor a lavanda ligeramente mentolada. A mí me gusta todo lo que tenga que ver contigo.» La mano subió y bajó por mi vientre esta vez, hasta alcanzar mis pechos, donde esta vez trazó círculos alrededor de mis pezones, endureciéndolos bajo las yemas de sus dedos. Alcanzó mi cuello y subió hasta mis labios para acariciarlos a ellos también, los entreabrí y con la punta de la lengua saboreé su piel, que sabía un poco salada, pero era agradable.


    «David...».


    Sonreí de nuevo, estaba sintiendo un completo éxtasis tan solo con aquello.


    —Voy a preparar café, te dejo cinco minutos más. –susurró tras apagar de nuevo la alarmas ––No me hagas venir y darte unos azotes si vengo y veo que sigues dormida.


    Ambos sonreímos ante su comentario y noté como su lado del colchón se levantaba porque él estaba abandonando mi cama. Alargué el brazo y tuve la suerte de cogerle de la muñeca, me levanté aun con los ojos cerrados y susurré, coqueta:


    ––No te vayas, hace frío. Ven, dame calor.


    Abrí los ojos y mi éxtasis se esfumó, dando paso a un bofetón de realidad que impactó en mi cara.


    No era David quien estaba conmigo, sino LeBron.


    ––Solo cinco minutos, princesa. ––Apoyó sus rodillas en la cama y se acercó a mí, sujetó mi mentón con sus dedos índice y pulgar y me hizo mirarle ––¿Qué te pasa? Te ha cambiado la cara, cualquiera diría que en vez de verme a mí has visto un fantasma.


    «Algo así, pero al fantasma lo estaba viendo antes de darme cuenta de que estabas tú en su lugar. Un fantasma muy vivo, un fantasma que estaba en Francia y un fantasma al que no le daba la puta gana irse de mi mente».


    ––Nada, no me apetece cumplir años, eso es todo.


    No era mentira, era una verdad a medias; no me apetecía cumplir años, ¿quién coño quiere dejar la etapa de los veinte y entrar en la de los treinta? Para escuchar comentarios tipo: «Se te va a pasar el arroz» «¿Tu reloj biológico aún no ha sonado?» «¿Y el novio dónde está?» «¡Uy, los treinta! Si desde los dieciocho se te ha pasado rápido, prepárate, porque de aquí pegas un suspiro y ya eres vieja».


    Que depresión, treinta años…, no estaba preparada.               Podía escuchar el sonido de mi piel arrugándose y sentir como la gravedad iba haciendo su trabajo en mis pechos y culo para que fueran cayendo a una velocidad vertiginosa. Quería morirme. Literalmente y un poco por todo.


    ––Bueno, no puedes evitarlo ––sonrió con compasión. Claro, es fácil sonreír así cuando no sabes lo que es sufrir por ello. ––Además, cumplir años no es más que la gran noticia de que nos sigues dando guerra a todos. Vamos, despéjate del todo y ve a la cocina, voy a prepararte el café.


    Dio un salto para bajar de la cama y me quedé allí sola en la habitación. Paseé mis manos por la colcha y suspiré, sabía que me lo iba a pasar bien en la fiesta de esta noche, y tenía ganas de abrir mis regalos, pero no quería ver el puñetero treinta coronando la tarta, lo vería ahí, riéndose de mí, con una carcajada de malvado de cuento y diciéndome que no podría librarme de él y al tiempo alternaría su sorna con una mirada lastimera que iría de abajo hacia arriba y de arriba hacia abajo.


    –– Bueno, más se perdió en Cuba…


    Me desperecé unas cuantas veces más y fui al baño a lavarme la cara con el agua lo más fría que pude soportar para quitarme esa sensación de tener a David cerca. No quería sentirlo. O sí. Bueno, si quería, ¡pero no era lo correcto! David no era bueno para mí y punto.


    Salí del baño y antes de ir a la cocina con LeBron, entré en mi habitación y cogí el frasco de mi perfume y una caja que tenía un frasco entero y los tiré a la basura.


    ––¿Por qué los tiras? —me preguntó levantando las cejas extrañado mientras batía unos huevos en un bol para el desayuno. LeBron siempre desayunaba fuerte, cosa que yo no podía permitirme, solo de ver que se iba a zampar una tortilla con bacon y un café en una taza enorme me daba nauseas. Pero LeBron hacía tanto ejercicio que era normal que su cuerpo le pidiese combustible.


    ––Quiero cambiar de perfume, quizás luego vaya a por uno nuevo. ––afirmé, queriendo sonar indiferente. No quería mostrar el dolor que me provocaba llevar un perfume que me recordaba a la sonrisa que David ponía al olerlo.


    ––Perfecto, así me das tiempo a ir a por tu regalo. Debían tenerlo desde la semana pasada, pero ha habido complicaciones, y con complicaciones me refiero a que hay gente que es estúpida. —Se quejó, poniendo los ojos en blanco y haciendo una mueca extraña con la boca.


    ––Vale. —sonreí y me llevé un poco de su tortilla a la boca, una entera no podía comerme, pero un bocado sí. Olía tan rica... ––Mejor no pregunto qué te ha pasado.


    ––Pues no, lo mejor que puedes hacer es besarme.


    Apagó la vitrocerámica y quitó la sartén del fuego, vino hacia mí, se colocó entre mis piernas y tomó mi cara entre sus manos, que estaban calientes y suaves. Besó la punta de mi nariz y tras mirarme un segundo y sonreír sin enseñar los dientes, me besó con prudencia, dejando que yo le diese permiso para entrar en mi boca y encontrarse con mi lengua. Agarré fuerte su camiseta y me apreté contra su cuerpo, que se sentía tan firme y duro como la primera vez que paseé mis manos por él. Jadeé como respuesta cuando su pelvis rozó una zona muy íntima de mí y él sonrió sin dejar de besarme. Poco a poco, la intensidad del beso fue subiendo, acelerando mi ritmo cardíaco y mis ganas de más. Cogí el borde de su camiseta y comencé a quitársela, lo que le obligó a separarse de mí para poder pasarla por su cabeza y miré hacia abajo para deleitarme con sus abdominales, que estaban más marcados que cuando le conocí, desde luego el esfuerzo que él hacía daba sus frutos.


    ––¿Te gusta lo que ves? ––preguntó, muy seguro de sí mismo y seguro de que me gustaba lo que veía, la pregunta no era más que una forma de hacerme saber que se daba cuenta de dónde fijaba mi vista.


    ––Muchísimo —relamí mis labios y deseé saborear aquel cuerpo.


    LeBron apoyó sus manos en mis muslos y se agachó para estar a la altura de mis ojos.


    ––Una pena que tenga que irme a por tu regalo… —pasó la lengua por sus dientes ––Pero…, si te portas bien, podemos seguir después.


    ––Que le den al regalo, ponte un lazo en la cabeza y ya lo tengo —comenté divertida y a la vez cabreada, no quería quedarme a medias.


    ––Quizás luego, preciosa. —me besó en la mejilla, yo inflé los mofletes y me crucé de brazos —Cuando veas tu regalo, entenderás porque he tenido que irme. —Se sentó en el taburete contiguo al mío y pinchó su tortilla para comérsela rápido, porque ya se estaba quedando fría —Bébete el café, ya que no comes nada y te niegas a hacerlo, al menos tómate eso. —le hice caso, cogí mi taza de café con leche (LeBron no se acostumbraba a que por las mañanas mi café siempre era solo y muy cargado y ya me daba vergüenza repetírselo) y bebí, dando un largo trago. ––Por cierto, nos veremos en la fiesta directamente, ¿vale? He quedado con mis padres para comer, mi tía ha venido desde Santander y si me niego a comer con ellos tendré que soportar días y días de reproches paternales. Pero llegaré a tiempo.


    ––Genial, disfrútalo. —le animé —Yo iré a comprarme un perfume nuevo.


    ––Podría ayudarte a elegirlo, si quieres —apuntó.


    ––No hace falta, ya sé más o menos cuál quiero. —lo que no quería era tener otro perfume en común con nadie.


    ––Oye…he pensado una cosa... ¿y si te vienes conmigo hoy a comer a casa de mis padres?


    Alcé las cejas, alucinando en colores, ¿sus padres? ¿Qué? ¿Para qué?


    ––No te hace gracia, vale.


    ––No, no es eso, LeBron. —me apresuré a decir —Es que… no te parece un poco… ¿pronto?


    ––Llevamos viéndonos dos meses y un poco más. —me miró de reojo y sopesó su siguiente movimiento — No importa, otra vez será.


    Terminó de fregar lo que había usado para el desayuno y fue a mi habitación para vestirse. Dejé mi café en la encimera y fui tras él, no quería que se enfadase.


    ––No te enfades conmigo, por favor —le abracé por detrás y sus manos bajaron para separar las mías y poder darse la vuelta, después las cogió para rodearle de nuevo y las colocó como estaban antes.


    ––No me enfado, Elena. Tranquila. Cada uno necesita las cosas a su tiempo, y mis padres no se van a ir a ninguna parte.


    Tragué saliva. Eso era claramente una forma de decirme que no importaba si hoy no era el día, pero que habría otra ocasión y, por lo que entendí, esperaba que la siguiente fuera la definitiva. Se vistió con rapidez, alegando que tenía prisa, eran las once y media y a las doce su madre siempre preparaba un aperitivo antes de la comida y estar allí para ello era de obligado cumplimiento.


    Me dio un beso en la frente y otro en los labios y se marchó.


     


    

  


  
    2. Un nuevo perfume no hace olvidar, pero ayuda.


     


    Me tomé el tiempo necesario para darle mimos a Anchoa y limpiar el piso (barrer, fregar, planchar y poner otra lavadora para luego tenderla, ya se sabe, la pasión de cualquier persona adulta. Nótese la ironía). Después me hice un café solo, sentía que, si no, no podía empezar mi día como Dios manda. Lo tomé mientras leía las noticias en el móvil, ignoré los mensajes de WhatsApp de mis amigas y mi hermana en el que me decían que ya era un poco (ellas dijeron mucho) más vieja, seguro que bajo esa frase había frases mucho más bonitas y emotivas, pero no quería arriesgarme a que siguieran metiéndose conmigo por mi edad. Soy la más joven de las cuatro, saben lo que se sufre cumpliendo treinta, ¿porque tenían que ser tan hijas de puta?


    Me dio por bajar la barra de notificaciones y vi un mensaje de David. Me sentí un poco extraña al ver su nombre solo, sin ningún emoji de corazón que lo acompañase como antes. Cliqué en su mensaje y leí.


    


    David:


    Felicidades, Elena.


    Me hubiera gustado


    ir y verte soplar las


    velas, pero no puedo.


    Aunque, si pudiera, no me


    invitarías, ¿me


    equivoco? Disfruta


    de tu día. Te mando


    el beso que me


    gustaría darte.


     


    Mi corazón latió rápido y lo hizo aún más rápido cuando repetí para mis adentros «te mando el beso que me gustaría darte» Y lo imaginé. Imaginé cómo sería ese beso. Tranquilo, suave, delicado. Sus labios...sus dientes mordiendo mi labio inferior para marcar la diferencia de un beso tranquilo a un beso que iba a subir de revoluciones... ¡Basta!


    Respondí al mensaje:


     


    Elena:


    Gracias por acordarte.


    Y no, no te


    invitaría. ;)


    


    Su mensaje llegó un rato después, justo cuando acababa de ponerme los botines para irme de compras.


     


    David:


    No hay nada de ti que


    pueda ni


    quiera olvidar.


    Si no me invitases, me


    colaría en la


    fiesta.


     


    Elena:


    Estoy segura de


    que lo harías.


    


    Bloqueé el móvil tras ponerlo en silencio, lo lancé dentro de mi bolso y me marché.


    Busqué aparcamiento durante veinticinco largos e interminables minutos, de los cuales, lo que más sonó en la radio, fueron anuncios. Madrid me encantaba, pero desde luego buscar aparcamiento no estaba en mi lista de «Cosas que hacer si vienes a Madrid que no puedes perderte».


    Entré en Douglas, una de las tiendas a las que acudía cuando necesitaba comprarme un perfume o algún que otro capricho. La blancura de sus tiendas, el olor a limpio y lo bonito que estaba siempre todo era una de las cosas por las que Douglas me tenía ganada.


    Las dependientas me dieron la bienvenida al entrar y yo les respondí con la misma sonrisa que ellas me regalaron. Miré perfumes de todo tipo, pero ninguno me gustaba lo suficiente como para darle el visto bueno y llevármelo conmigo. Mi subconsciente me gritó que lo que me pasaba era que no quería cambiar de perfume y que hacerlo no me iba a hacer olvidar a David de repente. Bueno, no lo olvidaría de repente, pero sí me ayudaría. 


    Probé tantos perfumes que al final todos me olían igual. Una de las chicas, que me veía más perdida que una aguja en un pajar, se ofreció a ayudarme, me entregó una tirita de papel para que echase el perfume en ella y así poder notar mejor las notas de este. Pensé que el olor de la propia tira de papel me confundiría, pero claro, por algo la chica era experta en perfumes y yo no.


    ––Este te ha gustado más, ¿verdad? —preguntó casi afirmando al ver que me detenía un poco más en oler el que tenía en la mano —Se llama Yes I Am, tiene unas notas a leche de cardamomo que se mezcla a la perfección con la frambuesa y la mandarina, las cuales se ven realzadas por otras notas como la flor de jengibre, la gardenia y el jazmín. Todo esto da como resultado un olor ligero, vibrante y seductor que, por supuesto una mujer como tú debe llevar, por eso este te ha gustado más que los otros. Además, su forma de pintalabios es muy original y bonita.


    Me quedé con la tira de papel pegada a la nariz mirando a la chica con los ojos muy abiertos, si sabía todas las notas de todos y cada uno de los perfumes de aquí, se merecía que le subieran el sueldo, y una cantidad bastante cuantiosa. O quizás solo le gustaba mucho este perfume.


    ––Me lo llevo —anuncié, un poco embobada por su explicación y atontada por tantos perfumes que había olido.


    ––Perfecto, ¿te lo guardo en caja mientras echas un vistazo?


    ––Por favor —pedí.


    La chica asintió sonriendo y con una caja bien precintada de mi perfume nuevo, se abrió paso hasta la caja. Yo di unas vueltas más por la tienda y creo que arrasé con todo lo que pillé por banda. Consumidora compulsiva podrían llamarme ahora. Compré un tónico y agua micelar que ya no tenía, algunas mascarillas hidratantes, exfoliantes y contorno de ojos que atenuaba los signos de la edad, lo dicen así porque «cuídate esas patas de gallo que te van saliendo, que te haces vieja», no suena bien.


    Pagué sabiendo que haría suspirar a mi tarjeta de crédito y me autoconvencí de que el dinero está para gastarlo y que ese era mi regalo de cumpleaños de mí para mí y salí corriendo para evitar comprar más cosas. ¿Sólo me pasa a mí que al ver todo tan bonito me entran unas ganas tremendas de comprarlo todo.


    Mi móvil sonó, era Álex:


    —¿Qué quieres, pesada? No tengo ganas de que me torturéis más con que cumplo los jodidos treinta, me tenéis la paciencia colmada.


    —Que no es eso, calla. Que, por cierto, ya hemos visto todas que nos has ignorado por el grupo, tener amigas para esto… y tienes encima el valor de llamarte mejor amiga, es un título que no te mereces. —dijo, riéndose.


    —Escupe. —exigí.


    —No te cuelgo porque a mí también me afectó la crisis de dejar los veinte… Mira, que… te he comprado un modelito muy cuqui para esta noche, no quiero que te pongas otra cosa que no sea eso, ¿vale?


    ––¿Y esta idea tan brillante es porque…?


    ––Porque he salido de compras y al verlo he pensado que te quedaría como un guante, ya sabes, esas prendas que parecen que están hechas para equis personas.


    ––Mira, iré al cielo por esto que voy a decir: vale, me lo pondré.


    ––Qué sufrida ella, que le regalan cosas… —comentó riéndose —Te lo pones en mi casa y vamos luego los cuatro, ¿vale?


    Con los cuatro se refería a ella, Blas, LeBron y yo. Sofía se quedaría esta vez en casa de sus abuelos paternos, Blas le había pedido que Sofía pasase tiempo con sus abuelos y ella aceptó. A Álex no le hacía mucha gracia saber que LeBron iría a mi cumpleaños, sostenía que, si no éramos pareja, no hacía falta. No es que LeBron le cayera mal, pero mis dos amigas y mi hermana eran Team David y seguían con el argumento de que yo estaba equivocada con mi decisión.


    ––Vale.


    ––Te veo luego, treintañera, ¡besos!


    A mi amiga nunca se le iba a quitar la mala costumbre de colgarme el teléfono antes de que yo pudiera responder. ¿Les haría eso a los clientes? Tenía que comprobarlo.


    Aún quedaban unas horas para que la fiesta diese su inicio, así que me fui yo sola a comer por ahí, me contenté con un menú de Taco Bell y después me tomé un café en un Starbucks, aprovechando que ambos sitios estaban en Gran Vía y así comprobar por mi propio paladar si el café era tan bueno como para que fuese tan caro, luego comprobé que, sí estaba bastante bueno, pero que no tanto como para que costase un riñón y medio.  No tenía ni idea de dónde iba a ser la fiesta, todo era una sorpresa que habían montado entre Álex, Agnes y Martina, las tres coincidían en que, ya que darle la bienvenida a los treinta era una patada en los ovarios, al menos lo haría borracha y bailando, y yo, que me apunto a cualquier cosa...


    Regresé a casa y esperé a que LeBron me dijera que venía de camino para recogerme e irnos a la fiesta. Su mensaje me avisó cuarenta y cinco minutos después de que yo llegase y bajé para subirme en aquel trasto infernal: su moto.


    ––¿Piensas alguna vez comprarte un coche y ser un adulto normal?


    ––Ni por asomo, adoro mi moto. ––acarició el depósito de la gasolina como si fuera oro puro y luego hizo un gesto con la cabeza ––Ponte el casco —pidió a la vez que alzaba el brazo para pasármelo —¿Vas a ir así vestida a tu fiesta de cumpleaños? —Me miró de arriba a abajo como si estuviera viendo un lémur en plena ciudad.


    Él iba tremendamente guapo, era la primera vez que le veía con camisa (e intuí que no era una prenda que usase con frecuencia y que probablemente su madre y su tía habían tenido algo que ver en aquella decisión porque, él no lo confirmaba, pero tampoco desmentía que les hablase de mí y estaba convencida de que su familia sabía quién era yo y qué haríamos hoy). Era de tela vaquera y la conjuntó con una chaqueta de cuero negra, unos vaqueros también negros, rotos en una de las rodillas y unas Vans blancas. Se había preocupado porque su pelo estuviera peinado, pero para mostrar totalmente lo contrario y hoy olía muy bien, no tan fuerte como siempre, esta vez su colonia no tenía esas notas picantes. Era más agradable.


    ––No. Álex me ha pedido que me ponga un vestido que me ha comprado hoy a última hora. Así que tenemos que ir a su casa.


    LeBron puso cara de acidez, como si se hubiera comido un limón entero, pero no rechistó. Él tampoco odiaba a Álex, me lo había dicho, pero no le gustaba que le tratase como si él no existiera. «En tu vida estoy yo ahora, no él. Y ella no es la que debe aceptarlo...», recordé sus palabras. Y en parte, tenía toda la razón del mundo, ¿qué culpa tenía él? Es como si ella tuviera que superar a David en vez de hacerlo yo.


    David se coló en más de un corazón. Se ganó a mis dos amigas y a mi hermana en un santiamén, tanto como para que Agnes le llamase cuñado. Con eso, lo decía todo.


    Subí a la moto ya con el casco puesto y como siempre, me aferré a la ropa de LeBron y apoyé la cabeza en su espalda hasta oír el sonido de la moto aparcando.


     


    

  


  
    3. Ascensores, un vestido inasequible y la suegra odiosa


     


    Siempre que me bajaba de su moto, mis piernas estaban rígidas, como el resto de mi cuerpo, y los dedos de las manos me dolían de agarrarme tan fuerte a él. Me daba mucho miedo subirme a esos trastos, y creo que no se me quitaría jamás, pero al menos intentaba enfrentarme a él, quizás eso me ayudaría al menos, con el tiempo, a soportarlo mejor.


    Toqué el telefonillo y una vocecita me respondió:


    ––Casita de los Reyes Papá y Mamá y de la Princesa Sofía, ¿quién es?


    LeBron y yo nos miramos aguantándonos la risa.


    ––Sofía, déjame, cariño. —escuché a Álex a lo lejos acercándose al telefonillo— ¿Sí?


    ––Buenas tardes, Alteza, mi valeroso acompañante, Sir LeBron, y yo, os rogamos que nos abráis la puerta para poder acceder a vuestra humilde pero afable morada. —me mofé.


    ––Qué estúpida. —se rió — Subid.


    Empujé la puerta cuando escuché el ruido que hacía esta y entramos para subir en el ascensor.


    ––¿No te parece que dentro de un ascensor la tensión sexual...aumenta? —se acercó a mí y apoyó uno de sus brazos a un lado de mi cuerpo. Con su mano libre, dibujó una línea que fue desde el lóbulo de mi oreja hasta mi barbilla, la cual sujetó entre sus dedos para alzar mi cara y después besarme. Su lengua entró en mi boca, esta vez sin permiso alguno, haciendo que todo mi cuerpo vibrase por su contacto. —Se pueden hacer muchas cosas en una subida de cinco pisos.


    —Ah, ¿sí? ––Pregunté jadeando por la falta de aire —¿Como qué?


    Y las puertas del ascensor se abrieron, se trataba del hombre que se encargaba de cuidar el edificio: Paco, un hombre al que ya conocía y que llevaba más tiempo trabajando aquí del que Álex o yo sabíamos. Estaba convencida de que estaba aquí antes de que se construyera el edificio, porque, Santo Dios, Paco era muy mayor ya.


    Apretó el botón de la última planta y se giró para mirarnos.


    ––Buenas tardes. —nos saludó educado, acompañando el saludo con un gesto de cabeza. —¿Vienes a ver a Álex?


    ––Sí. ––respondí avergonzada, ¿se habría dado cuenta? ––Estamos de celebración.


    ––¿Qué celebráis? —quiso saber.


    ––Su cumpleaños. —contestó LeBron.


    ––¡Felicidades! —dio un paso en mi dirección y me dio dos besos de esos que hacen efecto ventosa en la piel y me sonrió —¿Y tú quién eres, joven?


    ––Soy su…


    ––Amigo —me apresuré a decir, LeBron me miró, pero no dijo nada.


    ––Ya, amigo. —se rió tapándose la boca para disimular ––Eso no es lo que yo he visto al entrar. —nos guiñó un ojo y yo sentí que me comía la vergüenza, la cara seguro que se me estaba poniendo de un color rojo que se acababa de descubrir en mi piel —Pero tranquilos, lo que pasa en el ascensor, se queda en el ascensor.


    El sonido anunciando de que habíamos llegado a nuestra planta me quitó un peso de encima y, cuando las puertas se abrieron, salí casi corriendo, la risa de Paco se quedó detrás de nosotros.


    ––Qué hombre más amable. —comentó LeBron —Y que pintoresco.


    ––De los que ya no quedan —aseguré.


    La puerta del piso de Álex estaba entrecerrada, se veía una rendija de luz, ella siempre dejaba la puerta así cuando venía a su casa para no tener que esperar a que tocase la puerta para abrirme de nuevo. Empujé la puerta y me encontré a Sofía, que nos esperaba con las manos tras su espalda y en una postura muy recta y tiesa.


    ––Para entrar, os tengo que poner estos sellos. —Advirtió —En el Reino, las cosas son así.


    Ambos asentimos y bajamos nuestras manos para que nos estampase su sello de Hello Kitty, Sofía nos aclaró que era la mascota real. De la cocina salía Blas con cara de pocos amigos y muchos dibujitos del sello estampados por toda la cara. Ni nos saludó al vernos, iba murmurando que «esa mierda» no se le quitaba de la cara y que así no iba a ningún lado.


    ––Ni con miles de Hello Kitty por la cara se asemeja a algo amable. —murmuré en el oído de LeBron.


    ––¿Qué dices, tita Lena?


    ––Decía que tu papá está guapísimo con tantos sellos de la mascota real pero que en la frente y en la mejilla izquierda aún tiene huecos. —me agaché y la cogí en mis brazos para darle un beso —¿Por qué no vas ahora y le pones más? Por cierto, ¿dónde está mami? —la niña puso cara de «no sé de quién me hablas» y cuando lo entendí, pregunté—: ¿Dónde está mamá La Reina?


    ––En mi habitación.


    En ese momento, una atareada Álex cruzó la puerta que daba al salón y nos vio. Sofía salió corriendo alegando que se estaba perdiendo el capítulo de Doraemon.


    ––Pasad, pasad. LeBron, ¿quieres algo? Siéntate donde quieras, tú, como en tu casa. —ofreció. Demasiado amable. Ya dije que no es que ella le odiase, pero nunca le había tratado así de servicial. —¿Una copa de vino? ¿Una cerveza? ¿Agua?


    ––Una cerveza estaría bien. —Respondió él. En su cara estaba plasmada la misma cara de póquer que en la mía.


    ––¿Se la sacas tú, Elena? La cerveza, eh, ¡malpensados! —empezó a reírse a pecho descubierto y LeBron y yo nos reímos sin verle la gracia.


    En serio, presumía siempre de conocer a mi amiga como la palma de mi mano, pero es que no tenía ni la más remota idea de por qué estaba portándose así. Quizás pasar tanto tiempo con Blas estaba empezando a hacer efecto y se estaba volviendo loca.


    ––Ven conmigo cuando hayas cogido la cerveza y te pruebas el vestido, ¿vale? Estoy en el cuarto de Sofía.


    ––Ve y siéntate, voy a por tu cerveza.


    Entré en la cocina y cogí una cerveza para él y otras dos para Álex y para mí.


    ––¿Estarás bien aquí mientras me pruebo el vestido y termino de prepararme?


    –– Claro —sonrió —no te preocupes, ve.


    No muy convencida, me giré sobre mis talones y me encaminé hacia el cuarto de Sofía. Por el camino, me crucé con Blas, que hizo un breve movimiento de cabeza para saludarme y yo hice lo mismo. Después le escuché saludar a LeBron y le propuso poner el canal de deportes y ambos se enzarzaron en una acalorada conversación sobre no sé qué equipo había hecho mejores jugadas en la temporada.


    ––Ah, —exclamó Álex al verme ––toma, pruébatelo y me dices qué tal. Mientras yo terminaré de preparar las cosas de Sofía, que, por cierto, la dejaremos en casa de sus abuelos antes de ir a la fiesta, la iba a llevar Blas, pero dice que un breve contacto de vez en cuando limará asperezas entre su madre y yo. ––se encogió de hombros ––Yo paso como de la mierda, no quiero limar nada con esa bruja, pero, ya sabes, es más fácil ceder a veces que escuchar la retahíla de porque esto o aquello… ¡Sofía, ven a ponerte la ropa que nos vamos a ir dentro de nada! —cogió el pijama y las zapatillas de estar por casa de la niña y las metió en una mochila ––¡Sofía!


    ––Voy al baño a probármelo.


    ––¿Desde cuándo avisas en esta casa de lo que vas a hacer? ¡Tira y póntelo! Estoy deseando verlo.


    Puse los ojos en blanco, vale que era mi entrada a los treinta y que querían hacerme la ocasión llevadera, y vale que lo estaba pasando mal y que no quería cumplirlos a pesar de que ya lo había hecho (justo hoy, ocho de marzo, sí, el día de la mujer, no podría haber coincidencia mejor), pero tampoco era como si estuviera a punto de cortarme las venas por ello, no hacía falta tanta efusividad.


    Entré en el baño y me quité la ropa. Flipé al sacar el vestido de la bolsa que me había entregado Álex, ¡se había tenido que gastar un pastón! Miré la etiqueta asustada, para comprobar si era la misma que la marca de la bolsa. No puede ser, ¿era un Dolce & Gabbana? ¡Era un puto Dolce & Gabbana! Empezó faltarme el aire. Álex y yo podíamos presumir (aunque no lo hacíamos) de que en cuestiones económicas íbamos tranquilas, pero no tanto como para comprar un Dolce & Gabbana. ¿Y si al probármelo lo rompía sin querer? Esto tenía que valer un pastón…, no podía aceptarlo.


    Pero...era realmente bonito, mi cuerpo sentía un cosquilleo muy agradable por las ganas de rozar un Dolce & Gabbana en todo su esplendor.


    ––Bueno, puedo simplemente probármelo y ya está. Y le diré que me preste algo suyo para ponérmelo y le pediré que lo devuelva. No, la obligaré a que lo devuelva. Pero, ¿esto se puede devolver? —me pregunté a mí misma.


    Cogí el vestido por los tirantes y lo levanté para mirarlo. Era un vestido midi de cady de color granate con tirantes negros y muy sencillo, salvo por la pierna izquierda que iba al descubierto, lo que le daba un toque elegante y sensual para darle un aire distintivo a un diseño sencillo.


    ¿Cómo podría describir la sensación de llevar un vestido como este? Me sentía sexi, poderosa, elegante, fuerte e inalcanzable. No quería quitármelo. Me miré en el espejo y me permití girar unas cuantas veces para verme desde todos los ángulos a los que alcanzase mi vista y, de repente, me pregunté cómo sería la mirada de David si me viera con él. Estuve segura de que le encantaría. Estuve tentada a mandarle una foto, pero me contuve. Los pensamientos intrusos de David a veces volvían, pero yo me obligaba a darles una patada en el culo para mandarlos lejos.


    Quien iba a verme con él puesto, era LeBron y, para qué mentir, sentí cosquilleos en el estómago al pensar en su reacción.


    Salí del baño y corrí hacia la habitación de Sofía para que LeBron no me viera, quería estar arreglada del todo, aunque la tarea no fue complicada, LeBron estaba super enfrascado en su conversación deportiva con el imbécil de Blas.


    ––Madre...mía. —dijo Álex al verme —Chica, Elena, estás increíble, que bien lo luces.


    Dio un paso en mi dirección, me cogió de la mano y me hizo girar sobre mis talones.


    ––Van a flipar todos al verte.


    ––Sí, sí, escúchame, ¿cómo se te ocurre comprar este vestido? Hay muchos iguales a este por muchísimo menos dinero Álex. Te has pasado, tres pueblos. Tres-putos-pueblos.


    ––¿Te gusta? —preguntó sin hacerme caso alguno.


    –– Sí, pero eso no es lo que te estoy dici…


    ––¿Te gusta?


    ––Tres putos pueblos te digo que te has pasado, joder.


    ––¿Te gusta? —volvió a preguntar ignorándome por completo.


    ––¡Sí, joder! Pero, escúcham…


    ––Pues ya está —dio una palmada delante de mi cara y chasqueó la lengua contra el paladar —No hay más que hablar. Termina de arreglarte, yo voy a vestirme y a arreglarme también y nos vamos.


    Intenté hablar de nuevo para decirle que era una locura y que ni siquiera quería saber el precio del vestido, porque me lo imaginaba y solo de hacerlo sentía como perdía años de vida, pero Álex me mandaba callar cada vez que intentaba abrir la boca, así que al final desistí, no me valdría de nada. Me guardaría mi inquietud y me la comería yo sola.


    Terminamos de arreglarnos y Álex le dijo a Sofía que enfundase sus pequeñitos pies en sus zapatillas para que pudiéramos irnos.


    LeBron se acercó a mi oído y susurró:


    ––Estás preciosa. ¿Crees que podré esperar toda la noche para poder arrancártelo?


    ––Espero que no aguantes —confesé —Pero no me lo arranques, por favor, este vestido cuesta más que mi televisión y miz zapatos más caros juntos. —me reí incómoda. —Es un Dolce & Gabbana —aclaré.


    ––Joder, sí que te quiere tu amiga.


    Asentí, notando cómo mis mejillas se ponían aún más granates que mi vestido.


    ––Blas, tendrás que ir tú en la moto con LeBron, Elena no podrá subirse con ese vestido. Ella y yo llevaremos a Sofía a casa de tus padres como hablamos y luego iremos a la fiesta, nos vemos allí, ¿vale?


    Blas fue a rechistar, pero Álex levantó la mano al aire mientras le subía con la otra la cremallera a Sofía y este calló. Lo único que Blas y yo teníamos en común era nuestro poco gusto por las motos, pero bueno, si yo podía subirme ahí varias veces a la semana, él podía subir un día, de un pequeño susto no se muere nadie, además, me imaginaba su cara contraída por el miedo y me daba la risa.


    Desde hacía unas semanas, Álex y Blas estaban más distantes que nunca, cuando los veía juntos eran pocas las veces en las que se cogían de la mano, y casi siempre que Blas llamaba a la oficina, era para discutir con Álex sobre que no le gustaba estar en casa siendo «una simple maruja» y ella le reprochaba que no buscaba trabajo, así que no podía quejarse de tener lo que tenía si no hacía nada por cambiarlo.


    Y cuánta razón había en sus palabras. Más que una Santa. ¿Decía yo algo al respecto? No, ni para bien, ni para mal, me había dado por enterada de que Álex quería hacer las cosas a su manera, así que lo único que podíamos hacer los demás era tener la fiesta en paz con los dos y ser meros espectadores e imaginarnos cuál sería su siguiente capítulo. Y mira por dónde, ella no dejaba de meterse en mi «relación» con David y LeBron, y lo ponía entre comillas porque estaba más perdida que un ateo en misa, no sabía ni por dónde me pegaba el viento, me dedicaba a seguir mi vida con normalidad, en la medida de lo posible, intentaba olvidar a David y seguir con LeBron a donde quiera que nos llevase lo que teníamos y unas veces me salía mejor y otras, peor.


     


    Montamos en el coche de Álex, vi como la moto de LeBron salía en dirección hacia donde fuera la fiesta mientras Álex sentaba y colocaba bien a Sofía en la silla.


    ––Lista, cariño. ¿Tienes ganas de ver a los yayos?


    ––Me gustan más los yayos de ti que los de papá —confesó la niña —Pero no está mal, el yayo me deja comer muchas chuches.


    ––Bueno, habrá que decirle al yayo que no te dé muchas si no queremos que el Ratoncito Pérez se cabree si ve un diente feo cuando se te caiga.  —le dijo ella mientras subía al coche y se abrochaba el cinturón.


    ––Ya sé que no existe el Ratoncito Pérez, me lo dijo papá cuando en el cole a Sergio se le cayó una pala.


    Ninguna dijimos nada, pero la cara de Álex fue un poema, le iba a cantar las cuarenta a Blas por eso.


     


     


    ––Ahora vengo, espérame aquí. —pidió Álex —Vamos, Sofía.


    Ambas bajaron y yo miré por la ventana, Álex tocó el timbre de la enorme casa de los padres de Blas, esperaron unos segundos y un hombre y una mujer abrieron juntos la puerta, saludaron a Sofía con mucho amor y el hombre le dijo que fuera corriendo al salón, que estaban poniendo la película de Campanilla, Sofía corrió como un torbellino y desapareció tras doblar la esquina del pasillo.


    ––¿Así vas vestida delante de tu hija? —reprendió la mujer, creí recordar que se llamaba Verónica.


    Álex se miró de arriba a abajo y se encogió de hombros. Yo tampoco entendía dónde estaba el problema con su vestido.


    ––¿No te da vergüenza? —insistió de nuevo, buscando gresca.


    ––Dos cosas, Verónica; número uno: como yo vista o no, no te importa una mierda y eso no hace influencia en la educación de mi hija. Número dos: haz el favor de dejar tus comentarios machistas al margen delante de mi hija, porque si esta va a ser la tónica, no la vas a ver ni en pintura. Tu actitud retrógrada, la reservas para las gárgolas de tu época.


    El hombre salvaguardó las formas, pero pude ver, a pesar de que la calle estaba algo oscura, que en su cara se dibujó una ligera sonrisa. Álex nunca se había llevado bien con Verónica, y por lo que se podía ver, no era algo que hubiera cambiado, pero si recuerdo que con su padre (de él sí que no recordaba el nombre), se llevaba bien, incluso hicieron buenas migas, aunque él lo disimulaba cuando Verónica andaba cerca, seguramente para no discutir después. Aquella mujer tenía que ser mala con ganas. La bruja suprema, de hecho, la palabra bruja se inventó cuando ella abrió sus ojos al nacer y vislumbró el mundo por primera vez.


    Verónica irguió el cuello todo lo que pudo y ordenó a su marido que entrase en casa.


    ––Buenas noches, Alejandra, pásalo bien con tus amigos —comentó él antes de entrar.


    –– Gracias, Martín —respondió Álex con una sonrisa, pero cuando quiso terminar de hablar, Verónica le había cerrado la puerta en las narices.


    Entró al coche y me miró con cara de «¡Quiero matarla!»


    ––Lo he oído todo —asentí —Menuda víbora.


    ––Víbora, zorra, machista, retrógrada, arrugada, fea, asquerosa, borde, desagradable y ¡energúmena! — cogió aire y después dio un golpe en el volante —No la soporto, ojalá le dé una diarrea y a la vez tenga que vomitar.


    Me entró la risa y ella al verme, se empezó a reír conmigo, lo que le hizo aliviar tensiones.


    ––Arranca, Alejandra —dije imitando a Martín, el padre de Blas.


    ––Es el único que me llama así, es que ni mis padres, vamos. Pero bueno, se lo tolero porque es buena persona. —sonrió con cariño. Sí, a Martín sí le guardaba palabras buenas. —¡Vámonos ya! Necesito un Gin Tonic bien cargado, noventa por ciento Gin, diez por ciento Tonic.


     


     


    

  


  
    4. Hay razones que la razón no entiende.


     


    Álex condujo hasta el Paseo de la Castellana, me pregunté cuánto dinero se habrían gastado en todo. Primero me sentía horriblemente mal (y sexy) por el vestido y además no podía dejar de pensar en que habían alquilado el local en pleno Paseo de la Castellana, sentía que me iba a dar un jamacuco, de hecho, creo que estaba empezando a hiperventilar.


    ––Relájate, Elena, seguro que ya estás pensando en cuánto nos hemos gastado. No eres la única que busca ofertas. —me guiñó un ojo —Me ha costado, pero lo encontré al final, así que para de pensar que no es para tanto, te lo mereces. Siempre te preocupas por todos, dejándote a ti por el camino, incluso hoy, en vez de disfrutar de tu Dolce & Gabbana y de tu fiesta, estás pensando en el bolsillo de los demás. Todos lo hemos hecho con buen agrado, así que para ya o me tendré que ver obligada a dejar de usar la diplomacia y emplear el bate.


    Bajamos del coche tras aparcar en zona azul, le pedí a Álex que al menos me dejase pagar el ticket para que pudiera dejar su coche ahí el tiempo suficiente como para que no tuviera que preocuparse, así al menos me sentiría algo más tranquila.


    Llegamos hasta el local, que no era muy grande, pero sí muy bonito: todas las paredes estaban decoradas con la temática del cumpleaños; guirnaldas y globos de todos los colores decoraban la estancia y la mesa alargada donde todos cenaríamos estaba flanqueada por sillas de las que también colgaban globos de color dorado. En mi silla, en vez de globos dorados, había un número tres y un cero flotando en el aire, recordándome así por qué estábamos aquí (si es que por asomo se me olvidaba el jodido número).


    ––¡Hermanitaaaaaaa! —Agnes salió corriendo hacia mí y se abalanzó cuando me tuvo a su alcance, me llenó de besos y menos mal que su pintalabios era fijo, porque si no tendría toda la cara manchada de rojo —Que ganas tenía de verte, ¡por fin te unes al club de los viejos!


    ––No somos viejas, —respondió Martina que, como siempre, guardaba su efusividad al fondo muy hondo de sí misma para aparecer más calmada en escena —somos como el buen vino, cada año nos ponemos más buenas.


    ––Es verdad, te lo compro. —sonrió mi hermana.


    ––¿Habéis visto que bien le queda el vestido? ––Exclamó Álex la mar de contenta, yo me puse colorada.


    ––¡Está espectacular! —gritó una voz conocida. Era Iván que justo entraba por la puerta de la mano de Santi.


    ––Hola, chicas. —Nos cogió a todas de la mano y nos propinó un beso en ella a todas.  ––Estás bellísima, Elena, y todas vosotras también.


    ––Te juro que si no fueras gay estábamos en el baño follando ahora mismo —comentó Agnes, abanicándose.


    ––Ya sé que soy tu amor imposible —le respondió él, jocoso, siempre se tomaba bien los comentarios de Agnes.


    ––Sí —aclaró ella —Santi, exprímelo bien, no lo malgastes y hazme sentir orgullosa.


    ––Descuida, no lo malgasto —aseguró Santi mientras sacaba su mano del bolsillo trasero del pantalón de Iván para acercarse a todas y darnos un abrazo como saludo.


    ––Dentro de un rato nos traerán la cena, —anunció Álex mirando su reloj —¿tomamos algo mientras?


    Nos dirigimos a la barra, donde LeBron y Blas seguían hablando y empezamos a servir copas de vino.


    LeBron pasó su brazo por mi cintura y me atrajo hacia su cuerpo, que cuando se juntaba con el mío, empezaba a tomar un cariz sexual que me estremecía y me excitaba. LeBron y yo, a pesar de tener dificultades para tener relaciones (porque siempre pasaba algo), teníamos mucha química sexual y ante tantos impedimentos, acumulábamos toda esa química y tensión y estaba segura de que cuando pudiéramos lograrlo, todo explotaría a nuestro alrededor.


    Le miré de reojo y me di cuenta de que se estaba mordiendo el labio mientras me miraba.


    ––No sabes lo mucho que me gustas —susurró.


    ––Me hago una idea.


    Su mano bajó y se posó justo en esa zona en la que termina la cintura, pero sin llegar a tocarme el trasero y mi cuerpo se removió a su lado, deseando que lo hiciera.


    ––¿Te gusta como le queda el vestido, LeBron? — preguntó Agnes.


    ––Claro, está preciosa. Álex ha tenido un gran detalle con ella.


    Agnes contuvo la risa, Álex miró para otro lado y Santi y Martina se miraron entre ellos. ¿Por qué hacían eso?


    ––Le va a encantar. —Le dijo Álex a Agnes al oído, creí que con la intención de que solo la escuchase ella, porque me miró y se tapó la cara al ver que la había escuchado yo también.


    ––¿A quién?


    ––A nadie —se apresuró a decirme.


    ––¿Entonces por qué has dicho eso?


    ––Yo no he dicho nada, madre mía, cómo estás Elena, y eso que has cumplido los treinta, veinte años más y te quedas teniente del todo…


    ––¿Qué has dicho entonces? Te he visto mover los labios, Álex.


    ––¿Llego tarde? —escuché una voz desde la entrada.


    ––¡Qué va! —exclamaron Álex y mi hermana a la vez, muy contentas y aliviadas de no tener que seguir respondiendo a mis preguntas.


    ––¡Ven! —gritó Álex al tiempo que hacía gestos con una mano —¿Quieres algo de beber?


    ––Un poco de vino tinto —respondió él, yo le miraba como si estuviera viendo un fantasma —¿está frío? Desde que lo probé así, si no es frío, prefiero pasar. — Me miró a mí directamente a los ojos, buscando esa complicidad por el comentario, ya que yo siempre tomaba el vino tinto frío. Sentí un escalofrío.


    ––Está frío, ya sabes que Elena siempre lo toma así, nos hemos ocupado de todo.


    Él sonrió y asintió. Y volvió a mirarme.


    ––Sí, así es —afirmó y caminó hasta donde yo estaba, miró la mano de LeBron, que seguía sosteniendo mi cintura y después le miró a la cara, luego me miró a mí y se acercó, apoyando su mano en mi otra cadera, la que estaba libre, besó primero mi mejilla izquierda, obligando a LeBron a echarse un poco al lado y, tal y como hizo la última vez que nos vimos, pasó muy cerca de mis labios para besar después mi otra mejilla. LeBron carraspeó, molesto, y yo no sabía dónde meterme ni recordaba cómo tenía que ordenarle a mi cuerpo que se moviera para retirarse —Hola, Elena. Feliz cumpleaños.


    Me quedé ojiplática, parpadeé varias veces para asegurarme de que estaba ahí de verdad, ¿cuándo había venido? ¿A qué hora? Y, sobre todo: ¿QUIÉN CARAJOS LE HABÍA INVITADO? Miré a mis dos amigas y a mi hermana, Martina se encogió de hombros; ella no sabía nada. En cambio, Álex y mi hermana tenían la palabra «culpable» escrita en sus malditas caras. Y también tenían escritas las palabras «Hijas de la gran...» No quise terminar la frase, más que nada porque con una de ellas compartía madre y la madre de la otra tampoco tenía culpa de que su hija fuera de lo peor que había pisado la Tierra.


    ––Gracias, David. —respondí con la voz temblorosa, él se preocupó de que viera su sonrisa de triunfo por saber que fuera como fuera, él siempre provocaría esa reacción en mí: la de perder el sentido y la lógica de mí misma y de todo lo que me rodeaba. Cogí la copa de vino que Álex le estaba entregando y bebí un trago tan grande que me hizo daño en la garganta, pero al menos logré que mi boca dejara de estar seca.


    ––Espero que te haya gustado el regalo —comentó con una sonrisa, de nuevo, miró de reojo a LeBron, que le seguía mirando con el ceño fruncido y sin dejar de soltarme.


    ––No he recibido nada.


    ––Lo llevas puesto. —sonrió. Miró mi canalillo y contuve el impulso de llevar mi mano hasta ahí para tapar la zona. David era capaz de hacerme sentir desnuda aun con un anorak de invierno y mil capas más encima.


    Miré hacia abajo para mirar mi vestido, luego miré a Álex, que, ni corta ni perezosa, me sonrió de oreja a oreja y luego levantó su copa para hacer un brindis personal.


    Me la había colado por la escuadra.


    ––Le queda fenomenal —agregó Martina que, sin darse cuenta (porque ella no tenía malicia en estos casos), le añadió más tensión al asunto.


    ––¡Bueno, todos a bailar, quiero ver como se mueven esos culos antes de que traigan la cena! —exclamó Agnes, nerviosa, creo que por el humo que me estaba saliendo de la nariz de lo furiosa que estaba con ella y Álex.


    El resto de los invitados (había algunas personas que no conocía, supuse que Agnes sí y que los habría invitado ella para llenar más el local, pero poco me importaba) fueron poco a poco diluyéndose por el local y Santi puso la música todo lo alto que se podía soportar, empezó a sonar Robarte un beso de Carlos Vives y Sebastián Yatra.


    ––Es cierto que estás preciosa, pero estarás mejor sin él, pero eso mejor lo dejamos para después —comentó LeBron sin cortarse un pelo y procurando que David escuchase cada palabra. La mandíbula de los dos estaba tan tensa que se podía oír la fuerza que sus dientes estaban haciendo.


    No me gustaba sentir tanta tensión en el pecho.


    David se aclaró la garganta antes de hablar:


    ––Encantado —levantó la mano para estrechársela a LeBron, quien solo la miró —Soy David, ¿y tú eres…? —no quitÓ la mano.


    ––LeBron —respondió él a la vez que cogía la mano y la estrechaba con fuerza.


    Ambos se miraban a los ojos con seriedad y ambos alargaron el estrechamiento de manos más de lo normal, creo que hasta apretaban todo lo que podían para ver quién de los dos hacÍa antes alguna mueca de molestia por el apretón.


    Estaban siendo ridículos...y la gente no dejaba de prestar atención a lo que ocurría y yo quería meter la cabeza en un saco y pensar que así podría desaparecer.


    ––Creo que voy a ir a vomitar por lo absurdos que estáis siendo. —terminé por decir, ellos salieron de una especie de trance en el que se habían sumido y me miraron —Si me disculpáis… —Les hice separarse y pasé por en medio de los dos y fui directa hacia Álex y Agnes.


    Las dos me miraron, ahora sus caras en vez de chulería y diversión, reflejaban miedo. Y hacían bien en tenerlo, ¡estaba furiosa!


    ––Ahora mismo me vas a decir porqué me has hecho esta tremenda putada —le dije a Álex —, ¡y tú me vas a decir si has sido cómplice o no! —amenacé, esta vez a Agnes.


    ––Solo lo sabía yo, tu hermana lo sabe desde que hemos llegado aquí y no te dije nada porque la idea me pareció estupenda, no voy a negarme. Enfádate si quieres, pero reconoce que David tiene un gusto exquisito.


    Miré mi vestido y aunque estaba claro que sí, no lo verbalicé.


    ––Tú, ¿sabes cómo me has hecho sentir?


    Mi amiga me miró incrédula, seguramente esperaba otra reacción por mi parte, aunque no entiendo por qué.


    ––¿Cuál es el problema? Él quería regalártelo y los dos sabíamos que no ibas a quererlo si venía de él, pero yo sabía que el vestido te encantaría y no me he equivocado.


    ––¿Que cuál es el problema? Que es mi decisión si quiero aceptar algo de David o no. ¡Míralos! —las cogí a las dos por los hombros y les hice mirarlos —Cada uno en una esquina diferente y cada uno hablando por su cuenta, pero no dejan de mirarse y de fundirse con la mirada. ¡Es una mierda!


    ––¡Es la hostia! —gritó mi hermana —Si ahora mismo les pides que se peleen a pecho descubierto, lo hacen, y yo no me negaría a ver esos torsos sin camiseta. Es que yo misma me voy a buscar barro para hacerles un charco y que se tiren ahí.  


    ––¿Puedes dejar de pensar en sexo por una vez? —supliqué.


    Mi hermana se encogió de hombros.


    ––No.


    ––¿Por qué te importa tanto? —preguntó Santi, que había estado ahí todo el tiempo por lo que parecía.


    ––Menuda costumbre tienes de aparecer cuando menos se lo espera una, joder —me quejé. Cogí una copa vacía de la mesa y la llené de vino y bebí.


    ––Responde a mi pregunta.


    Suspiré.


    ––¿Por qué me importa tanto el qué?


    ––Que LeBron sepa que llevas un vestido que David te ha regalado, aunque tú no lo sabías (y permíteme añadir que por eso no se va a enfadar ni puede porque te han engañado) —le dio un codazo a Álex e hizo una mueca que significaba aprobación —y que David sepa de la existencia de LeBron, ¿no decías que querías olvidarlo?


    Me quedé muda.


    ––Aún hay esperanza. —Comento Álex.


    ––¡Qué esperanza ni que hostias, Álex! Esto es la vida real, MI-VI-DA, ¡no una telenovela!


    ––Vale, vale. Lo siento, pensé que te gustaría saberlo una vez que le vieras.


    ––Pues no, no me ha gustado, no me ha hecho ni puñetera gracia. —sí que me gustó —¿Voy a poder disfrutar de mi fiesta o me vas a preparar alguna otra triquiñuela con mi ex novio?


    ––Palabrita del Niño Jesús que no haré nada más —prometió.


    ––Eso espero.


    ––Mira, ya traen la cena. —anunció Martina.


    Entre los cinco (Agnes, Álex, Martina, Santi y yo), pusimos en la mesa la comida que trajeron. Tuvieron el puntazo de pedir sushi de todo tipo para la ocasión.


    Bueno, con eso se me pasó un poco el cabreo.


    Cabreo que volvió en cuanto me vi sentada entre LeBron y David, uno flanqueando mi derecha y otro mi izquierda.


    Me quería morir.


    ¿Lo peor? El aire que mantenía la temperatura del local, venía en dirección hacia mí de tal forma que el olor de David golpeaba mis fosas nasales con fuerza.


    Y qué bien olía, mejor de lo que mi absurda memoria recordaba.


    ––¿Has cambiado el perfume? —me preguntó extrañado.


    ––Sí —respondí sin mirarle.


    ––¿Porqué?


    Me permití mirarle de reojo un par de segundos y vi sus ojos de centro de chocolate que me miraban sin desviarse, esperando una respuesta.


    ––Cariño —LeBron llamó mi atención y pasó su mano por mis hombros —Prueba este —puso una pieza de sushi delante de mí, abrí la boca y él introdujo la pieza en mi boca. Mastiqué. —¿Te gusta? —asentí como aprobación. —Voy a por más vino, ¿tinto? —asentí de nuevo, con la boca llena.


    ––Cuando yo hacía eso apretabas las piernas — susurró David en mi oído —Claro que no lo hacías por la comida, sino por todo lo demás que yo te hacía sentir. Empiezo a pensar que no debería preocuparme tanto como creía —sonrió con socarronería.


    ––¿Y quién necesita que te preocupes por nada? — respondí cabreada.


    David se acercó a mí, enseñó sus dientes flanqueados por una sonrisa de medio lado y paseó la punta de su lengua por ellos. Bajó la vista hacia mis piernas y yo bajé la mía hasta ahí, su mano se acercó hasta mi pierna y paró justo cuando casi tocó mi piel y de forma inconsciente mi pierna se movió hasta tocar su mano, como si mi cuerpo actuase por voluntad propia para hacer lo que yo me negaba. Nos miramos a los ojos, el ruido de fondo de todos los demás hablando despreocupados, la canción que tenía una letra que trataba sobre la felicidad o algo así quedaron resguardados en un lugar de mi cerebro, un lugar que no necesitaba atención, porque toda yo estaba centrada en su contacto. El carraspeo de LeBron me hizo dar un salto en la silla, David separó su mano de mi piel y se giró como si nada hubiera pasado y empezó una charla con Iván. Álex, que estaba sentada enfrente de mí me miraba y negaba con la cabeza como si quisiera decir: «No haces más que negar lo que quieres».


    La cena transcurrió tranquila, volqué mis nervios en comer todo el sushi que mi estómago pudo aguantar y procuraba prestarle toda la atención a LeBron, quien estaba preocupado por hacerle saber a David que ya no tenía nada que hacer conmigo.


    Sin embargo, cada vez que su mano colocaba un mechón de mi pelo, acariciaba mi pierna o subía uno de los tirantes del vestido para ponerlo bien, sentía que engañaba a David. Pero no sentí eso cuando David hizo lo de antes.


    ¿PORQUE-ME-TENÍA-QUE-SENTIR-ASI?


    «Hay razones que la razón no entiende».


     


     


    

  


  
    5.  Los regalos


     


    —¿Quién quiere que la cumpleañera abra sus regalos y podamos comernos la tarta de una vez? —preguntó Agnes tras reclamar la atención de todos aplaudiendo varias veces en el aire mientras soplaba un matasuegras.


    Nos levantamos de la mesa y nos reunimos en círculo, todos fueron sacando pequeños paquetitos o bolsas que contenían algún detalle que los que no me conocían se habían ido a comprar seguramente a última hora. Usaría algunas de aquellas cosas; como algún pintalabios, alguna paleta de sombras y una o dos camisetas, pero lo demás se lo daría a las chicas si lo querían porque estaba claro que ninguna de esas personas me conocía, pero obviaría aquello, ya que mi hermana solo quería amenizar la fiesta. Para ella siempre más era sinónimo de mejor, para mi mejor significaba los justos y necesarios, pero, no iba a quejarme de una intención de todo corazón.


    —Abre el nuestro. —pidió Santi. —Es de los cuatro. —Se refería a Agnes, Álex, Martina y él.


    —Y no te pongas tonta al verlo ni a quejarte, avisada estás.


    Suspiré, pero les sonreí. Abrí el sobre que Santi me dio y saqué un billete de avión a Estambul ida y vuelta para tres días, acompañado de unos folletos para que viera todo lo que podría hacer.


    —¡Que no te quejes! —se apresuró Agnes.


    —Muchas gracias —respondí flipando, pero a la vez encantada y los cuatro me abrazaron y yo, aun sorprendida, les agradecí el regalo una vez más.


    Me explicaron casi a la vez que el viaje era para todos, Santi, Martina, Álex, Agnes y yo, un viaje de amigos para desconectar del mundo y conectar con nosotros.


    De forma automática mi mente pensó que tendría que irme tres días y eso me volvió loca, y no solo yo, también Álex y Santi, ¿podíamos hacer eso? ¡No podíamos hacer eso!


    —Todo está preparado, sea lo que sea que tu mente esté pensando ya para hacer que entre en pánico, mujer adicta al trabajo. —me prometió mi hermana.


    —Déjate llevar, Elena.  —me dijo David. Su mano se apoyó en mi cintura y sentí una descarga eléctrica que recorrió toda mi columna vertebral de arriba a abajo varias veces.


    —Vale. —le sonreí y él me devolvió la sonrisa. Mi corazón se encogió hasta casi desaparecer —Gracias otra vez, chicos.


    —Ahora el mío —pidió Iván —Santi me ayudó a elegirlos, espero que te gusten.


    Saqué de la caja unos botines negros con plataforma y tacón cuadrado que se cerraban con cremallera por uno de los lados.


    —Increíbles. Me encantan, Iván, gracias.


    El chico sonrió, ahora aliviado.


    —Toma el mío —me dijo LeBron, entusiasmado y con una sonrisa que casi se le quedaba pequeño el rostro para albergarla.


    Algunos de los invitados (casi todos los que no me conocían) ya se estaban desperdigando por la sala para hablar entre ellos, pero no me importaba lo más mínimo, los que quería que estuvieran, estaban (incluyendo a David, me sentía mejor al notar su presencia en aquella sala, aunque eso me causase al mismo tiempo un agobio y agotamiento mental tremendo por como estaban portándose él y LeBron, aunque intentasen disimularlo), así que me sentía completa. Excluyendo a Blas, claro. Pero Blas era algo de lo que no podía deshacerme, quien, por cierto, no quiso regalarme nada, pero casi lo preferí así, tener que darle dos besos me ponía de los nervios, por no hablar de tener que decir la palabra gracias en dirección a su persona.


    —A ver, a ver —cogí su paquetito con las manos un poco temblorosas, estaba nerviosa. Rasqué el papel con cuidado y vi una cajita de color azul marino, la abrí y un collar era lo que había dentro. Era una palabra escrita en griego o latín. La palabra era φως.


    —Es griego. Significa «luz». —cogió el collar y me hizo un gesto para que me diera la vuelta y así poder abrochármelo. David me miró a los ojos cuando me giré por completo y aunque sentía que de nuevo le estaba engañando a pesar de no ser nada y de que no debía mirarle a los ojos mientras otro hombre me ponía una joya, no podía evitarlo. Sus ojos me hipnotizaban, eran demasiado para mí. —Elena, «la que brilla» —tradujo. —El día que nos conocimos, ¿te acuerdas?


    La cadena cayó sobre mi cuello y me giré de nuevo.


    —Sí. Es precioso, muchas gracias.


    LeBron me cogió por la cintura y me besó. Un beso que se alargó hasta que sentí que era demasiado largo para un beso que se da cuando quieres agradecer algo.


    La tos de David hizo que nos separásemos.


    —Toma el mío —me dijo él, levantando un paquete fino y rectangular y un sobre encima de él.


    —¿No me habías dado el tuyo ya? 


    —¿Acaso era de obligado cumplimiento traer solo uno? Toma —lo levantó un poco más.


    Estaba cabreado. Cabreado y celoso. Y yo me sentía mal, pero no quería sentirme así. Si estábamos separados era por su falta de comunicación y por mentiroso.


    Cogí lo que me ofrecía y primero abrí el paquete.


    Era la foto enmarcada de las vacaciones de Navidad a Andorra. Era la foto que nos hicieron posando en el enorme ventanal. Él, sonriendo triunfal porque me puso nerviosa (y otras cosas) y yo colorada como un tomate y los ojos muy abiertos por lo que me dijo. «¿Sabes una cosa? Cuando te excitas…, te sonrojas, y no sabes cómo me gusta.»


    —Mu...muchas gracias.


    David sonrió, orgulloso de ver que el efecto que quiso tener en mí, lo tuvo. Abrí el sobre y saqué otro billete, era un vale por un paseo en globo para dos personas durante cuatro horas.


    Le miré sin saber qué decir. ¿Quería hacer esto conmigo? ¿Cómo iba yo a dar un paseo en globo con él si LeBron estaba en mi vida? ¿Qué debía responder ahora?


    Mi cabeza iba a explotar.


    —Disfruta del paseo en globo.


    Giró sobre sus pies y se fue a la barra a pedir una copa. Los que nos quedamos allí, nos quedamos en silencio hasta que Agnes logró que todos se fueran y me dejasen respirar.


    —Ve y habla con él —me animó LeBron.


    —¿Qué?


    —Está claro que él ha venido aquí con otras intenciones y no sabía de mi existencia, y creo que tienes que dejarle las cosas claras.


    Tragué saliva. Dejarle las cosas claras...significaba decirle adiós... ¿no? Adiós. Adiós del todo.


    —Anda, ve —se agachó y me dio un beso tierno— Estaré aquí cuando termines y haremos lo que tú quieras. Podemos irnos, podemos quedarnos, podemos bailar o gritar. Lo que quieras. Es tu día.


    Habría sido mucho más sencillo para mí que LeBron se comportase como un egoísta o que estuviera cabreado conmigo. Pero no, tenía que ser comprensivo y amable. La madre que me parió.  No quise pensarlo más y fui a la barra y le supliqué al camarero que me sirviese el gin-tonic más cargado que pudiera.


    ¿Qué debía hablar con David? ¿Quería despedirme de él para siempre? Y, ¿por qué tenía que hacerlo? LeBron era una persona que me gustaba mucho y con la que me acostaba (bueno, se intentaba), pero no éramos nada, y él quería que pusiera unos límites. Eso y que conociera a su familia.


    Madre mía...empezó a faltarme el aire.


    Busqué a David con la intención de hablar, aunque no tenía ni la más remota idea de que decir.


     


    

  


  
    6. He de aclararme las ideas


     


    Lo localicé al otro lado de la sala, hablando con un par de chicas a las que Agnes había invitado y que no dejaban de comerse a David con la mirada.


    Les dijo algo y luego les hizo un gesto con la mano, una de ellas lo cogió de la muñeca e intentó que se quedase con ellas, pero David hizo otra vez gestos de cortesía y tras insistir algunas veces intentando ser amable, logró salir fuera y yo aproveché su huida para ir en su busca y así poder hablar.


    —¿Me das uno? —le pregunté al ver que estaba fumando. Subí las solapas del cuello de mi abrigo para abrigarme un poco más, hacía un frío de mil demonios.


    —¿También has dejado tus cigarrillos largos además del perfume? —preguntó a la vez que sacaba un cigarro, dejó que este asomase de entre los demás y yo lo sujete entre mi dedo índice y pulgar, luego tiré y lo saqué de la caja.


    —No, los tengo en el bolso. —Respondí con cortesía a su pregunta/pulla.


    Sacó su mechero y lo puso delante de mí, me acerqué y prendí el cigarro para después llenarme el cuerpo de esa sustancia tan dañina pero tan relajante.


    —Que pronto has rehecho tu vida.


    —LeBron no es mi novio.


    —Pues marca territorio como tal, un poco más y te mea en una pierna para dejar su olor. —suspiró y se miró los pies —No tengo derecho a recriminarte nada, si ahora le abrazas a él es porque yo no supe cómo actuar. Pero me jode, me jode mucho y no quiero ocultarlo porque quiero que sepas que me arrepiento. Y me da igual si eso me hace parecer egoísta. 


    Los dos soltamos el humo al mismo tiempo y una nube blanca se esparció por el aire hasta desaparecer de forma progresiva, dejando una tenue niebla.


    —Joder, Elena, tengo que preguntarlo... ¿desde cuándo?


    No quise mirarle.


    —Joder, ¡¿estábamos juntos?!


    Tenía los santos cojones de hacerme esa pregunta.               Sus labios, no podía dejar de mirarlos por mucho que mi cabeza me gritase que dejase de hacerlo.


    —¡No! Le conocí estando juntos, eso es verdad, pero mis intenciones con él nunca fueron otras hasta que me marché de tu casa la vez que...bueno, ya sabes.


    —¿La última vez que nos vimos aquel día en la cafetería estabas con él? —me miró y grito —: ¡Sí, estabas con él! Qué gilipollas soy. —Se dio con la palma de la mano en la frente para exagerar un poco más.


    —¡No estoy con él! —recalqué y me apoyé en la pared para descansar el cuerpo —Solo...no sé qué hago con mi vida, David. Siempre me has dicho que yo te desestabilizo, que conmigo haces cosas que no has hecho nunca, pues mírame —me señalé —ya somos dos. Quiero olvidarte, no eres bueno para mí. —su cara se contrajo al oírme decir aquello —Prometes cosas que no cumples y la confianza se pierde muy rápido y tú…


    —¿Quieres olvidarme de verdad?


    Se impulsó para despegarse de la pared y se apoyó en ella sobre una de sus manos frente a mí.


    —¿Porque tienes que ser así?


    —Acabas de responderme. —me quedé mirándolo              —Conociéndote como te conozco, si realmente quisieras, me habrías apartado de un empujón, es más, ni siquiera habrías salido aquí.


    —No he salido para decirte que no te olvido.


    —Así que no me olvidas… —sonrió de medio lado y yo le di con el puño en el pecho —¡Perdón, perdón! —se rió.


    —¿Desde cuándo eres tan socarrón y capullo?


    —Todo esto trastoca la personalidad. —sonreí —Respóndeme, ¿por qué has salido entonces?  No me lo digas, te lo ha pedido LeBron, ¿a que sí? Para que me dejes las cosas claras y así no tener que preocuparse.  Antes de que digas nada, —puso su dedo índice sobre mis labios, que empezaron a quemar ante su contacto —te diré yo dos cosas. Uno: si siente la necesidad de pedirte que hables conmigo, es porque quiere que yo me aleje y porque sabe que algo sientes, si estuviera tranquilo, le habría dado igual mi presencia. Y, eso, me gusta. Dos: solo me iré si me lo pides de verdad, y si has salido para eso, ahórratelo porque no me lo creo, y ya te he dicho antes el porqué.


    Quitó su dedo de mis labios y dio una calada a su cigarro, giró la cara para soltar el humo y luego me miró de nuevo.


    —Si sigues mirándome así, voy a besarte. Porque llevo dos meses sin verte, y verte ahora, con ese vestido que te queda tan bien, y tu pelo pelirrojo suelto oliendo tan bien... aunque preferiría La Juicy Rosé...


    Me estaba olvidando de respirar, creí recordar que David volvió a advertirme y que si no quería su beso, que se lo dijera. Hizo una cuenta atrás y al no obtener negativa, me besó.


    Tiró su cigarrillo y yo tiré el mío, cogió mi mano y tiró de mí para doblar en una de las esquinas cercanas y meternos en uno de los callejones, esas calles tan estrechas que es casi imposible hasta ir en bicicleta.


    Me hizo apoyarme contra la pared y volvió a besarme. Era marzo, plena noche de invierno y ni por asomo sentí frío. Después de dos meses, David regresó y trajo consigo el calor que yo quería sentir en realidad, el deseo, la electricidad. El amor. Trajo todas las sensaciones que se habían quedado con él en Biarritz.


    Sus manos viajaron por mi cintura y me apretaron contra su cuerpo y todo mi cuerpo reaccionó a su contacto. Su lengua entró en mi boca y la mía en la suya, intenté saborear todo lo que pude a aquel hombre. Un hombre que había llegado para volverme loca de nuevo. Le deseaba, y estaba dispuesta a entregarme aquí si hiciera falta, pero, LeBron apareció en mi mente y la sensación de ser una persona horrible apareció también junto a la imagen de su cara decepcionada por lo que yo estaba haciendo.


    Tenía que dejar de sentir remordimientos por él y por David, realmente estaba soltera. No le debía nada a nadie.


    Mis sentimientos eran una auténtica locura.


    Tenía que ser sincera con los dos, no solo con David.


    Pero me daba miedo, porque en el fondo, no quería perder a ninguno de los dos.


    Sentía cosas por ambos.


    Por David sabía que sentía amor, además de otras cosas. Por LeBron no lo tenía muy claro, pero sabía que no quería que desapareciera, eso es que algo importante sentía. Pero no era amor. Y LeBron era en la teoría lo más indicado para mí, al menos aún no me había fallado.


    Pero todos coincidían en que los fallos de David eran fallos perdonables.


    ¡Dios! No podía más.


    —David. —me separé de él y le miré.


    —Lo siento.


    —No, escúchame, por favor. No sé qué estoy haciendo, ni contigo, ni con LeBron. Necesito pensar, porque no tengo nada claro.


    David suspiró, pero termino por apartarse para darme mi espacio. Lo mejor era que el aire corriera entre nosotros.


    —Vale. No voy a forzarte. Pero…, necesito que te aclares, yo pensé que tenía oportunidades contigo otra vez y…


    A aquello quise responderle que sólo él se había imaginado tal cosa, pero, en realidad, le dije la verdad:


    —David, acabas de arrastrarme a una calle oscura, me has empujado a la pared y me has besado y si no llego a pararte, lo habríamos hecho aquí y los dos lo sabemos. Así que sí, algo siento aún por ti —algo por no decirle que le amaba con cada fibra de mi ser y que se me caían las bragas con solo tenerle cerca de mí —.  No sé qué tengo con LeBron y no sé qué debo hacer. Necesito tiempo para pensar y creo que ese viaje a Estambul me va a ayudar, así que, una vez coja ese avión, no quiero pensar en ti, ni en él. Ni en nada más que no sea Estambul, aunque suene egoísta, aunque me haya equivocado. Lo necesito. Y te prometo que volveré con las ideas claras.


    —Esta bien. Lo respetaré, no puedo hacer otra cosa.  —se separó un poco más de mí y el aire frío y cortante típico de esa época del año pasó por todo mi cuerpo, dejándome helada y llevándose todo el calor que tenía antes.  —Porque secuestrarte y llevarte a Francia conmigo no vale, ¿no?


    —No. —respondí riéndome.


    —Y besarte otra vez tampoco, ¿verdad?


    —No.


    —Menuda mierda.


    Me reí, aun en estas circunstancias quería hacerme sonreír. Y yo quería sonreír con y por él. Maldito amor.


    —No pretendía arruinarte el cumpleaños. Y si quieres devolver el vestido, no hay problema.


    —Para nada. Gracias de nuevo, —me miré 


    —es precioso. Aunque uno más barato habría bastado.


    —Sé que no eres una interesada en estas cosas, pero quería algo que tuviera la misma elegancia que tú o, al menos, que se le acercase.


    —Gracias —sonreí.


    David acarició mi cara y susurró:


    —Vuelve a usar La Juicy Rosé, este perfume nuevo no te pega nada. Volvamos a tu fiesta.


     


    

  


  
    7. Los mejores padres del mundo


     


    La noche de mi cumpleaños pasó como tenía que pasar tras aquella conversación con David: extraña.


    Podía notar el arrepentimiento de Agnes y Álex, sobre todo el de mi amiga, que era la que estaba metida hasta el cuello en relación al plan de aparición sorpresa y el regalo carísimo de David, pero no podía dejar de recriminárselo de vez en cuando, aunque ella me pusiera los ojitos que ponía el gato con botas de Shrek. Aun así, tendría que dejarlo estar, en el fondo (muy hondo) yo sabía que lo hizo con buenas intenciones. Aunque a veces las buenas intenciones crucen líneas que no han de cruzarse.


    Entró por la puerta de mi despacho con un moño de «estar hasta el moño», que sujetaba con un par de bolígrafos y el pintalabios corrido hacia la derecha, seguramente se habría pasado la mano por la cara y siempre le pasaba, como mínimo dos veces cada día, lo que pasaba era que cuando se ponía colores más fuertes (como aquel día, que llevaba un rojo intenso), se le notaba más.


    Trajo un par de carpetas con archivos que le gustaría que yo mirase para ver si había algún error. Las dejó caer en mi mesa, haciendo un ruido sordo y seco y después ella se dejó caer en la silla frente a mí al tiempo que suspiraba con languidez.


    —He pensado que voy a dedicarme a otra cosa, este trabajo me absorbe. —cogió mi taza de café para beber y arrugó la cara al darse cuenta de que no llevaba leche.


    —Te encanta este trabajo —apunté.


    —Es verdad. ¿Cuándo vas a ir a ver a tus padres? Aun te tienen que dar su regalo de cumpleaños, ¿no?


    —Ajá —fue lo que salió de mí, yo ya estaba metiendo las narices entre aquellas carpetas para solucionarlo cuanto antes.


    —Tu madre estará triste por no haber estado en tu cumpleaños. —dijo a la vez que cerraba poco a poco la carpeta que yo tenía en mis manos para obligarme a hablar con ella, quería su momento de «marujeo» y era más fácil dárselo que oponerse.


    —Tenía que cuidar de su hermana, al menos ese fin de semana, ya lo sabes.


    Yo nunca me refería a Petunia como «mi tía», aquella mujer era mala y escalofriante a partes iguales. Recordaba como si hubiera pasado el día anterior una tarde en la que nos encerró en la buhardilla a Agnes y a mí por pedirle varias veces que nos hiciera la merienda mientras ella veía una novela. O aquel día que le tapó la nariz a Agnes para que tragase el pimiento que no quería comerse, el resultado fue el de dos niñas llorando y una de ellas con la ropa llena de vómito y tropezones de pimiento. O incluso aquella vez que nos dio una charla en plena plaza del pueblo (cuando teníamos diecinueve años y fuimos a pasar el verano de vacaciones) sobre la promiscuidad y las malas decisiones que Agnes estaba tomando sobre su sexualidad y lo que nos podía pasar si besábamos a los chicos, como, por ejemplo, quedarnos embarazadas, (lo sé, absurdo), y que si nos quedábamos embarazadas y decidíamos abortar (se santiguó al decir la palabra «aborto» mientras hiperventilaba), era posible que se quedase alguna parte del bebé dentro de nuestro cuerpo y se pudriese ahí, dejándonos estériles para siempre.


    Tuve un escalofrío al recordar a aquella mujer. Mi madre y ella eran dos personas muy distintas, pero mi madre no pudo evitar sentir lástima por ella al saber que se quedaría sola mientras que su marido estaba de viaje por trabajo y que apenas podía moverse por sus problemas de espalda. Así que esa fue la razón por la que mis padres no pasaron mi cumpleaños conmigo, yo lo llevé bien, no era para tanto, y mi padre también, pero mi madre se sentía como si me hubiese abandonado cual cachorro en una gasolinera.


    —¿Tienes ganas de saber lo que te van a regalar?


    —No lo sé —me encogí de hombros —con todo lo que pasó el sábado, prefiero no tener que pensar más en la palabra cumpleaños.


    —Ya...y lo siento.


    —No pasa nada. —le sonreí, aunque una parte de mí sabía que una parte de ella no se arrepentía de nada.


    —Oye… —me miró con esa cara del gato se Shrek —Hay una pequeña cosita más que quiero decirte.


    —Suéltalo ya…—tiré la carpeta que había vuelto a coger en la mesa y la miré.


    —No te enfades con ellos por el regalo que te van a dar… por favor. Ellos son personas buenas que se dejan llevar pensando en la felicidad de su hija.


    Mi amiga era mala persona, la personificación del mal, vaya. 


    —Virgen del amor hermoso... ¿qué has hecho ahora? ¿Para esto tengo una mejor amiga? Santo Dios.


    Álex puso cara de angustia y tragó saliva.


    —Quizás tuve algo que ver con la elección de su regalo… sólo un poquito.


    —¿Igual de poquito que con el regalo de David, querida amiga?


    —Un poco más, a lo mejor. ¡Pero no mucho más, lo juro! —se excusó al ver mi cara de cabreo, que se iba poniendo más colorada cada segundo.


    —¿Qué es? —pregunté muy despacio.


    —Ah, no. No te lo voy a decir, solo te advierto de que no te enfades con ellos, ambos piensan algo muy distinto sobre porque en teoría tú quieres ese regalo.


    —Te voy a matar —me levanté y caminé hasta ella, quien se levantó de un salto y se puso junto a la puerta —te mato, no sé qué es, pero va a tener que ver con David y yo te voy a matar.


    —¿Lo ves? Has pensado en él y yo no lo he nombrado ¡le quieres!


    —¡No puedo dejar de pensar en él porque TÚ te encargas de que NO PUEDA DEJAR DE PENSAR EN ÉL!


    —Mejor me voy a mi despacho —abrió la puerta y sonrió con culpabilidad —Recuerda: no te enfades con tus padres, te quiero. —me lanzó un beso, cerró la puerta y se marchó corriendo para conservar su vida. Porque sí, si se quedaba un solo segundo más entre aquellas paredes conmigo, me la cargaba.


    Me senté intentando dejar el enfado a un lado y cogí mi móvil, busqué su nombre y le di a llamar, seguro que él también estaba implicado en esto, los dos habían hecho muy buenas migas y ya estaba harta de que hicieran todas estas cosas estúpidas. Éramos adultos hechos y derechos, o eso pensaba hasta que me vi envuelta en todas aquellas triquiñuelas de adolescentes de hormonas locas.


    No me lo cogió, por las horas que eran debían estar preparando el servicio de las comidas y era casi seguro que estaría muy liado, así que le dejé un mensaje en el que le decía que hiciera el favor de llamarme en cuanto lo viera.


    Llamé a mis padres y les pregunté si iban a estar en casa y mi padre me dijo que me pasase a la hora que quisiera a partir de las seis, que ya estarían más tranquilos tras el viaje.


    Dejé a un lado las carpetas que Álex me dio con los apuntes que le hice para que volviera a revisarlos y me puse con lo mío.


    Una influencer muy conocida: Aitana Castanova, estaba dando mucho de qué hablar, todo lo que sus manos tocaban daban paso a grandes aumentos en las compras de aquellos productos, y podía ser de cualquier cosa, no era como otros influencers, que se centraban más en un tema que en otro, ella podía mostrarte maquillaje y luego una funda para la tapa del váter y tú querrías comprar ambas cosas, sin duda era muy buena despertando las ganas consumistas en la gente, eso sí, era totalmente sincera siempre, si algo le parecía un «mojón» como ella decía, no tenía reparos en decirlo, y creo que eso era lo que más le gustaba a la gente, además de su naturalidad. Procuré ver sus redes sociales y sus videos para conocer algo más de su trabajo, siempre he sido de las personas a las que le gusta conocer a qué o quién se enfrenta. Así que intenté contactar con ella de nuevo a las cuatro de la tarde, que fue la hora que ella me dio.


    Un nuevo local de comida japonesa llamado Ginza Shushi Madrid había contratado nuestros servicios para posicionarlos en redes sociales y así llamar la atención del público, además, quería que Aitana fuese su imagen ya que la influencer de la moda y el maquillaje (y de cualquier cosa realmente), siempre ha mostrado su amor por la comida oriental, sobre todo por la japonesa.


    Por suerte, esta vez sí me respondió. Una chica con el pelo rosa oscuro en la raíz que iba siendo más claro hacia las puntas apareció en la cámara con un maquillaje ostentoso, pero bonito y muy bien elaborado, pensé en cuánto tiempo habría empleado y en todo el esfuerzo que eso le llevaría.


    —Disculpa por no estar más presentable, acabo de grabar un video —me dijo en cuanto nos vimos.


    —No te preocupes, estás divina y preciosa y por cierto, adoro ese jersey —Era de pelo, de color rosa oscuro con topos blancos —Por si no recuerdas mi nombre, soy Elena. Hablamos la semana pasada sobre la posibilidad de que seas la imagen de Ginza Sushi Madrid.


    —¡Sí! —respondió ella —He estado leyendo tu correo en el que me explicas las condiciones y que es lo que me ofrece el local y la verdad es que me parece muy interesante, ¡nunca he colaborado con un restaurante! A mis followers les va a encantar.


    Sonreí procurando que ella lo notase.


    —Las condiciones eran que… —rebusqué entre mis notas, sople hacia arriba para quitarme el flequillo de los ojos y volví a mirar a la cámara cuando tuve los papeles que buscaba en las manos —Sí, aquí estáis, malditos papeles —susurré —que subas un video visitando el restaurante y probando su comida, además de hablar sobre sus productos y qué te parece todo lo que veas, también tienes que mostrar  en el video el kit que venden para que el cliente se haga su propio sushi en casa, a cambio ellos te regalarán una cena para dos personas y con tu código de descuento que será Aitanasushi10 , los clientes que vayan a comer y digan ese código o los que pidan comida a domicilio tendrán un diez por ciento de descuento y tú por cada uno te llevarás una comisión que será del cinco por ciento. Este código de descuento estará activo desde la fecha en que subas el video, hasta tres meses después, ¿te parece bien?


    Aitana asintió, se notaba que estaba segura de a lo que accedía, que no era nada malo, pero no todo el mundo sabe lo que acepta o bien porque no lo lee todo o bien porque no preguntan, pero Aitana estaba muy acostumbrada a todo este mundo y a ser imagen de marcas y a hacer colaboraciones.


    —Perfecto, te pasaré las condiciones de nuevo por correo para que lo tengas más resumido, además de las fechas para que realicéis el video tú y el chef Matsumura. —sonrió al ver que me costaba un poco decir el apellido —De todo lo demás me encargo yo.


    —¡Genial! Eres muy amable, no estoy acostumbrada a hablar con intermediarios, son las marcas las que hablan directamente conmigo, pero has sido muy clara y muy simpática.


    —Hay clientes que lo prefieren así, de esta forma, ellos tienen menos trabajo y nosotros más. —le guiñe el ojo —Ha sido un placer, Aitana, disfruta de la deliciosa comida que el chef preparará para ti, un saludo.


    —¡Igualmente, Elena!


    Le di al botón de colgar y Aitana desapareció de la pantalla. Bajé la pantalla del ordenador sin cerrarlo del todo y me recosté en la silla, me dolía la espalda como si fuera una señora de ochenta años. Vale, el tema de Aitana estaba cerrado, había sido demasiado fácil, aunque el hecho de reunirme con ella cara a cara, aunque fuera a través de una pantalla me costó bastante, la gente hoy en día lo prefiere todo por escrito y leerlo cuando quiera, yo preferiría siempre verte en vivo y en directo, ver tus expresiones, estudiar a la gente, es como más avanzaba. 


    El siguiente paso era ponerme con todo el tema de posicionarlos en las redes sociales, lo que me llevaría ponerme a investigar sobre qué horas serían las más adecuadas para subir las publicaciones y qué otras promociones son las que a ellos les van a funcionar. También tenía que encontrar su público ideal, que estaba claro que serían personas jóvenes y adultos de hasta cuarenta y cinco o cincuenta años como mucho, los jóvenes estaban cubiertos con Aitana, así que tenía que centrarme en un público algo más mayor y en qué les llamaría a ellos la atención para hacerles acudir al restaurante. Los jóvenes siempre han sido más sencillos: Dales ofertas, algo de alcohol (o mucho) y comida y es casi seguro que les va a gustar, en cambio los que somos algo más mayores, buscamos calidad y un trato más personal. Son cosas que van cambiando con la edad, preferimos calidad a cantidad, así que a cada público había que darle lo que buscaba, y para eso estaba yo, para dar con la fórmula que les funcionase y llegasen a clientes potenciales. Pero podía tomarme un descanso, no había parado en todo el día, de hecho, no recordaba ni siquiera si había comido algo.


    Cogí mi móvil y llamé a LeBron.


    —Hola, princesa —dijo sonriendo, se le notaba al hablar.


    —Hola, guapo, ¿qué haces? —cogí mi café frío y di un trago.


    —Masturbarme pensando en ti.


    Casi me atraganto al oírle, me incorporé y el café se me salió por la nariz. LeBron empezó a reírse como si no hubiera un mañana.


    —¡Es broma! Aunque si quieres, no es broma, yo me lo tomo en serio en cuanto note que es lo que quieres. — susurró juguetón —Estoy en el trabajo.


    —¿Me echas de menos?


    —Por supuesto, ¿quién quiere estar rodeado de adolescentes con las hormonas revolucionadas pudiendo estar contigo?


    Sonreí. LeBron adoraba ser entrenador, aunque fuera de futbol y a él le gustase más el baloncesto.


    —¿Cenamos juntos hoy? ¿En mi casa?


    —Claro, iré después de ver a mis padres. ¿A las nueve?


    —Perfecto, princesa.


    —Adiós. —mi tono fue acaramelado, pero algo forzado.


    —Adiós, preciosa.


    Al colgar vi la llamada perdida de David, debió de llamarme mientras hablaba con LeBron. Marqué de nuevo y esperé su respuesta, pero no lo cogió, al minuto me volvió a llamar, pero por videollamada, dudé un segundo, pero lo cogí.


    —Hola —sonreí, no pude evitarlo.


    Qué guapo estaba… Maldita sea. Maldito fuera él.


    —Hola, nena, digo, Elena. —Carraspeó.


    —No llamo en son de paz, llamo para decirte que no vuelvas a Madrid si quieres seguir viviendo.


    —En verdad he llamado yo —aclaró.


    —Bueno, ¡pero también llamé yo! —sonrió, le encantaba picarme y yo entraba al trapo sin esfuerzo alguno —¿Qué has tramado con Álex para que mis padres me hagan no sé qué regalo?


    —¿Qué? Yo no he planeado nada con Álex, o sea, no ahora. No tengo nada que ver con eso.


    —Confiesa, mentiroso, habéis hecho alguna triquiñuela, igual que con el vestido y tu aparición sorpresa, ¡dime que es!


    —Yo no he hecho nada esta vez, te lo juro.


    Le miré, aun desconfiando. Entrecerré los ojos hasta que le vi borroso.


    —Oye, cambiando un poco de tema ¿cómo tienes pensado matarme si voy? Porque si es una muerte interesante...quizás vaya ya —miró su reloj —solo tienes que mantener esa idea unas cuatro o cinco horas hasta que llegue.


    Intenté contener la risa, pero no me salió. Sus ojos, codiciosos de tenerme cerca, lo notaba. Sus labios y como se los humedecía con la lengua a la vez que sus ojos se movían por la pantalla repasando mi rostro. David era mi puta perdición.


    —Tengo que volver al trabajo, chao, David.


    —Ciao, bella. —dijo en italiano.


    —¿Pero tú no estabas en Francia?


    —Au revoir précieux. Sé decir preciosa en muchos idiomas.


    —Y adiós también, por lo que se ve.


    —Sí, pero esa palabra no me gusta decírtela.


    Sonreí con pena, me costó mucho decirle adiós otra vez y colgar me costó aún más, teniendo en cuenta que veía esa cara que tanto me gustaba y esos labios que no se parecían a ningunos otros. Por más que lo intentase, siempre había algo que me hacía volver a tenerle presente.


     


     


     


     


     


    Llegué a casa de mis padres más o menos a las siete menos cuarto. Mi madre había preparado una tarta de tres chocolates por mi cumpleaños, la cual esperaba que me llevase yo porque a ellos se les iba poner mala porque mi padre no podía tomar mucho azúcar y a ella tanto chocolate le empalagaba. «Si te sobra se la das a Álex y punto, aquí no me la dejas, además, la he hecho para ti», me dijo.


    —¿Qué tal con Petunia?


    Me vino a la cabeza la pregunta de porque le pusieron ese nombre, Petunia no era un nombre común en aquella época. Quizás desde que estaba en la tripa la abuela ya notaba que iba a ser una borde y le puso el nombre de una flor a ver si así se le pasaba un poco. «Pues no, abuela, es más mala que un dolor y no sé a quién habría salido, porque vosotros erais unos santos».


    —Bien, un poco cascarrabias por el dolor, ya sabes como es.


    —Cómo, ¿cómo una bruja? —suspiró mi padre, quien tampoco la aguantaba.


    —Pasa mucho tiempo sola y la gente que siempre está sola se vuelve...difícil —contestó mi madre, saliendo en defensa de su hermana.


    A pesar de que no lo dijera, también tenía sus reticencias con ella, pero su gran empatía y amor por entregar eran más grandes que lo que tuviera contra cualquier persona. Mi madre era de esas personas que habían nacido para alegrar al mundo con su presencia, para hacernos a los demás pensar sobre que ser bueno es algo que está bien y que no por ende se es tonto.


    —Menos mal que ya estamos aquí, sino creo que la mato, ¡esa mujer tiró la sopa de tu madre porque decía que sabía mucho a pollo! ¡¿A que carajos quiere que sepa una sopa de pollo, a pulpo?! Y encima la tia se queja después de que por mancharse tu madre tendría que poner otra lavadora y gastar más agua, luz y detergente. La estrangularía yo solo con estas manos que Dios me ha dado.


    Me reí, pero supe que de haber estado allí, yo estaría igual que mi padre.


    —¿Queréis un poco más de tarta? —preguntó mi madre para cambiar de tema, ya estaba cortando un pedazo y casi sirviéndonos en los platos.


    —No —respondimos mi padre y yo la vez, ya nos habíamos comido dos trozos y si comía más, sangraría chocolate si me cortaba.


    —Bueno, te la envuelvo y te la llevas. —abrió un táper redondo y empezó a meter la tarta tras cortarla en porciones —A Sofía le va a encantar.  ¿Quieres abrir tu regalo?


    Una música como de tensión sonó en mi cabeza, como cuando sabes que el personaje se va a adentrar en un sitio peligroso y tú le hablas para que no vaya.


    —Claro —sonreí para ocultar la preocupación por lo que sería el regalo.


    Mi madre me dio un sobre, ¿todo iba de sobres en mi cumpleaños o qué?


    —Álex nos dijo que llevabas mucho tiempo queriendo algo así y.…como tenemos unos ahorrillos pues...ábrelo, cariño —me animó mi madre, cogió la mano de mi padre y los dos sonrieron, expectantes a la espera de que yo viera mi regalo.


    Rasgué el sobre y saqué un billete de avión a París para un fin de semana con hotel más visitas incluidas. Entre las que estaban visita guiada al Museo Louvre (no entendía porque aun pagando la visita, la cola había que hacerla y se encargaban de ponerlo en el panfleto con letra bien resaltada para que se viera), una cata de macarons y champagne en los parques elíseos y una cena en la Torre Eiffel. Todo para dos personas


    —Álex nos pidió que te dijéramos que el precio no debe preocuparte, porque nos buscó las mejores ofertas para ayudarnos, realmente ha sido un buen precio.


    Me equivoqué al enseñarle a mi amiga mis trucos para encontrar buenos precios y chollos, de haberme estado quieta esto no habría pasado, o sí, cualquier cosa que a ella se le meta en la cabeza... Me levanté ante la mirada atenta de mis padres y les di el abrazo más grande y los besos más sinceros que pude para expresarles que estaba realmente agradecida, era un gran regalo y aunque hubiera salido con oferta, era consciente de que les costó bastante.


    —Pero, todo esto es para dos personas. —dije, yo ya sabía que Álex lo había hecho para forzarme a pasar unos días con David, la cosa era que no sabía que les había dicho a mis padres para que cogieran todo esto para dos personas.


    —Bueno… —mi madre se puso colorada —Álex nos ha contado que hay alguien especial para ti que ocupa un lugar en tu corazón, por eso. Hubiera preferido saberlo por tu boca, pero Álex y tú sois como una persona dividida en dos, así  que nos conformamos con eso y con saber que eres feliz y que ya sabemos el motivo por el que últimamente estás algo loquita.


    —Cariño, —mi padre tomó mi mano —quiero que sepas que me alegro mucho si eres feliz, pero yo tengo que conocer a ese zángano no vaya a ser que sea como Blas y entonces la tenemos liada.


    Me reí y negué con la cabeza.


    —No, papá, él no es como Blas, ni por asomo.


    No, no lo era, pero, ¿a cuál de los dos me refería como «ÉL»?


    No debía de tener ninguna duda sobre con quien ir, lo más normal es que fuera con LeBron, era lo lógico, él era el hombre que estaba en mi vida y no David.


    Pero dudaba, vaya que si dudaba. Porque ya me había imaginado sentada en una preciosa manta en los Campos Elíseos, tomando champagne y admirando el lugar que nos rodeaba para luego hacer manitas como en las películas antiguas, entre sonrisas disimuladas y palabras que poco a poco subirían de tono para salir corriendo hasta el hotel y hacerlo de todas las formas en las que pudiéramos.


    Y no imaginé aquello con LeBron ni por un segundo, a pesar de que era capaz de ponerme muy cachonda, de hacer que se me cayeran las bragas y de que estaba tan bueno que era casi imposible. Pero me imaginaba a David, su torso, su abdomen, yo pasando mi lengua por todas aquellas zonas, de sus manos apretando mi cuerpo y de sus sonidos al gemir en mi oído o de como agarraría mi cabello mientras yo rodeaba su pene con mis labios para volverlo loco. Me abaniqué y cogí la jarra para servirme más agua, bebí el vaso entero y me serví otro. Mis padres me miraron raro y yo me sentí de lo más incómoda por estar en aquel momento medio teniendo un orgasmo delante de ellos por imaginarme así a David, así que me quité esas imágenes de sopetón de mi cabeza.


    —Bueno, tú prométeme que nos lo vas a traer para que podamos conocerle.


    Sentía que el cuello del jersey me apretaba demasiado y que el calor era sofocante.


    —Claro, papá —prometí.


    En menudo lío me estaba metiendo yo solita. A mis treinta años y de esta guisa. Miré el reloj, aliviada de que se pusiera de mi parte y diese las nueve menos veinte. Les dije que tenía que irme porque había quedado con Álex y me despedí de ellos tras abrazarlos y besarlos otra vez.


    En realidad, podía presumir de tener los mejores padres del mundo.


     


    

  


  
    8. Interrupciones


     


    LeBron me esperaba en el umbral de la puerta apoyado con su socarrona sonrisa. Me cogió por la cintura cuando llegué a donde estaba y me beso mientras me hacía pasar y luego cerraba la puerta tras nosotros.


    —¿Qué es eso?


    —La tarta de cumpleaños tamaño XXL que me ha hecho mi madre, ¿puedo guardarla en tu nevera? Si no, se pondrá mala.


    —Se me ocurren unas cuantas cosas que hacer con esa tarta —me guiñó el ojo y sonreí a la vez que me sonrojaba —He pedido pizza, ¿te parece bien?


    —Perfecto, me muero de hambre.


    —Llegará en una media hora, por lo que veo en la app. ¿Qué quieres hacer mientras tanto?


    Le miré y sonreí.


    —Entiendo —susurró —Ven aquí.


    Cogió la tarta y la guardó en su nevera, que estaba igual de vacía que la mía, me hizo pensar que hasta en eso éramos iguales y que nadie me diría constantemente que comía muy mal o que no había nada decente en mi cocina. LeBron y yo estaríamos siempre de acuerdo en pedir algo y quitarnos de líos de manchar la cocina. Y eso me pareció muy aburrido. Yo adoraba ver cómo David se movía en mi cocina para hacerla suya. Echaba de menos cómo me besaba con esa sonrisa de felicidad por hacer lo que más le gustaba, y ver cómo esperaba nervioso cada vez que probaba su comida, yo sabía que me iba a encantar, pero él siempre esperaba mi aprobación.  Una vez me dijo que le ponía más nervioso saber mi opinión que la de cualquier crítico gastronómico y yo me reí, él me cogió la barbilla con los dedos índice y pulgar y me dijo: «lo digo en serio» y después me besó, sustituyendo el sabor del risotto por el del vino que había bebido.


    LeBron regresó a mi lado y me apoyó en la encimera de la cocina, me clavé el mármol en la espalda, pero no me importó. Sus labios se estamparon contra los míos, llenos de rabia y necesidad porque nunca pasábamos de esta fase.


    Mis manos viajaron hasta el cuello de su camiseta y tiraron hacia arriba para quitársela y dejar al descubierto esos abdominales que cada día se marcaban un poco más, no pude resistirme y me deshice de su beso para poder besar aquel torso y aquel abdomen tan definidos, paseé mi lengua por ellos, provocando que LeBron suspirase con impaciencia, sus manos bajaron hasta mis hombros y hacía el gesto para indicar que subiese, pero a mí no me apetecía besarle en los labios, había algo que me tiraba para atrás.


    Tiré del cordón del pantalón de LeBron, y después cogí de la cintura y tiré hacia abajo, dejándole solamente con la ropa interior, no quería amor, no quería atención, quería sexo y punto, no quería pensar.


    LeBron tiró de mí hacia arriba y me cogió por el culo para cogerme y yo enrollé mis piernas a su cintura, sus manos apretaban mi trasero y yo gemía en su boca muerta por el deseo. Me dejó caer con cuidado en el sofá y sus manos empezaron a quitarme capas hasta que sólo quedaron mis braguitas, las cuales juró que también iban a desaparecer. Su boca llegó a mis pezones, endureciéndolos bajo su lengua mientras que con su mano libre le daba atenciones a una parte más íntima de mi por encima de la ropa interior.


    —No pienso dejar que nada interrumpa este momento —susurró pegado a mis labios.


    Apretó su cuerpo contra el mío y noté su erección en mi vientre. Nuestros cuerpos se movían en una lucha por resolver la tensión sexual que había entre nosotros y que nunca podíamos resolver por interrupciones externas.


    Y, como si ya fuera una costumbre (o una broma de mal gusto), el timbre sonó, interrumpiéndonos de nuevo.


    —¡Me cago en la puta, joder! —exclamó enfadado —¿Quién cojones es ahora? ¿Qué putas horas son estas de tocar el puñetero timbre?


    —El de la pizza —le recordé y él sonrió aun frustrado.


    —Puta y jodida pizza. Ya puede estar buena y tener extra de queso en los bordes, si no, hoy mato a alguien. No te imaginas lo que duele esto —se señaló ahí abajo.


    Contuve la risa y me quedé mirándolo mientras esperaba al repartidor en calzoncillos. Alargué el brazo para coger su camiseta y ponérmela, aunque en mi cuerpo, más bien era un vestido; me llegaba por las rodillas.


    El chico llegó a la puerta y me reí al ver su cara por ver a LeBron en calzoncillos. LeBron cogió las pizzas, pagó y se despidió del chico dejándole con cara de póquer.


    —¿Decías que los bordes llevan queso?


    —Sí.


    —Cómo me vas conociendo.


    —Y lo que queda. —sonrió contento. —Espero conocerte cada día un poco más.


    Comimos y no dejamos ni las migas, estaba buenísima y yo llena de queso y pepperoni.


    Hablamos durante un rato, nos contamos como nos había ido el día y sentí un poco de lástima cuando me contó que en el entrenamiento uno de los chicos se había caído y que seguramente se había roto la muñeca y encima era el portero.


    —Creo que hay tarta de chocolate en mi nevera, de tres chocolates, de hecho. —susurró cambiando de tema.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí, y se me ocurren muchas cosas que hacer con ella, como ponerte un poco de ese chocolate aquí, y aquí —señaló mi vientre y luego subió a mi cuello —y saborearla.


    Di un brinco impulsándome con las rodillas y me senté a horcajadas sobre él, sus manos pasearon por todo mi cuerpo, buscando en mi piel el mismo alivio que buscaba yo en la suya. Sus dientes atraparon mis pezones, primero uno y luego el otro, estaban sensibles y sentía todo con mucha intensidad, casi hasta rozar el dolor, pero me importaba bien poco.


    Le pregunté si tenía preservativos cerca, rezando mientras porque no me dijera que no tenía y nos quedásemos a medias otra vez, pero me respondió que sí, a lo que yo sonreí aliviada y le pedí que los trajera. En cuanto lo tuvo puesto, le pedí que se sentase en el sofá y me puse como estaba antes y cuando estuvo dentro de mí, comencé a moverme, primero despacio, sabiendo que mis movimientos en círculo le estaban volviendo loco y después aceleré el ritmo, bajaba y subía mientras le miraba, por fin habíamos podido terminar lo que otras veces habíamos empezado.               LeBron bajó su mano hasta mi clítoris y con su dedo pulgar empezó a trazar suaves pero rápidos círculos sobre él, provocando oleadas de placer y calor en mi interior, y haciendo que estuviera cada vez más cerca del orgasmo y cuando lo logré, él se dejó ir.


    —Ha sido increíble —susurró, recuperando el aliento.


    —Sí —coincidí.


    Nos quedamos así unos minutos, después LeBron me ofreció ducharnos juntos, pero yo le dije que era muy tarde y que mejor me iba a mi casa, no me insistió al ver que mientras lo decía me vestía.


    —¿Te veo mañana?


    —Claro, —sonrió —ten cuidado con el coche y avísame cuando llegues a tu casa.


    —Claro que sí —pensé que era muy tierno.


    Y eso hice, en cuanto llegué a casa le avisé para que se quedara tranquilo, me duché y me metí en la cama con Anchoa para poner la alarma y quedarme dormida pensando en el viaje a París y en porqué no le había dicho nada.


     


     


    

  


  
    9. Camino a Estambul


     


    —Espero que hayas hecho ya tu maleta para irnos, ¡me muero de ganas! —gritó Agnes al micrófono, dejándome sorda, me quité el casco y toqué mi oreja, como si así pudiera aliviar el dolor.


    Álex estaba sentada a mi lado con el otro casco puesto, mirando la pantalla de mi móvil para ver a Agnes y Martina, las dos estábamos sentadas en una terraza tomando un café, aprovechando el día tan primaveral que teníamos sobre nosotras pese a que era marzo. Hacía un sol que sentaba muy bien cuando se posaba en la piel, sentía como a cada poro le llegaba la vitamina D.


    —¿Porque no está Santi ahí con vosotras si él también viene?


    —Uno de los ordenadores de la oficina se ha escacharrado y se le está resistiendo. Según él es un asunto personal e imperdonable, no se irá de la oficina hasta que el ordenador arranque. —le contó Álex.


    —Veo que le vamos a tener que sacar a rastras mientras él grita que no puede irse —comenté riéndome.


    —Es un perfeccionista —dijo Álex mientras asentía. —Ha pasado mucho tiempo con alguien que yo me sé. Demasiado —continuó mirándome de reojo.


    —¿A qué hora cogemos el avión?


    —¡Como se te olvide y no estés en el aeropuerto a la hora acordada te mato! —Amenazó Martina a Agnes, mi hermana tenía muchas cosas buenas, más de las que podía enumerar, pero la puntualidad y recordar fechas no estaban entre sus muchas virtudes. 


    —Es broma...tengo que estar allí a las seis y media.


    —¡A las cinco y media! —gritó Martina desesperada y golpeando a la vez la mesa, derramando un poco de su zumo, fue la única que no vio que mi hermana la estaba vacilando.


    —Que sí, pesada, a las cinco y media en la puerta del aeropuerto.


    Martina suspiró y Álex y yo nos miramos. Parecían una pareja discutiendo, les faltaba el sexo de reconciliación.


    —Vamos a colgar que tenemos que irnos. —avisé a aquellas dos para que recordasen que no hablaban solas —Nos vemos el miércoles.


    Martina y Agnes se despidieron y yo colgué. Le di los cascos a Álex, se puso a hacerlos un gurruño para tirarlos dentro de su bolso mientras yo apuraba mi café. Luego se quejaría porque no podría desenrollarlos. Subimos a nuestra planta y nos encontramos a Santi casi en la misma posición en la que estaba cuando nos marchamos. Álex le dio una patada en el culo y este se asustó.


    —¿Crees que vas a poder terminarlo todo antes del viaje? —se mofó.


    Santi sacó la cabeza de entre los cables de debajo de la mesa, estornudó por el polvo y luego se atusó el pelo.


    —Porque eres mi jefa, si no, te mandaba a la mierda.


    —Ya lo has hecho, con tu actitud y…muy bien hecho, esta tipa no entiende que hay gente a la que le gusta TERMINAR las cosas. —intervine, pues a Álex aun le faltaban dos portafolios por entregarme para revisar antes de ponernos con la marcha para la nueva campaña de marketing de un cliente nuevo.


    —Es verdad. —se mordió el labio y sonrió —Quiero arreglarlo hoy, y no sé qué más le pasa a este trasto —le dio un manotazo y algo sonó haciendo demasiados clics y yo me preocupé, ¿a que lo había roto del todo?


    —Quizá ya ha llegado a su fin, ha muerto —le dijo Álex mientras se encogía de hombros.


    —Es posible —secundé yo. —Déjalo ya, Santi, podemos comprar otro...


    El chico negó con la cabeza, ignorándome, y volvió a girarse hacia la torre del ordenador, luego nos hizo un gesto con la mano para invitarnos a irnos y dejar de molestarle.


    Vi a Susan sentada en su mesa, como siempre, tenía la cara enterrada en la pantalla del ordenador, que a veces cambiaba para enterrarla entre papeles y luego en su tablet donde miraba mi agenda y cuadrantes que ella misma hacía, pensé en que era un buen momento para subirle el sueldo, y más porque durante estos cinco días que yo estaría ausente, se haría cargo de todo, aunque por supuesto le hice jurarme por lo más sagrado que me llamaría si ocurría algo que necesitase mi atención o la de Álex.


    No me iba tranquila, no estaba bien que me fuera así siendo la jefa de este lugar. No estaba bien, ¿qué impresión estaba dando a mis empleados? Álex les soltó una mentirijilla piadosa: les dijo que nos íbamos por viaje de negocios y que Santi se vendría con nosotras ya que hacía las funciones de secretario e informático y que Susan se quedaría al cargo durante esos tres días de los cinco que nos íbamos (miércoles, jueves y viernes).


    Solo me quedaba confiar en que Susan me llamaría si fuera necesario y en que cada día me mandase dos correos informándome de todo lo ocurrido: uno con lo que pasase desde por la mañana temprano hasta el descanso de la hora de la comida y otro desde la hora de vuelta de comer hasta la hora de irse. Además de eso, llamaría yo para saber cómo iba todo. Solo necesitaría que fueran dos correos a no ser que tuviera que informarme de algo más en el transcurso del día, me daba igual si me mandaba dos o mil, lo que quería era estar informada todo el tiempo por si tenía que hacer cualquier cosa, ya fuera llamar, escribir o incluso volver pitando. Sabía que a Álex y a mi hermana eso no iba a gustarles, pero era mi maldita obligación. A veces me fantaseaba con la posibilidad de despertarme un día y ser como ellas; más desentendidas y despegadas, capaces de desconectar de todo lo que no fuera estar en el momento en el que tocaba y sin darle tantas vueltas a todo. Me daban envidia.


     


     


     


     


     


    La alarma del móvil sonó a las cuatro de la mañana, creí recordar que dormí una hora y media, como mucho dos por lo nerviosa que estaba, no era la primera vez que viajaba fuera de España para unas vacaciones así, pero si era la primera vez que me iba dejando a la empresa sin las dos jefas y eso me estaba consumiendo, no iba a disfrutar de aquellos cinco días realmente.


    Revisé que todo estuviera listo y me di cuenta de que faltaba algo: Anchoa rondando alrededor de mis piernas, metiéndose entre ellas y maullando. Me sentía muy mal al saber que tenía que dejarlo solo tantos días, pero sabía que con mis padres iba a estar bien, a pesar de que a mi madre no le gustaban para nada los gatos, porque arañaban todo. Yo se lo discutía siempre, pero la verdad es que ella tenía muchísima razón, desde luego mi mesita de café del salón estaba llena de arañazos y mordiscos y aprendí que tenía que tenerlo casi todo forrado con rascadores para que no se terminase de cargar todo el mobiliario y a veces tenía que cambiarlos y sustituirlos muy pronto porque ese gato loco lo rompía a base de mordiscos.


    No supe por qué, fue un acto instintivo, pero cuando me senté en el sofá para esperar la hora de irme al aeropuerto, le mandé una foto mía a David donde salía sentada ahí, con una taza de café solo y bajo la foto puse la frase de: «preparada para el viaje a Estambul».


    Como si de repente mi móvil quemase como una plancha al rojo vivo, lo tiré y cayó rebotando varias veces hasta caer al suelo y en cuanto escuché el impacto, sentí un infarto. Lo levanté con cuidado y suspiré de alivio al ver que la pantalla no estaba rota.


    Una notificación llegó haciendo el ruido de «clin», supuse que sería Martina, hablándonos a cada una por privado para meternos prisa y asegurarse de que respondíamos para así saber ella que no nos habíamos quedado dormidas (y luego yo era la ansiosa), pero era David, respondiendo a mi mensaje.


    ¿Qué hacía despierto a estas horas?


    Era una foto de él en alguna discoteca, porque solo se veía su cara alumbrada por la luz de su móvil y luces de colores que salían borrosas por el movimiento. Sostenía una copa de balón con lo que seguramente sería un Gin Tonic y bajo la foto ponía: «Pásalo bien, yo estoy tratando de curar mis heridas».


    Me llevé la mano a la cabeza y zarandeé mi cabello, David era romántico, pero no era nada melancólico, así que debía de llevar una encima que era para alucinar, y, además, ¿qué hacía un miércoles de fiesta? Al día siguiente debía trabajar.


    Le puse que estaba preocupada y que debía irse a casa a dormir y el tic azul apareció en la pantalla junto con su en línea en dos segundos.


    Después, su nombre apareció sobre los símbolos de llamada con su foto de fondo. Me estaba llamando.


    Dudé, no sabía si lo más correcto era hablar con él mientras estaba borracho, pero estaba preocupada así que contesté. La música de la discoteca me impedía oírle y tras varios intentos de pedirle que saliera fuera, lo conseguí.


    —¿Aquí me oyes? —preguntó con lengua de trapo. Iba muy, muy borracho.


    —Sí. David, ¿qué haces por ahí a estas horas? Después no vas a poder ir a trabajar con la resaca que vas a tener.


    —Me da igual la rrrresaca, y me da iiiigual el trabajo. Mi trabajo lo ha jodido todo. Contigo.


    «El trabajo no tiene la culpa. La tienes tú. Tú has ocultado cosas...» Me dije a mí misma. Me dolía escucharle así.


    —¿Tienes a alguien que te lleve a casa?


    —No. Pediré un taxxxi, trrranquila, cariño.


    —Madre mía, David, cómo vas…


    —Si. Hip. Voy mal. Hip. Pero peor estoy sobrio, porque pienso en ti todo el tiempo. Hip. Aunque borracho también... ¿por qué no sales de mi cabeza, Elena? Hip.  ¿Por qué he tenido que equivocarme tanto contigo?  ¿Por qué te quiero tanto?


    Contuve el nudo que se había formado en mi estómago, le obligué a quedarse quieto y a no molestar.


    David no podía darme pena.


    —David, tengo que irme y coger un avión, por favor, pide un taxi y ve a tu casa.


    —Sólo si me pppprometes una cosa.


    Suspiré.


    —Dime.


    —Pero ¡promételo!


    —No sé qué vas a decirme, ¿cómo te voy a prometer algo que no sé si puedo hacer o cumplir?


    —Promete. Promete, Elena. No pido taxi si no prometes.               —Escuché el sonido de los hielos bailando en la copa, debía de tenerla pegada al micro. Luego bebió y tragó haciendo un ruido seco en su garganta.


    —¡Prometido, David! ¡Qué quieres! —estaba empezando a perder la paciencia, tenía que estar en el aeropuerto a las cinco y media para coger el avión a las seis y cuarto y tardaba media hora en llegar al aeropuerto en taxi, si no lo llamaba ya, tendría que ir en mi coche y no quería dejarlo en el parking cinco días.


    —Que haremos juntos el paseo en globo que te regalé.


    «La madre que te parió», pensé.


    —Vale, lo prometo —con el pedo que llevaba, no se acordaría de esto y yo le daría el boleto del paseo a algún desconocido que me encontrase por la calle, era un buen plan —Ahora, cuelga y llama al taxi, después me escribes para decirme cuánto tarda en llegar a por ti y me vuelves a avisar cuando estés en el coche y por último cuando estés en tu casa, luego te acuestas y duermes la mona y esperemos que estés medianamente decente para mañana y no tengas que faltar al trabajo.


    —Aún te preocupas por mí, me quieres. —soltó una risa amarga —Nadie le dice eso a una persona que no quiere… —aguantó un eructo —Vale, llamaré al taxi, pero por ti.


    —Gracias —susurré, David se quedó en silencio — ¿David? —pregunté por si había colgado ya o se había quedado dormido apoyado en alguna pared.


    —Dime, nena.


    Suspiré de nuevo.


    —Cuelga y ¡llama al taxi! —le pedí otra vez, armándome de paciencia.


    —Vale.


    Colgué, lo hice yo porque si no nos íbamos a tirar así toda la noche. Llamé al taxi y me afirmo que en quince minutos estaría en mi puerta. Quince minutos, llegaría a menos veinticinco, Martina iba a matarme.


     


     


     


     


    Seguía esperando el mensaje de David ya montada en el coche y rezando a la vez porque el taxi llegase cuanto antes y Martina me perdonase la vida.


    Por suerte, David me escribió:


     


    David:


    Voy a casa.


    Puedo ir borracho,


    pero no voy a olvidar


    que me has prometido


    ese paseo en globo.


     


    Sonreí, leyéndolo en mi cabeza sonaba su voz seria y no su voz de borracho, y casi parecía más una amenaza (que me gustaba) que un simple mensaje que me había mandado una persona ebria.


     


    Elena:


    Date una ducha al llegar.


    Y duérmete.


     


    Su respuesta no llegó hasta diez minutos después, y yo casi estaba llegando al aeropuerto, tenía ya cinco llamadas perdidas de Martina, y solo llegaba dos minutos tarde.


     


    David:


    No se me va a olvidar.


     


    Y bajo ese mensaje, una foto de él en calzoncillos, la foto era oscura, solo entraba por su ventana lo que parecía la luz de la luna y la luz del móvil, pero su cuerpo se notaba lo suficiente. Se me secó la boca.


     


    David:


    La cama es un


    lugar triste sin ti.


     


    El taxi llegó a mi destino y me bajé corriendo, no supe cuánto dinero le di al conductor, pero sonrió de oreja a oreja así que mejor era no saberlo…


    Cogí mi maleta y corrí hacia donde me esperaban Santi, Martina, Álex y Agnes.


    —¿Dónde estabas? Te he llamado miles de veces.


    —Créeme, soy consciente. Y solo llego dos minutos tarde, no me toques las narices que es muy pronto, Martina.


    Mi amiga se quedó muda.


    —Alguien ha tenido un despertar de mierda hoy, eh. —comentó mi hermana, después me pellizcó la punta de la nariz, dejándola roja.


    Santi empezó a reírse.


    —Qué bien nos lo vamos a pasar estos días —comentó aun riéndose.


    —Vamos a entrar ya —exigió Martina —no quiero perder el avión.


    —¿Estás bien? —preguntó Álex pasándome su brazo por mis hombros y yo asentí.


    —¿Y tú? —llevaba la cara llena de ronchones rojos, eso le pasaba cuando lloraba y dormía poco. Las dos cosas juntas.


    —Te cuento en el avión.


    David no volvió a mandarme ningún mensaje, supuse que por fin se había dejado caer en la cama y se habría dormido. Deseé que estuviera bien.


    —Vamos, desembucha —exigí una vez estuvimos sentadas. Agnes se había sentado con Martina y al pobre Santi le tocó sentarse solo tras ellas dos, aunque preocupado no se le veía, ya estaba poniéndose el antifaz para dormir. Agnes se puso una película en el móvil y Martina estaba tomando notas sobre sitios a los que quería ir.


    —No puedo con Blas. —la miré con el ceño fruncido, sin entender a si con eso se refería a que no podía con él literalmente o si era en sentido figurado. También me dieron ganas de decirle algo como «bienvenida al club», pero eso sobraba, así que me callé y esperé a que continuase. —Que no paramos de discutir, Elena.


    —Ah —acerté a decir. Una de las azafatas nos preguntó muy amablemente si queríamos beber algo, yo pedí un café con leche y Álex un café con leche y un chorrito de whisky —¿A estas horas?


    —Es un chorrito en el café, no whisky «on the rocks».


    Asentí y le pedí a la azafata que a mí me trajera lo mismo, total, ni que yo condujera el avión y…no engaño a nadie cuando digo que todos hemos recurrido a un chorrito del «líquido feliz» para ahuyentar un poco toda nuestra mierda.


    —Es que...no sé, Elena...anoche tuve que llevar a Sofía a casa de mis padres con la excusa de que me dolía mucho la cabeza porque Blas estaba todo el tiempo gritando y bebiendo cerveza y no quería que Sofía viera eso...por si fuera poco, mis padres empezaron a darme la charla con que, si a mí me duele la cabeza porque no se ocupa su padre, que para eso está.


    —Y no les falta razón —interrumpí. —Y como no puedes decirles que es porque Blas no paraba de beber, pues tuviste que comerte la charla con papas, ¿verdad?               Era normal que sus padres estuvieran cabreados con ella, por más que queramos a alguien, es duro ver como se cava su propia tumba, y más si nos pide que sonriamos en el proceso.


    —Ajá —cogió el café en el vasito de plástico que nos trajo la chica, acompañados de unas pastas —Y todo por venirme de viaje con vosotros...piensa que voy a serle infiel, dice que no se fía de mí y que en cuanto me beba dos copas voy a estar saltando a los brazos de cualquiera y que, si esa es la educación que le he estado dando a Sofía hasta que él llegó, ¿cuándo he hecho yo algo para que él pueda pensar eso?


    —A las personas tóxicas no les hacen falta motivos para montar el drama… Alguien como él sufre por lo que imagina, no porque esté viendo algo realmente.


    —Lo sé. —cogió aire con fuerza hasta llenarse los pulmones y luego lo soltó de golpe —A veces pienso que si esta es la vida que me espera con él...y si Sofía va a tener que presenciar estas cosas...No sé, amiga —se acurrucó en mí y apoyó su cabeza en mi hombro —No sé qué hacer.


    Di unas palmaditas en su pierna derecha y acaricié su cara.


    —Encontrarás la forma de llegar a un equilibrio de nuevo, con él o sin él.


    —Igual que tú con tus «situaciones» —levantó su mano e hizo el gesto de comillas, supe que con eso se refería a David y LeBron.


    —Sí…


    —¿Te das cuenta de lo tranquilas que estábamos antes de que ellos llegasen a nuestras vidas?


    Reí con amargura.


    —Si que lo estábamos, sí. —Suspiré y bebí de mi café —joder.


     


     


     


     


     


     


    Álex me despertó dándome unos golpecitos en el hombro a la vez que susurraba mi nombre cerca de mi oído. Agradecí que me despertase, porque estaba teniendo un sueño muy extraño; David estaba a un extremo y LeBron al otro y ambos me llamaban, pero mis pies estaban anclados al suelo, aunque en la mayor parte del sueño, intentaba despegarlos para ir hacia David. Quizás era mi subconsciente, tratando de decirme lo que quería hacer en realidad. Tenía que empezar a escuchar a mi cuerpo, el estrés acumulado por esta situación me creaba dolores de cabeza horribles, de estómago y de espalda.


    Le mandé un mensaje a cada uno pidiéndoles que me dejasen tranquila estos días para poder reflexionar y les pedí por favor que no me respondieran al mensaje, que yo misma, en cuanto pusiera un pie en Madrid, les escribiría.


    Obviamente, ninguno me hizo caso. A los pocos minutos de mandar el mensaje, LeBron me escribió.


     


    LeBron:


    Te echaré de menos.


     


    A la hora y media, más o menos, cuando por fin encontramos el hotel (si, nos perdimos y estuvimos a punto de matarnos entre nosotros), vi la respuesta de David.


     


    David:


    Te esperaré.


    Haz lo que creas oportuno


    para aclarar tu mente.


    Y, sobre todo: diviértete.


    Visita el mercado de las


    especias, no he ido, pero


    dicen que es fabuloso.


    No tengo resaca. Gracias


    por preocuparte. No me


    olvido de tu promesa


    del paseo en globo.


    Podré decir tras ese día


    que yo sí te hice alcanzar 


    el cielo. Literalmente.


    Pásalo bien. Besos.


     


    Me picaron los dedos por aguantarme las ganas de responderle. Iría al mercado de las especias, aunque Martina no tuviera planeado ir allí y buscaría algo que llevarle. David no estaba en Estambul, pero un trocito de Estambul iría a parar a sus manos.


     


    

  


  
    10. Turistas de poca monta.


     


    Salimos del hotel «Grand Sirkeci», entre gritos de felicidad y un sueño de morirnos allí mismo. Fue llegar, dejar las maletas y salir echando humo del hotel, así que no pudimos ver nada de él, y es que, en unos pocos días, lo que menos deberíamos hacer era estar entre cuatro paredes por muy bonitas que fueran.


    —Primero vamos al Palacio Topkapi, allí hay unos jardines fabulosos y preciosos, y salones increíbles donde podremos ir viendo como fue la historia del imperio Otomano. Mira, mira —Martina cogió del brazo a Santi, quien me pedía auxilio con la mirada.


    —¿Podemos ir primero al Bazar de las especias? Está aquí al lado. —Pedí.


    —¿Para qué quieres ir tú a un Bazar de especias? La especias más rara que tú tienes en la cocina es el ajo en polvo y lo tienes reseco porque no cocinas. —Comentó Álex.


    Puse los ojos en blanco y ella asintió.


    —Entiendo, entiendo —me dio un codazo suave y me guiñó un ojo —Yo voto por el mercado, tiene que ser precioso. —secundó.


    —Yo quiero darme un baño relajante en el spa del hotel. Estoy muerta, dejadme un rato para mí y cuando esté renovada podéis hacer conmigo lo que queráis.


    —Agnes, ¿en serio? —se quejó Martina —¡Estamos en Estambul! Uno de los lugares del mundo con una gran historia, aromas y sabores, tienes todos los spas que quieras en Madrid.


    —Mira, Martina —mi hermana dio un paso hacia ella y apoyó sus manos en sus hombros y dejó caer su peso —si tú ahora me llevas a esos jardines a fundirme con clases de historia, me muero. ME-MUE-RO.


    Martina chasqueó la lengua contra el paladar y cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro.


    —Vale... ¿Santi? ¿Tú qué opinas?


    El pobre Santi quería pasar de los jardines, lo tenía clarísimo, pero en sus ojos se veía la lástima que sentía por Martina, a ella le hacía ilusión ver aquello. En ese sentido era como LeBron: le apasionaba la historia.               Como juntase a Martina y a LeBron, se pondrían a charlar sobre cualquier tema relacionado con la historia y se olvidarían de todo lo demás, estaba segura.


    —Voy contigo —afirmo Santi.


    —¡Genial! —Martina se puso a dar saltitos y a aplaudir —¿Nos vemos a la hora de comer? ¿A la una? He encontrado un restaurante con comida típica de aquí.


    —Genial. —apuntó Agnes. Giró sobre sus pies y se adentró de nuevo en el hotel, las puertas automáticas se cerraron tras su espalda y la perdimos de vista. Ella iba por libre y no nos sorprendíamos ninguno.


    —Perfecto —me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla —Pasadlo bien en esos jardines.


    —¡Descuida! ¡Vamos, Santi! —cogió su mano y mirando el mapa en su móvil, salieron en dirección a su destino.


    —¡Adiós! —gritamos Álex y yo a la vez.


     


     


     


     


     


    Justo antes de entrar al mercado, encontramos a un hombre que empujaba un carrito rojo hasta ponerse al lado derecho de la puerta, anunciaba a la gente que entraba y salía que vendía algo llamado Simit. Era como un pan redondo con un agujero en el centro que llevaba semillas de sésamo.


    —Dos, por favor —Dije en inglés a la vez que levantaba dos dedos con la mano.


    —Üç liret. —pidió. Metió nuestros dos panes en una bolsa de plástico transparente y luego levantó tres dedos al ver que no entendíamos ni papa de lo que nos decía, supuse que aquello costaba tres liras.


    De nuevo, agradecí en mi mente que Martina fuese tan precavida y ansiosa a la hora de hacer un viaje, porque ella fue quien nos dijo de cambiar el dinero de euros a liras en cuanto llegamos al aeropuerto. Porque al resto ni se nos había ocurrido. Menudos turistas de poca monta estábamos hechos…


    —Oye, esto está buenísimo —aseguró Álex, que tenía la boca llena de Simit y alguna que otra semilla de sésamo en la comisura de la boca.


    Probé el mío y así era, y encima estaba calentito, en esta época del año en Estambul también hacía frío y tomar algo caliente se agradecía.


    Antes de entrar, nos hicimos una foto mordiendo el panecillo.


    —Querías venir para coger algunas especias para David, ¿a que sí?


    —Sí —aseguré sintiendo un poco de vergüenza cuando ella me sonrió de medio lado con cara pícara y esperando a que le dijera que aún le quería o algo por el estilo. —A los amigos se les llevan recuerdos.


    —Ya —dio otro bocado a su Simit —¿Y qué le vas a llevar a LeBron?


    Tragué con fuerza. No lo pensé.


    —Veré algo por ahí, aun no sé muy bien qué puede gustarle —me excusé.


    —Ya… —me respondió ella, nada convencida.


     


    Recorrimos el bazar entero, nos dimos cuenta de que conforme más avanzábamos, el precio de lo mismo era menor, y que conforme estábamos más dentro, los olores eran más intensos y ricos, se colaban en nuestra nariz para darnos un auténtico festín. David habría adorado esto, habría estado como pez en el agua.


    Le compré a mi madre un pañuelo de seda y un par de jabones naturales con olor a flores, a mi padre le compré una lámpara turca, de esas que tienen muchos cristales formando mosaicos. Para mí, cogí un juego de té compuesto de una tetera y cuatro vasitos. Compré varios tipos de tes: té de invierno, de naranja y romántico. La mujer del puesto quiso explicarme porqué los llamaban así, pero no entendía ni papa de turco, así que esperé paciente con una sonrisa en mi cara a la vez que asentía hasta que pude marcharme.               Me regaló unas bolsitas de té negro turco. Cada té olía de una forma maravillosa y única.


    Entramos en un puesto de alfombras hechas a mano, Álex cogió un par, una para el salón y otra para la habitación y yo cogí otras dos, pensando en poner una en mi salón y la otra podría ser para David, podría ponerla en el salón que quisiera, en el de Madrid o en el de Biarritz.


    Por último, llegamos a uno de los puestos con más especias de todos. Se cogían al peso y estaban todas en sacos marrones doblados para que pudieras olerlas y verlas. Cada color era más vivo que el anterior y todas tenían su propia personalidad en el olor: picante, dulce, fuerte, amargo…


    Cogí sumac turco, ariflogu (una mezcla de especias otomanas) y pimienta roja turca. Esperé que a David le gustase y que pudiese usarlo en algo, porque yo no le veía la posibilidad de uso, aunque todas olieran super bien.


    Seguía pensando qué llevar para LeBron, pero… ¿qué le gustaba? No tenía ni idea, además del baloncesto o la historia.


    Entonces tuve una idea, le escribí a Martina y le pedí que si encontraba algún trozo de muro o piedra desprendido de las paredes de los jardines en los que estaban, que por favor lo trajese. Me respondió que estaba loca, pero que lo haría si no me anteponía a sus planes y accedí. Eran unas condiciones fáciles, al fin y al cabo. Lo bueno de viajar con gente como Martina es que sí o sí ves cosas y descubrirás sitios increíbles. A priori pueden parecer pesados y agobiantes, porque, por una parte, uno va de viaje a descansar, pero personas como Martina te hacían levantar el culo del asiento y moverte por sitios extraordinarios y eso era de agradecer.


    Compré una bolsita de seda de color rojo para meter dentro lo que Martina me trajese y Álex y yo nos marchamos al hotel. Queríamos darnos un baño en el jacuzzi de nuestra habitación y descansar.


     


     


     


    

  


  
    11. Saber cuándo es mejor soltar.


     


    No pude evitarlo: volví a entrar al chat de David para saber si me había escrito de nuevo, pero no se había vuelto a conectar desde el último mensaje que me mandó. ¿Se habría quedado en casa? Quizás no estaba bien para ir a trabajar. Podría mandarle un mensaje y preguntarle, aunque eso significaría faltar a mi propia petición de que no me escribiera en estos días.


    Lo mejor era no escribirle. Ser fuerte.


    Pensé también en LeBron, ¿debería seguir con esto? «LeBron no es más que un parche, pero David no deja de sangrar, y tú tampoco por más parches que te pongas, si sangras, el pegamento del parche no funciona ¿porque les haces esto a ellos y a ti?» Me dije a mí misma.


    —¿Elena? —Álex me salpicó.


    —Perdona, dime.


    —Que si quieres más vino —preguntó cabreada, ¿cuánto tiempo llevaba en trance?


    —Sí, por favor.  —acerqué mi copa y ella sirvió un poco más para después añadir que deberíamos pedir champán —no quiero saber cuánto os habéis gastado en todo esto…


    —Que te calles —sonrió y echó un poco más de vino en mi copa.


    —Álex, si tú estuvieras en mi situación, ¿qué harías?


    Entendió a la perfección lo que quería decir. Se echó hacia atrás hasta que el agua le cubrió dejando solo al descubierto su cabeza y la mano que sujetaba la copa.


    —Lo mismo que tú, creo. Estar confundida y sin saber qué es lo correcto. —removió sus manos alrededor de la espuma formada en la superficie del agua. Ambas bebimos vino. —Pero, tienes suerte de que yo no esté en tu situación —sonrió —por eso puedo aconsejarte. Responde con sinceridad, lo primero que te salga decir al escucharme, ¿ok?


    —Vale.


    —¿Quieres a David?


    Me quedé callada.


    —Dijiste que ibas a responder lo primero que te saliera al escucharme. ¿Quieres a David?


    —Sí.


    —¿Quieres a LeBron?


    —No.


    —¿Piensas en David al masturbarte?


    Escupí el vino, salpicándole la cara entera.


    —¡¿Qué dices?!


    —¡Era broma! —se estaba partiendo el pecho a mi costa la muy perra —Solo era por quitarte tensión de encima, tus ojos ya empezaban a brillar y eso sólo podía significar una cosa: lágrimas. Y aquí no hemos venido a sufrir. Pero, si en tu cabeza la respuesta ha sido sí, chica, no hay más que hablar. Además, se nota que no has pensado en llevar algo para LeBron cuando te he preguntado, en tu cabeza solo está David. Y, aunque yo lo prefiero así, esto no es justo para LeBron, porque él si está dispuesto a empezar algo contigo.


    Recordé cuando me propuso conocer a su familia. Un nudo se instaló en mi estómago sólo de imaginarlo.


    —Tienes razón.


    —Deberías darle otra oportunidad a David si realmente le quieres y mira —levantó las manos al aire y frunció el entrecejo, tanto que casi se juntaban sus cejas tan bien perfiladas —si la vuelve a cagar, yo misma le corto los huevos. Y si no quieres, al menos date un tiempo para estar sola y saber si realmente quieres intentar algo con LeBron o no.


    —Tengo miedo. —confesé, me aferré más a mi copa y pegué los labios al borde. —Estar así, me hace daño, a los tres, creo. Pero pensar en darle otra oportunidad a David… es como si me tirase a un acantilado desde el que veo las rocas afiladas y en punta, sé que me voy a matar, pero hay algo que me empuja hacia ahí abajo, esperando que las cosas sean diferentes a pesar de que sé lo que me espera.


    —Elena —movió su cuerpo por el agua burbujeante del jacuzzi y se puso a mi lado —si aún tienes la necesidad de intentarlo, es que puedes con ello, cuando una persona no puede más, lo sabe.


    —Pero es que LeBron se preocupa por mí y…


    —LeBron —interrumpió —es un buen chico al que tú nunca vas a querer como quieres a David, y LeBron es un buen chico que se merece que tú seas valiente y le sueltes, para que pueda querer y le quieran como David y tú os queréis.


    Suspiré, la espuma del agua se movió cuando el aire de mi soplido le llegó. Soltar a LeBron y dejarlo ir era como quedarme en el mar sin salvavidas al que agarrarme. Era tener que nadar sola hasta ver si me ahogaba por haberle soltado o si por el contrario conseguía llegar a tierra firme.


    Pero Álex tenía razón.


    —Está bien, hablaré con él cuando llegue.


    —Con los dos.


     


     


    

  


  
    12. Martina nos tiene agotados.


     


    Martina no nos dejó parar ni un segundo desde que nos juntamos el primer día del viaje a la hora de comer, tras eso, nos dijo que nos había dejado hacer y deshacer como quisimos y que no iba a permitirnos perdernos nada de nada. Así que esos días visitamos lugares como La mezquita Azul y admiramos sus cúpulas enormes, que parecían florar en el techo, después nos llevó a Santa Sofía y nos contó que entre los años 1204 y 1261 fue una iglesia católica pero que en el año 1453 fue tomada por el imperio Otomano y fue convertida en mezquita.


    También volvimos al Bazar de las especias, donde todos probamos dulces típicos de Estambul junto con té negro, me sorprendió ver que lo preparaban en dos teteras, una sobre la otra, en una estaba el té que te servían en tu vasito, muy poca cantidad y en la otra, agua caliente para añadir al resto del vaso. Todo estaba riquísimo. Álex y yo volvimos a caer en la tentación de comprar más regalos (algunos auto regalos) cuando Santi, Agnes y Martina se pusieron a buscar recuerdos.  Nos compramos todos la misma pulsera; una de cuerda trenzada con los colores de la bandera de Estambul: roja y blanca. Así todos tendríamos un recuerdo de los días que pasamos aquí.


    Martina, que no se cansaba de caminar, tiró de nosotros hasta el Palacio de Dolmabahce, en el que me hice innumerables fotos.  También fuimos a San Salvador de Chora, el barrio de Eyüp, el Hipódromo Romano y el barrio de Fatih, un barrio que dista mucho de la cultura europea que se respiraba en otras zonas de Estambul. Un barrio donde se podía absorber el ambiente de un Estambul más tradicional, alejado de todo lo turístico: mujeres con el velo tradicional, los mercados típicos (nos dejaban coger la fruta y verdura para olerla e incluso probarla).


    Me dio pena tener que dejar Estambul tan rápido. Sentía que me faltaba mucho por ver, y eso que seguí con el agobio de cómo iría la empresa en nuestra ausencia. Martiricé a la pobre Susan con llamadas y mensajes, preguntando todo el tiempo si algo iba mal, si necesitaba que leyese o repasase algo, pero ella, amable y sonriente como siempre, me respondía que todo iba a la perfección, y pude comprobar que así era cuando llegué a Madrid.


     


    

  


  
    13. Santi se muda.


     


    —¿Lo pasaste bien entonces? —preguntó David.


    Yo sonreí al micrófono del móvil y me dejé caer en el sofá.


    —Muchísimo, y te he traído algunas cosas.


    —Ah, ¿sí? —se le notó emocionado —Eso es que… ¿me perdonas?


    —Los amigos se hacen regalos cuando uno de ellos se va de viaje —aclaré con una sonrisa en mi cara.


    —Claro...yo también tengo un regalo para ti, te lo daré cuando vuelva a Madrid.


    —De hecho, puedes dármelo cuando yo vaya allí.


    —¿Cómo?


    —¿Recuerdas el regalo de cumpleaños de mis padres?


    —¿El día que me llamaste como una loca pensando que yo tenía algo que ver? Sí.


    —Te merecías que lo pensase. Tú y Álex sois peor que una mafia.


    —Es verdad.


    —Bueno, es un viaje a París para dos personas con visitas turísticas y eso…


    —¿Tus padres saben de mi existencia? —se le notaba emocionado y nervioso a partes iguales.


    —Álex dejó algo caer…


    David sonrió de nuevo.


    —¿Porque no vas con LeBron?


    —¿Crees que esa pregunta es acertada, David? Aunque...si no quieres venir tú…


    —¡No, no! Claro, claro que quiero ir. Pero primero tenemos que hacer ese paseo en globo.


    —No puedo tomarme tantos días de descanso de la empresa, ¿qué clase de jefa soy?


    —La mejor, sin duda… Álex te cubrirá.


    —Está bien… —no le hizo falta insistir mucho más para convencerme.


    —Ufff —suspiró —Ya me veía conspirando con Álex de nuevo para lograrlo.


    Me reí.


    —David, esto no significa nada —avisé.


    —Elena, algo significa cuando estás tomando la decisión de ir conmigo a París en un viaje romántico para dos.


    —No hagas que me arrepienta...David —amenacé, pero la amenaza no sonó nada seria. Además, claro que algo significaba; significaba que estaba dándole una nueva oportunidad a nuestros corazones, quizás le estaba dando la oportunidad de hacer las cosas bien. La conversación con Álex en el jacuzzi me sirvió de mucho e interioricé cada palabra y me hizo darme cuenta de que, si he de estar con alguien o he de intentarlo, es con David. No hemos venido a esta vida para quedarnos con las dudas rondándonos la cabeza hasta nuestro último aliento. Si salía bien…perfecto, y si no…al menos tenía la respuesta.


    —Vale, vale. —sonrió, estaba nervioso, ¿tan feliz estaba? —¿Cuándo quieres hacerlo?


    —No tiene fecha concreta, está abierto, lo que sí pone aquí es que la vuelta se cierra una vez decidamos cuando ir. Supongo que puede ser tras la boda de Álex.


    —Hablando de boda... ¿tienes pareja?


    —No corramos, a mí no me importa ir sola.


    —Dura de roer.


    —Siempre.


    —Me gusta. —se acercó un poco más a la pantalla y yo me eché hacia atrás, nos podían separar todos los kilómetros existentes, pero David era capaz de poner a mi corazón a latir a mil revoluciones por minuto con solo mirarme así. 


    —Lo sé, pero no soy dura por eso.


    —Lo sé. Lo eres porque me lo he ganado a pulso, pero no volverá a pasar.


    —Hechos, no palabras. Las palabras...


    —Se las lleva el viento —me interrumpió.


    —Tengo que colgar, le prometí a Santi que le ayudaría a llevar sus cosas a casa de Iván.


    —Menos mal que sigo en Francia, vaya vecinos los que tengo allí… Oye, Elena, ¿puedo hacerte una pregunta? No estás obligada a responder, claro está.


    —No. Aún no he hablado con LeBron. —respondí. Cada músculo de mi cuerpo se tensó —No sé qué es lo que tengo que hablar.


    Sinceramente, estaba evitando a LeBron, volví de Estambul hacia un par de días y no le había devuelto las llamadas ni había abierto los mensajes de WhatsApp para que no le saliera en visto, hasta quité mi última hora de conexión… Sí, eso dejaba muy claras las cosas, pero...me era tan difícil expresarlo o enfrentarme a ello…


    —Vale —dijo él.


    —Tengo que irme.


    —Nos vemos.


    —Chao.


    Colgué. Santi me mandó un mensaje, en cinco minutos estaría en su casa y empezaría a cargar su coche, tenía que irme ya.


    Tenía claro que no podía seguir lo que fuera que tuviera con LeBron, él me gustaba, sí, pero nada más allá de lo que fuera tener algo entre nosotros, ni mucho menos lo que él quería: compromiso. Él lo quería con muchísimas ganas y yo no. Y no, no es comparable a lo que yo en un principio quería con David, yo a él jamás le ofrecí conocer a mis padres, ir tan rápido no es mi estilo, sobre todo con algo tan importante. Vale que uno nunca está seguro de nada, y que igual conoces a esa persona desde hace dos años y tras presentarlo rompéis, pero, ¿sabes esa necesidad de seguridad? Primero lo tengo claro yo y luego vamos dando pasito a pasito. No quería conocer a la familia de LeBron, no quería dar más pasos con él, ni siquiera quería una relación. No era justo para él. Debía encontrar el valor para decírselo, estaba siendo una cobarde.


    Le mandé un mensaje, quisiera yo o no, tenía que hacerlo, por él y por mí, él podría encontrar a alguien y yo podría quitarme la sensación de angustia que me acompañaba como un lastre sobre el pecho.


    Elena:


    ¿Podemos quedar


    para hablar?


     


     


    Bloqueé el móvil y lo dejé caer dentro de mi bolso. Me puse una sudadera, cogí mis llaves y me marché a ayudar a Santi.


     


     


     


     


     


    —¡Por fin llegas! Ayúdame a cargar esto en mi coche, por fi, ¿has echado tus asientos hacia abajo? Si no, no cabrán tantas cosas.


    Abrí la boca todo lo que mi mandíbula dio de sí: PERO, ¿CUÁNTAS COSAS TENÍA ESTE HOMBRE? Iván tendría que sacar la mitad de sus cosas para que Santi metiera todo aquello.


    —Pero si siempre me has dicho que vives en un estudio, ¿cómo narices has logrado meter todas esas cosas ahí dentro?


    —¿Sabes quién es Marie Kondo? La mujer que te enseña a como ordenar para no tener caos en tu vida y esas cosas. —se respondió a sí mismo.


    —Sí —asentí, avancé y cogí su termo de café y le di un trago —pero también te enseña a deshacerte de todo lo que no tiene relevancia en tu vida.


    Santi se encogió de hombros.


    —Todo esto me sirve.


    Di un paso hacia él y alargué el brazo:


    ––¿Y este muñeco con esta cara tan extraña? —cogí el muñeco de color rojo de una de las cajas abiertas. Era un muñeco pequeño, no mucho más grande que una mano y su cuello era como una especie de muelle, pero no se movía con facilidad.


    — ¿Me puedes decir para que te sirve esto?


    —Ah, es Mr. Diver. Mi vibrador favorito. —Me lo quitó de la mano y sonrió mirando al aparatito, disfrutando de los recuerdos que le estaban llegando a la mente, a su sucia mente. —¿Sabes la de gente que lo ha visto al lado de la tele y ha pensado lo mismo que tú? Un simple muñeco, «¿para qué tiene eso ahí?» No sabes lo bien que nos lo hemos pasado Iván y yo con esto. —empezó a reírse, yo seguí mirándolo, me estaba vacilando. —No es broma, toma —lo puso en mi mano y después apretó un botón que el muñeco tenía en la planta del pie y empezó a vibrar —A Iván le encanta —empezó a morderse el labio y yo solté el vibrador en su mano.


    —Os dejo pasar demasiado tiempo con mi hermana me parece a mí —sonreí.


    —Oh, querida Elena —apagó el vibrador barra muñeco raro y lo dejó caer en la caja de antes y después la cerró —yo ya era un pervertido antes de conocer a tu hermana. Un auténtico salido.


    Me reí con él y le di una palmada en el hombro.


    —No lo pongo en duda. Voy a bajar los asientos y seguimos cargando.


    —Perfecto, si lo guardamos todo bien, creo que en un viaje lo tenemos hecho.


    Cargamos el resto de cajas en mi coche que no cabían en el suyo y algunas bolsas grandes de basura donde había metido su ropa porque se había quedado sin cajas. Iván iba a flipar, me daba la risa solo de pensarlo.


    —¿Tienes ganas de esto? —pregunté —Debéis estar muy contentos los dos.


    —¡Sí! Iván es el hombre de mi vida, lo tengo claro.


    Miré mi móvil y sonreí a la voz de Santi. Íbamos cada uno en nuestro coche, hablando por teléfono de camino a casa de Iván.


    —Te mereces ser feliz, más que nadie.


    —Todos nos lo merecemos, solo que no todos estamos dispuestos a pelear por ello.


    —¡Ah!  —me quejé riéndome —Pulla tras pulla, ¡eh!


    —Verdad tras verdad, cariño.


    —Tener amigos para esto…


    —¿Para que te empujen al camino correcto? Muchas y muchos quisieran, nena.


    «Nena» La voz de David llamándome así resonó en mi cabeza.


    —Santi, haré las cosas cuando esté lista.


    —Y yo te seguiré dando la brasa hasta que vea que lo haces porque, cariño, ¡que sepamos, solo tenemos una vida!


    —Te voy a colgar.


    Y colgué. Santi, que iba delante de mí, me hizo una peineta sacando la mano por la ventana y yo me reí.


    Llegamos a casa de Iván, ahora bautizada como La casa de Iván y Santi. Aunque, repito, con todas las cosas que llevaba Santi, iba a ser casi más casa de él que de Iván.


    Toqué el timbre e Iván respondió a los pocos segundos y dijo que bajaría a ayudarnos.


    —Hola, Elena —me dio dos besos y cogió la caja que yo llevaba cargada. —Hola, amor —sonrió a Santi y le propinó un beso en los labios que se hizo un poco largo. —Terminemos con esto rápido, ¿puedes luego ordenar tú un poco? Yo tengo un cliente.


    Santi frunció un poco los labios.


    —Claro, no hay problema.


    —Perfecto, os ayudo a subir esto y luego me voy.


    Subimos el primer viaje, la casa de Iván era igual de grande que la de David, desde luego en este edificio todos tenían que tener pisos no, pisazos. Al entrar, te recibía un salón decorado de forma un poco sobria pero elegante. Casi todo el salón estaba decorado con distintos tonos de marrón, negro y blanco, Santi iba a encajar bien aquí, aunque su personalidad era alegre, su gusto en cuestión a decoración era como el de Iván.


    Santi suspiró cuando Iván se marchó y cerró la puerta tras de él. Un suspiro largo, profundo y que junto con él salían palabras que no decía.


    —Cuéntame que te ocurre —me acerqué a él y le quité un enorme jarrón que tenía en las manos.


    —A veces me molesta un poco su trabajo —sonrió —sé que no tiene sentido, porque cuando me lo contó lo acepté y lo acepto, pero...a veces es difícil saber que mientras está con otros hombres o mujeres, les sonría igual que a mí, les toca la cara...les…


    —¿Mujeres? Pero, ¿Iván no es gay?


    —Sí, pero ya sabes, para él, eso es algo mecánico. Pim, pam, pum y fuera. —acompañó su descripción con palmadas —Y a veces ni siquiera tiene ganas de hacerlo conmigo.


    —A ellos y ellas no les toca como a ti, tú lo has dicho: es algo mecánico para él, como para ti tocar los cables y esas cosas a los ordenadores. Y seguro que no les sonríe, amor y sonrisas solo tiene para ti. A ti te guarda todo lo bueno que tiene. —al momento me di cuenta de que mi símil sonó absurdo y pensé en David, ¿nos estábamos guardado todo lo bueno que teníamos para intentarlo y que esta vez saliera bien? ¿Habíamos aprendido?


    —Sí, pero, es difícil.


    —Lo sé.


    —Y no puedo decírselo, ¿sabes? Porque lo acepté.


    —Aceptar algo no significa que a veces surjan pensamientos diferentes, no significa que no debáis hablar las cosas, Santi.


    —Quizás. Y es que...llevo un tiempo pensando algo que... ¿y si me equivoco? Cuando le miro, pienso: es él. Pero cuando se va...o cuando coge el móvil para responder a un cliente, me duele un poco, y me da miedo hablarlo con él y que me deje.


    —Pero, hasta que no lo hagas, no podrás sentirte tranquilo —susurré «aplícate el cuento, guapa». —¿Qué es eso que llevas un tiempo pensando?


    Santi se encogió de hombros.


    —No te lo enseño porque no recuerdo en que caja lo guardé —se acercó a mí, como si tuviera miedo de que alguien pudiera oírle. —Quiero pedirle que se case conmigo.


    Llevé ambas manos a mi boca y me la tapé a la vez que dejaba salir un grito ahogado de mi garganta.


    —Estáis todos locos, todos queriendo casaros.


    Y me entró la risa floja e histérica.


    —¿No te imaginas tú así con David?


    Una imagen fugaz, MUY-FU-GAZ, pasó por mi cabeza, David con un anillo de oro en su dedo anular, o anillo de lo que fuera, agarrando mi mano, con un anillo también en el dedo anular, sonriendo, tomando el primer café de la mañana, aromatizando este toda la estancia, mientras el sol salía sin prisa, pero sin pausa, para poder iluminar todas las calles de Madrid.


    —David y yo no estamos juntos, así que no hay nada que imaginar.


    —Ya —posó su dedo pulgar en la comisura de mis labios y lo movió —¿esto que se cae es baba? Te lo has imaginado, eh. —rio.


    —Terminemos de descargar los coches, quiero que me invites a una maldita botella de vino.


    —Dirás copa, ¿no?


    —No, he dicho botella, y para mí sola.


     


     


    

  


  
    14. Lo que fácil viene, fácil se va


     


    Conduje más lenta de lo normal hasta casa de LeBron, y quien dice lenta, dice a diez kilómetros por hora por mitad de la Gran Vía de Madrid, lo que supuso que todo el que iba montado en un coche, moto o bicicleta se acordó aquella tarde de toda mi familia. Pero me había tomado casi una botella de vino yo sola (decidí compartirla un poco con Santi), así que la carretera se había convertido en todo un desafío para mi vista, oídos y mis reflejos, el psicotécnico aquel en el que había que mover una bolita entre dos rallas ahora me parecía más fácil que esto. Sí, estuvo mal hacer aquello, pero nadie salió herido.


    Antes de bajar del coche, cogí de la guantera la cajita en la que iba su regalo.


    Toqué el timbre de LeBron, dejándolo pulsado unos segundos de más para lo que estaba bien, su voz sonó por el interfono e intenté que no se me notase el puntillo que llevaba, aquel vino era peleón.


    Subí por las escaleras, esperando sudar un poco antes de llegar al tercer piso donde él vivía y así dejar un poco atrás la tontería que llevaba, alguien podría haberme dicho que ir un poco piripi a hablar con él de algo tan importante, no era una buena idea. Aunque en realidad, yo ya lo sabía, y no me habría atrevido a hacerlo de otra manera.


    LeBron estaba esperándome apoyado en el marco de la puerta que daba la entrada a su piso. Guapo como él sólo y sin camiseta.


    —¿Has subido por las escaleras?


    —Sí. —contesté orgullosa —no iba a dejar que esas escaleras altas y de dudosa fiabilidad pudieran conmigo, siempre que vengo aquí me miran desafiantes y mira por donde, he podido con ellas. ¿Puedes ponerte la camiseta? Gracias.


    LeBron sonrió.


    —¿Has bebido?


    —Un poquitín, —me acerqué a él y junté mis dedos pulgar e índice y se los puse delante de los ojos. —el vino era peleón.


    —Anda, pasa. —movió su mano para acompañar sus palabras con el gesto.


    A la vez que puse el pie sobre su parquet, me sentí mal, él no sabía a qué venía, y me daba mucha pena tener que hacerlo, pero en el fondo, yo sabía que nada ni nadie, ni ninguna otra experiencia que viviera con él, lograría que me olvidase de David. Quizás las cosas con David nunca volverían a ser las mismas, quizás me quedaría sola, ni con uno, ni con otro, pero en aquel momento en el que el alcohol nubló mis miedos y mis inseguridades y dejó a la lógica ser, lo tuve claro: mejor sola que insegura con alguien o agobiada con otro alguien.


    —Quería darte esto: —puse la cajita delante de él —es un recuerdo de Estambul. —LeBron alargó su brazo, pero lo quité antes de que lo cogiera —Ah, ah, ah. Primero vístete, por favor. Me desconcentras. UN-MON-TÓN.


    LeBron sonrió.


    —Ah, ¿sí? —se acercó hacia mí, puso su mano en mi cintura y me atrajo hacia su cuerpo. Parecía que mis días de no hacerle mucho caso le daban igual. Quizá era amor ciego lo que sentía por mí, o una atracción tan fuerte que mis desplantes, idas y venidas le resbalaban por completo.


    —Por favor, —me separé de su cuerpo —ponte la camiseta.


    Cuando lo hizo, puse de nuevo su regalo delante de él, cogió la cajita y la abrió, agarró después la bolsita que iba dentro y deshizo el nudo de las cuerdas que la ataban, la giró y en su palma cayó un trozo de piedra.


    —Es un trozo de piedra de los muros del Palacio Topkapi, como… co… —tartamudeé, estaba nerviosa, mucho —co… como te gusta la historia, pensé que tener un trocito de ella te gustaría.


    LeBron miró la piedra y luego a mí, para después abrazarme y decirme que era el mejor regalo del mundo.


    —LeBron, no voy a irme por las ramas, lo voy a soltar así, como es, como lo siento: crudo y sin sazonar.


    —Em... ¿vale? —se rio de nuevo, seguro que pensaba que estaba muy borracha, pero estaba muy entera, aunque quizás habría sido mejor cambiar el orden, primero el hachazo y luego el regalo, o quizás era mejor así; primero el regalo y después el hachazo, al menos había disfrutado de su regalo. Me daba una absoluta ternura ver como miraba aquella simple piedra de color gris y de una forma totalmente normal, como cualquier piedra que te encuentras por la calle y le das una patada. Lo que importaba era el valor tras esa piedra, todas las vidas que pasaron delante de ella. Pero LeBron la miraba como si fuera una piedra preciosa, como si en cada ángulo viera algo distinto.


    —No quiero seguir con esto: tú y yo. —nos señalé.               LeBron me miró y guardó la piedra en la cajita, la dejó sobre la mesa de su salón y me miró —No puedo. Sencillamente, no puedo. Tú quieres algo más, quieres un avance, quieres llevarme a conocer a tu familia, abrirme tu mundo y quieres que me quede en él y yo no puedo irme a otro mundo cuando estoy en otro.


    —Ya… —enterró sus dedos en su pelo y se lo revolvió, su cara había perdido un poco del rubor natural que siempre tenía —Es por él, ¿no?


    —Es por mí, no sé qué quiero, y necesito averiguarlo, no puedo hacer daño a los demás mientras descubro que hacer con mi vida personal que, por cierto, ojalá fuera igual de fácil de organizar como la profesional. No puedo haceros sufrir a los dos, ni a mí misma. Esto me hace daño.


    —Vale, a ver si me explico: ¿me estás pidiendo un tiempo o…?


    —Te pido que hagas tu vida, que me olvides, porque no soy para ti, ni tú para mí, ni siquiera valemos para acostarnos —me reí con sorna, pero sin ánimo de ofenderle —siempre nos interrumpe algo o alguien, ¿eso no te dice nada? Es como si el propio universo quisiera decirnos que estamos perdiendo el tiempo, o más bien, que yo te lo estoy haciendo perder a ti.


    —Yo, joder, no sé cómo actuar ahora mismo, estoy…


    —Enfadado —interrumpí.


    —Enfadado, triste y decepcionado. Y aun así mi cabeza busca la forma de explicarte que esto es una tontería y convencerte de ello.


     Lo estaba, estaba cabreado, se le notaba en la cara, y duele saber que alguien a quien aprecias se siente decepcionado contigo. Sí, eso era lo que sentía por LeBron: aprecio, cariño, apego...amistad. Claro que había deseo, ese hombre sabía hacer las cosas muy bien y estaba muy bueno, era muy guapo y me gustaba muchísimo, pero no, LeBron y yo no funcionábamos.  No del todo, no como se necesita. Al menos lo que yo necesitaba.


    El silencio se hizo incómodo y sabía que tenía que irme.


    —Puedes quedarte hasta que se te pase la torrija, deduzco que has venido conduciendo, algo muy irresponsable, por cierto, y más viniendo de ti, que eres más recta que un árbol.


    —Yo soy de esos árboles que hay que sujetar con una estaca para que no se tuerzan, y, aun así, he salido un poco torcida, sino no sería tan estúpida.


    —No eres estúpida, eres humana.


    De aquella forma, dolía más hacer aquello, hubiera preferido que me echase de su casa, llamándome mala mujer como poco, pero en lugar de eso, estaba… ¿comprendiéndome?


    —Me voy ya, es lo mejor para ambos.


    —Lo mejor para mí no es que te vayas. —caminó hasta mí y cogió mi mano.


    —Sí, lo es, porque si permito que ahora me beses, que es lo que quieres hacer —asintió para darme la razón —te haré pensar de nuevo que algo es posible y ya no podré con tanta culpa.


    —Se suele decir que, si te hacen daño una segunda vez, ya es culpa de uno mismo, no de quien lo hace.               Ahí estaba aquello que dijo de buscar cualquier excusa para lograr que me quedase. Lo mejor para los dos era que me fuera.


    —No hay que perdonar a quien te hace daño de esta manera tan egoísta.


    —Tú no eres de esas personas, Elena, no eres egoísta. —ambos nos miramos a los ojos, cada uno absorto en su propia forma de vivir aquel momento tan extraño y triste —Muy bien —soltó mi mano, se estaba rindiendo conmigo, y lo agradecí —Solo te digo que quien lo hace una vez, lo hace dos. Y lo digo por él.


    —Eso mismo deberías pensar de mi entonces, ¿no? Y, sin embargo, quieres que me quede.


    Él asintió.


    —Pero podemos ser amigos, al menos.


    —Quizás, en algún momento, cuando sepamos cómo serlo, cuando no se espere nada más que eso: amistad.


    LeBron asintió, por duro que sonase, él aún esperaba algo más de lo que yo no podía ofrecerle. Si él quería, podríamos tener una amistad, pero solo si teníamos como objetivo eso: ser amigos.


    Se acercó a mí y me abrazó, después cogió mi mano de nuevo y dio un apretón suave.


    —Lo que fácil viene, fácil se va —susurró, una lágrima cayó y creó un camino húmedo desde su inicio hasta su barbilla para después caer sobre su camiseta, dejando un círculo oscuro e imperfecto sobre ella que se extendió poco a poco hasta quedarse quieta. —lo siento, pero va a ser verdad que necesito que te vayas.


    —Claro —respondí.


    Caminé hasta salir y cerré la puerta detrás de mí sin mirar atrás, quería consolarlo, pero lo que hace daño no puede ser la misma cura, así que tenía que dejar que las heridas de LeBron sanasen y esperar que no me odiase, también esperé no odiarme yo para el resto de mi vida.


     


    

  


  
    15. VI-VE


     


    Me sentía liberada, no iba a mentir, ¿porque debía hacerlo? Aunque solo me atrevía a decirlo en mi interior, por fuera me sentía obligada a mostrar más dolor del que sentía por haber “dejado” a LeBron. Sentía pena, pero por él. No había hecho las cosas bien, pero si lo hice cuando fui a su casa a decirle que todo aquello se tenía que acabar.


    Sentía ganas de saber cómo estaba, ¿cómo no iba a tenerlas? Quizás LeBron no despertase cosas en mí como para reservarle a él todos mis sentimientos, pero le apreciaba y no quería que estuviese mal por mí, porque yo no me merecía un segundo de sus pensamientos dedicados a recordarme.


    La canción “Con las ganas” de Zahara sonó en la reproducción aleatoria de una de las listas de Spotify que tenía puesta mientras estaba tumbada en el sofá.


    Canturreé al tiempo que movía los dedos de los pies al lento ritmo de la canción.


    —Te deslizas por mí y jugamos a ser dos gatos que no se quieren dormir. Me moriré de ganas de decirte que te voy a echar de menos. Las palabras se me apartan, me vacían las entrañas. Finjo que no sé, que no he sabido. Finjo que no me gusta estar contigo.


    Cerré los ojos con mucha fuerza, con tanta fuerza que, al abrirlos, miles de puntitos de colores bailaban allá donde mirase. Seguía teniendo un lío tremendo en la cabeza con lo que a David respectaba, pero al mismo tiempo tenía también unas ganas incontrolables de ir con él a ese paseo en globo. Me mandó un mensaje en el que me preguntaba si el sábado me parecía bien, y a mí me parecía estupendo, no tenía nada que ocupase mi tiempo y aunque así fuera, lo habría pospuesto todo por él. Así que le vería, y las horas que faltaban se abrían a mis pies hasta construir una distancia enorme entre nosotros dos, estaba cerca de tenerle cerca, pero lo sentía lejos.


    Recordé de repente que además de hermana, tenía padres, lo que me llevó a tener un nuevo pensamiento obsesivo: estaba siendo también una mala hija. Y de nuevo no me equivocaba, porque apenas les había llamado y no sabía nada de ellos.


    Cosa rara, pero fue mi padre el que me respondió primero:


    —Hola, Elena, tesoro, ¿cómo estás?


    —Bien, un poco liada con el trabajo, —y cosas que no iba a mencionar —por eso no he llamado mucho ni he ido a casa. Perdona, papá, ¿cómo estáis vosotros?


    —Creo que se me ha ido la cabeza, he vuelto hace unos minutos de comprar los billetes para irnos tu madre y yo a Londres, hablando con la profesora, me ha dicho que nuestro nivel es suficiente si contrato a un guía que nos acompañe en las visitas que necesiten mucha explicación y que hable español para ayudarnos, y no quiero hacer esperar más a tu madre, ya ha esperado toda una vida. —su sonrisa, que se escuchaba a través del teléfono, se me contagió y sonreí yo también —cuando se levante, se los enseñaré.


    Miré el reloj de la cocina, eran las ocho y media de la tarde.


    —¿Se encuentra mal? No es normal en ella estar en la cama a estas horas.


    —Lleva un par de días con mucha fatiga y unos mareos muy tontos y molestos. Nos hacemos mayores, hija. —dejó escapar un suspiro que se me antojó demasiado largo para que fuera una simple fatiga.


    —¿Seguro que solo es eso?


    —Pues claro, ya tenemos una edad, lo que pasa es que vosotras venís tan poco a vernos que no os dais cuenta de que por nosotros también pasa el tiempo.


    Sonreí.


    —Si no la tiras, parece que no estás a gusto tú también eh —dije en tono jocoso, porque mi madre siempre me hacía comentarios así y claro, si no las decía ella, las tenía que decir él.


    —Porque nos vamos a ver en la boda de Álex, sino estaría pensando en coger cita para veros a ti y a Agnes.


    Volví a reírme.


    —Estás inspirado, eh. Estás que te sales hoy, papá.


    —Bueno, cuéntame una cosa, cambiando de tema, así voy preparando a tu madre porque se muerde las uñas cada día porque quiere saber más de ese misterio que te traes. —dejó unos segundos suspendidos en el aire y continuó —: ¿Has hecho ya ese viaje que te regalamos?


    Contuve el aire.


    —No, pero tendré que hacerlo.


    —Tendré que hacerlo. —me imitó —Si no lo quieres lo hacemos tu madre y yo y después nos vamos a Londres eh.


    Me reí, me reí, pero bien porque lo decía en serio, pero no, quería hacer ese viaje, y estar en París de otra forma que no fuera entre lágrimas y malos recuerdos construidos. Y sí, que fuera con David.


    —Cariño, te cuelgo, me llama tu madre, necesita ir al baño y al ponerse de pie se marea mucho y no quiero que vaya sola.


    —¿Y has conseguido que te pida ayuda? —a mi madre nunca le gustaba tener que depender de nadie, le hacía sentirse inútil. Ayudar, ella, lo que fuera, pero al revés...antes prefería cortarse una mano, lo que no sé es de qué le valdría eso.


    —Tengo mis encantos, hija —no lo vi, pero supe que guiñó un ojo.


    —No lo dudo, papá —sonreí.


    —Pasa algún día por casa, ¿vale?


    —De acuerdo, papá. Te quiero, y dile a mamá que también la quiero y dale un beso de mi parte.


    —Por descontado, cariño. Adiós.


     


     


     


     


    Antes de que sonase el despertador, yo ya estaba despierta. Había estado con los ojos como platos desde antes de que los primeros rayos de sol hicieran su aparición en el cielo. Hoy iba a verle, desde mi cumpleaños, y no sabía muy bien cómo debía comportarme con él. Cada poro de mi piel se moría de ganas por notar su contacto, o su sola presencia, tenerle cerca de mí, y verle reír. Perderme de nuevo en sus ojos avellana con centro de chocolate y porque no, besarle, besarle hasta que mis labios me dolieran como nunca. O quizás debía ser borde, fría y distante, tenía miedo de que David pensase que todo estaba bien, porque para mí era más que evidente que al margen de todas mis ganas físicas, mentales y todas las ganas habidas y por haber de estar con él, las cosas no estaban bien.  Álex me diría que me dejase llevar… Agnes me diría que me dejase de estupideces y Martina, ¿qué diría Martina? Busqué su número en mi historial de llamadas y le di a llamar.


    —¿Qué hora es? Por el amor de Dios —se quejó con la voz aún tomada por el evidente sueño estropeado por mi culpa.


    —Necesito hablar. David. Luego.


    —Mi cabeza no está preparada para entender tu idioma a lo indio, Elena.


    —Perdón. —le conté todo entre palabras atropelladas, pero supe que me había entendido —así que no sé cómo comportarme luego con él.


    —Lo primero de todo: enhorabuena por haber hecho lo correcto con LeBron. Es lo mejor para él, de verdad. —suspiró —Dios mío, necesito un café, no vuelvas a despertarme así.


    —Perdóname, era eso o volverme loca.


    -––Pues haberte vuelto loca, tía.


    Me reí, procurando que ella no se diese cuenta.


    —¿Puedes decirme que hacer?


    —¿Porque una mujer como tú necesita que le digan lo que tiene que hacer? —su cafetera empezó a hacer un ruido extraño, el mismo ruido de siempre, como si ella misma quisiera avisar de que no funcionaba bien, y ella se negaba a cambiarla —Haz lo que te pida el cuerpo, Elena, déjate llevar y deja de querer planearlo todo.


    Dijo la que en ese sentido era clavadita a mí y para muestra el viaje a Estambul.


    —Si llego a saber que tu respuesta iba a ser la misma que la de Álex, no te habría llamado.


    —Es que no cambias, tía —sorbió de su taza y casi me dejó sorda, muy fina para unas cosas, pero sorbía como una auténtica guarra al beber —tienes que dejar de querer saber cómo va a irte todo, porque es algo imposible, y te lo digo yo, que soy Doña Ansiedad.


    —Por eso esperaba una respuesta DISTINTA de ti, Martina.


    —Lo que tenga que pasar, para bien o para mal, va a pasar, y cuando entiendas esto, te irá mejor. Y ahora, ¿puedo irme a dormir? Si es que lo consigo.


    —¿Desde cuándo te has convertido en una mezcla rara de Álex y Agnes? Me das escalofríos.


    —Desde que he descubierto que se vive más tranquila, y nos vemos tan poco que apenas sabemos nada la una de la otra, pero te quiero igual.


    —Todos me reprocháis lo poco que nos vemos, pero nadie viene a verme a mí —respondí cabreada, cansada ya de la misma cantinela. —Además, te pasas la vida viajando desde que trabajas en esa empresa farmacéutica de la que no recuerdo el puto nombre, así que no quieras echarme la culpa a mí.


    —Tienes razón. Bueno, que hoy era mi día libre y no dormía sin usar despertador desde hace meses y me lo has jodido.


    —Si nos basamos en lo literal, no. No te ha despertado la alarma, sino una llamada.


    —Dios mío… —me la estaba imaginando apretándose el puente de la nariz con los dedos índice y pulgar —me voy a dormir, Elena. Y simplemente vive. VI-VE.


    Y sin dejarme decir nada más, me colgó. A los diez minutos me mandó un WhatsApp en el que me decía que por mi puñetera culpa no podía volver a dormir y yo le respondí diciéndole que como lo pretendía si se había tomado un café mientras. Me mandó una foto de ella sacándome el dedo corazón para mandarme claramente a tomar por culo y me reí. Le mandé muchos corazones. Martina estaba dando un cambio tan brusco que parecía que la habían abducido los alienígenas para hacer algún experimento con ella.


     


    

  


  
    16. Realmente, la solución es vivir.


     


    Un paseo en globo. Ver Madrid desde el cielo junto a un hombre guapo, que además te encanta, es el sueño de cualquiera, ¿no? O al menos una experiencia que a muchos no les importaría vivir. Bueno, pues ahí estaba yo, plantada delante de aquel mastodonte llamado globo aerostático, a punto de poner un pie dentro de aquella cesta. No quería y no iba a hacerlo, ¿por qué mierdas dije que sí cuando desde siempre me han dado miedo las alturas? Ni de pequeña me subía a las mini norias que ponían en las ferias para los niños. Que sí, hace poco me había subido en un avión, pero fue la única ocasión en la que no pensé en todos los miles de metros de altura que me separaban del suelo porque solo podía pensar en todo el embrollo mental que había en mi cabeza. Lo seguía teniendo, pero más controlado, así que la histérica que llevaba dentro se tomaba su tiempo para salir a ser la protagonista del momento.


    —Te prometo que no te va a pasar nada, se manejar estos trastos —me aseguró, puso su mano en mi cintura y por un momento eso me distrajo del miedo para dejar paso al calor que mi cuerpo sentía ante su contacto, pero la quitó demasiado pronto, así que el pánico volvió a ser el protagonista.


    —No ayuda nada que a esto le llames trasto, David.


    —¿No te fías de mí?


    —¿A que alturé es capaz de subir esto?


    —Unos trescientos metros, como mucho, —se encogió de hombros y puso su mano en el globo y después dio unos golpecitos, como si de una bobada se tratase —no me dejan subir más.


    —Ah —me salió la risa nerviosa —que por ti ¿subiríamos MÁS?


    David se rio de nuevo, yo no le veía la gracia por ningún lado.


    —Elena —me dio la vuelta cogiéndome de los hombros y me miró a los ojos. El efecto que esto tenía en mí, seguía siendo el mismo. —Te prometo que no te va a pasar nada, y puedes ponerte el paracaídas todo el tiempo si así te sientes más segura. Vamos a intentarlo, ya que estamos aquí y si lo pasas mal ahí arriba, te juro que desciendo en cuanto lo pidas.


    Suspiré, hice de tripas corazón y además empujé hasta el fondo las ganas de vomitar que me estaban entrando.


    —Vale, pero no te alejes de mí.


    —La cesta no es muy grande —pasó él primero, tendió su mano en mi dirección y subí junto a él —y aunque lo fuera, no me alejaría, es algo que no tienes ni que pensar en pedirme —dio un pequeño tirón y me pegó a él y, sin dejar de mirarme, se  inclinó un poco y cerró la puerta de la cesta, noté que tuvo que esforzarse para separarse de mí y empezar con los preparativos para que este trasto ascendiese —Esto es lo más cerca que vamos a estar de volar, y me alegro de ser yo quién intente que tus manos toquen las nubes.


    No quise mencionar que las tocaba con solo mirarle, y no hablaba ya de cada vez que me había hecho tener un orgasmo o lo que era tener su cabeza entre mis piernas. «Elena, para de pensar en esas cosas».


    Un hombre, al cual no había visto, encendió la enorme llama de fuego que dirigía el aire caliente que sería lo que haría que el globo empezase a subir, David se estaba comunicando con él a través de unos cascos con micrófono que llevaba puestos, me preguntó si quería unos para poder escuchar, pero preferí mantenerme al margen de cualquier detalle, no vaya a ser que dijera algo que me diera grima y saltase del globo, ya me estaba costando estar allí.


    —Bien, ¿lo llevas bien abrochado? —preguntó revisando todos los cierres de mi paracaídas, él no se puso el suyo, pero le pedí varias veces que lo hiciera y también le amenacé con bajarme si no se lo ponía. Al final, cedió.  —Genial, allá vamos.


    David cogió los mandos del globo y aquello empezó a subir lentamente, poco a poco el suelo se iba alejando y todo se iba haciendo más pequeño a la vez que yo tenía la sensación de que nosotros dos nos íbamos haciendo más grandes. El miedo no abandonaba mi cuerpo, pero me calmaba saber que tras nosotros iba el hombre con el que David se estaba comunicando, vigilando nuestro viaje por el aire y preparado para reaccionar antes cualquier emergencia, me preguntaba cómo y qué podría hacer él si nos pasaba algo aquí arriba, pero, si estaba ahí, era porque algo podría hacer, y prefería no saberlo jamás. Era incapaz, por mucho miedo que aun tuviera y aunque el estómago me diera vueltas, de dejar atrás la sensación de libertad y las bellas vistas de Madrid que iban quedando debajo de nosotros. Toda la ciudad estaba prácticamente bajo nuestros pies y si no fuera porque David me advirtió de que no podíamos volar justo por encima, quizás lo habría pedido. El sol empezaba a desvanecerse y los tonos anaranjados y rosáceos dibujaban figuras en el cielo que se fundían con las nubes, como si entre todos ellos intentasen bailar para ofrecernos un espectáculo allá arriba.


    —Relaja tu cuerpo, Elena. Disfruta de esto.


    Sus manos se posaron en mis hombros y bajaron poco a poco hasta mi cintura para quedarse apoyadas justo donde acababa el paracaídas, sus manos entraron en contacto con mi piel y todo mi cuerpo entró en calor de forma instantánea. Me giré y quedé de espaldas al paisaje para poder mirarle a él.


    —¿Me permites un momento?


    Se agachó y sacó dos copas y una pequeña botella de champán.


    —Hagamos un brindis.


    —¿Qué motivo tenemos para brindar? —me tendió la copa llena con champán.


    —Que estamos surcando el cielo y viendo lo bella que es Madrid iluminada por tus ojos. Podemos empezar brindando por eso. —acercó su copa a la mía y los cristales sonaron, dimos un sorbo —Podemos brindar también porque al final el amor siempre gana, o al menos el nuestro lo ha hecho.


    —¿Cómo estás tan seguro?


    —Porque estamos aquí.


    Esa vez fui yo la que chocó mi copa con la suya. Volvimos a beber.


    —¿Quieres que te dé tus regalos de Estambul?


    David abrió mucho los ojos y tragó el sorbo de champán.


    —Por favor, estoy deseando ver qué me has traído.


    Cogí la caja del suelo de la cesta, me extrañó que no preguntase por ella cuando la dejé, pero fue más fácil para mí, con lo nerviosa que estaba, seguro que se lo habría dicho todo.


    —No puede encantarme más, —dijo mirando la alfombra —quedará perfecta en el salón de Madrid.


    —¿No sería mejor en el de Francia? Pasas más tiempo allí que aquí.


    —Creo que debe estar aquí. —sentenció y yo no insistí más. —A ver que más traes… —sacó los tarritos de cristal y abrió los ojos aún más que con la alfombra —¿Son especias turcas? —asentí con una gran sonrisa —No las abro para olerlas porque no quiero que se las lleve el viento, pero, ¡joder, Elena! Me encantan.


    —Solo son especias —me encogí de hombros, restándose importancia.


    —Esto significa que sabes lo que más quiero en esta vida —levantó los frascos delante de mí —además de a ti.


    Tragamos saliva a la vez en cuanto terminó la frase, ¿hacía cuánto que no me decía que me quería? Qué bien sonaba aquello saliendo de su boca…


    —Brindemos por algo más. —le pedí —Brindemos por nosotros, es algo básico y que siempre se dice, pero no me apetece brindar por nada más.


    —Eso significa que….


    —Que podemos intentarlo de nuevo, pero despacio y sin mentiras porque, una sola mentira más y…


    —Lo sé, no termines, por favor —su cara se contrajo.


    —Una sola mentira más y desapareceré de tal manera que llegarás a pensar que solamente has soñado conmigo, David.


    Me dolió decirlo, pero necesitaba hacerlo y él tenía que escucharme al tiempo que me veía la cara.


    —De acuerdo. —aceptó con dolor, deduje que era por imaginar la situación en la que yo realmente desapareciera del mapa, y una parte de mí se sintió bien al saber que aquello le dolía, era una muestra física de que me quería y de que no quería perderme —Oye, te dije que tenía algo que darte.


    De su bolsillo trasero sacó una cajita de color rojo cuadrada. No podía ser, ¿podría ser? El corazón se me paró, ¿ESTO ESTABA PASANDO? No, hombre, no, una cosa así no puede pasar y menos aun viniendo de la situación que veníamos, ¿se había vuelto loco? Pero en una cajita roja solo puede ser...eso. No quería ni decir la palabra. Cogí la cajita con ambas manos como si sujetase una granada, qué miedo me daba abrir aquello. Inspiré. Expiré. Inspiré. Expiré. Miré a David, quien me miraba con impaciencia. La abrí despacio y mi corazón volvió a latir con normalidad, cuando al abrir la cajita vi que era un brazalete fino y no un anillo. No es que no quisiera que algo así sucediera, pero...no era el momento.


    —Lee lo que pone por dentro.


     


    «Debemos vivir como cuando corremos por


    la arena de la playa y nos queman


    los pies, pero nos da igual, porque corremos


    hacia el mar».


    


    —Y también esto.


    Lo que me dio después no iba envuelto, pero significaba mucho: era el perfume que a él le gustaba tanto como para crear un postre. La Juicy Rosé.


    —No quiero que dejes de usarlo por nadie, y mucho menos por mi culpa. Este otro perfume que usas huele bien, pero no te define.


    Abrí el frasco y pulvericé sobre mi ropa, David aspiró con fuerza.


    —Ahora sí.


    Me pegó a su cuerpo y me besó. Su lengua entró en mi boca, buscando mi lengua que estaba tan deseosa de él que ni me había dado cuenta de lo caliente que estaba ya, el aire frío que nos golpeaba con suavidad en el cuerpo ya no podía ni notarlo, mi temperatura corporal en aquel momento habría sido motivo de preocupación para un médico. Sus manos bajaron por mi trasero y subieron por todo mi cuerpo, quería demostrarme lo mucho que me había echado de menos.


    —Te quiero, no sabes cuánto —dijo jadeando.


    —Me hago una idea. —respondí de la misma manera —Yo a ti también.


    Sonreímos como dos auténticos bobos, mis labios me dolían, hacía tiempo que nadie me besaba con tanta pasión, de esos besos que en muy poco tiempo te dejan los labios hinchados y sensibles pero que al sentirlos así eres tremendamente feliz. La descripción gráfica de comerse la boca había sido aquel beso. Pensé en el consejo de Martina y realmente era así: la solución es vivir. No me sentía tan viva hasta este momento en el que había decidido dejar de pensar y empezar a vivir, pero vivir de verdad, no vivir sobre pensando todo.


    —Si no tuviera que manejar esto, seguiría besándote.


    —Prefiero que lo manejes, quiero llegar abajo sana y salva para poder llevarte a la cama.


    David levantó una ceja.


    —¿Esa es tu forma de ir despacio?


    —Despacio en la relación, en la confianza. En la cama hoy quiero ir rápido, y luego despacio, quiero todas las formas que podamos hacer.


    Llevé mi mano hasta su entrepierna y David se sorprendió, yo era una mezcla del champán, la altura y el tiempo que mi cuerpo llevaba separado del suyo lo que me hacía actuar así.


    Mi móvil vibró y miré hacia abajo, era mi padre y dejé que sonase, le llamaría más tarde. Pero cuando la llamada se colgó, vi que no me había llamado una ni dos, sino veinticuatro veces, aquello debía de ser muy importante, mucho. Todas las alarmas saltaron en mi cabeza.


    —Espera a que aterricemos, aquí arriba no hay mucha cobertura, no te vas a enterar de nada.


    Asentí y tragué saliva. Los minutos que David tardó en tocar el suelo se me hicieron como horas. Me desabroché el paracaídas con su ayuda y salté del globo en cuanto pude abrir la puerta, mis manos eran como mantequilla y me costó una odisea abrirla.


    Marqué el número de mi padre y tras el segundo tono, contestó:


    —Elena, ven al hospital ya, tu madre está muy mal. YA, POR FAVOR.


    Le pregunté qué ocurría o al menos eso intenté, porque mi voz no dejaba de temblar, un doctor fue quien me respondió por él.


    —Soy el doctor José Hernández, su madre ha sufrido un infarto, pero de momento hemos conseguido estabilizarla y su padre está muy nervioso, pero está bien, está en el hospital Carlos III, en la habitación trescientos tres y por favor, venga tranquila, no queremos que sus padres se alteren más.


    —De...de acuerdo, v...vo...voy ensegu...enseguida.


    El sonido de que la llamada había sido colgada me dejó muda. David me preguntó y le contesté como pude. ¿Cómo era posible? Mi madre estaba bien, ¿a qué venía esto?


    —Te llevaré al hospital.


     


    

  


  
    17. No quiero perder a mi madre.


     


    Notaba todos los músculos de mi cara tensos y demasiado estirados por mi expresión continua de preocupación y pánico a partes iguales. David me dijo que bajase del coche y subiera, él buscaría aparcamiento y me esperaría ahí. Con la mano en la puerta del coche, lista para bajar y con una ristra de coches esperando a que David arrancase, me sentí como si mi cuerpo se hubiera convertido en piedra.


    —¿Subirías conmigo? —aquellas dos palabras salieron de mi boca mucho antes de que hubiera podido parar a pensar en si él quería o estaba preparado para algo así.


    David me miró con los ojos muy abiertos, como si le hubiera pedido que se cortase un brazo.


    —No puedo subir sola, no me siento bien, te necesito conmigo.


    Esa fue una de las pocas veces que dije lo que sentía y necesitaba sin preocuparme por nada ni nadie más que no fuera yo, y reconocería cien mil y una veces que sentaba bien, muy bien.


    —No creo que sea un buen momento para conocer a tus padres, Elena…


    —Nunca es un buen momento para conocer a los suegros. Si es una cena, seguro que le tirarías la copa de vino tinto a mi padre sobre su camisa e intentando limpiársela te resbalarías y le tirarías del pelo a mi madre o intentando ayudar a poner la mesa romperías su vajilla de la Cartuja de Sevilla que ella guarda para usar en Navidad.


    David tragó saliva, no quería hacerlo, estaba claro y por más que yo le necesitase, no podía obligarlo. Recordé la navidad pasada, cuando él me dijo que yo siempre intentaba que todo el mundo hiciera lo que yo quería y aunque un tiempo después pensase que era absurdo, en aquel momento recordar aquellas palabras se me hizo como tragar cuchillas de afeitar, además, por si fuera poco, a mi memoria vinieron los momentos en los que LeBron quiso presentarme a su familia y yo ponía la misma cara de pánico que David acababa de poner. El karma me estaba dando por todos los lados, me daba por un lado y antes de enterarme ya me estaba dando por el otro. Le di un beso en la mejilla y le dije que tenía razón, y que lo sentía y que, por favor, me esperase aquí.


    —Tranquila, no me moveré del aparcamiento.


    —Gracias.


    Tenía que irme ya, mis padres me necesitaban. ¿Agnes lo sabría? ¿Vendría de camino o estaría ya allí arriba con ellos?


    —Elena —susurró. El sonido del claxon de un coche nos sobresaltó, dando paso a que el resto de la fila se envalentonase y empezasen a pitar también. —Mírame a mí, no a la fila de coches, cariño —desvié mi vista hacia sus ojos, que tenían el poder de alejar todo lo malo de mí aunque no fuera posible, pero así me hacía sentir —todo saldrá bien, todo va a estar bien. Te quiero.


    Sonreí y procuré que las lágrimas salieran cuando yo saliera del coche.


    —Yo también te quiero.


    Posé mis labios sobre los suyos, eran cálidos, como estar en casa, como recibir los últimos rayos del día mientras ves la puesta de Sol. David era hogar, calma, paz y seguridad.


    —Tengo que subir.


    —Claro, aquí estaré.


    Abrí la puerta y la cerré sin mirar a David, por el contrario si miré la cola de coches que casi llegaba hasta la entrada, el primer coche que estaba detrás de nosotros guardaba a un conductor demasiado impaciente, (en otro momento lo habría comprendido y de hecho, ese hombre tenía razón y no yo) que además me estaba gritando cosas que no llegué a entender por el ruido de los otros coches y que, por si eso le sabía a poco, me estaba haciendo una peineta, a la que yo respondí haciéndole una con las dos manos, además de moverlas en el aire y morderme el labio inferior con fuerza para aplicarle más rabia al asunto, así me mantuve hasta que crucé las puertas que me llevaban al recibidor del hospital. Busqué con la mirada los ascensores y me dirigí a ellos, pulse el botón de todos y esperé al primero que llegase a por mí, no pasaron más de dos minutos, lo supe por el enorme reloj que colgaba encima de ellos, pero a mí se me hicieron eternos. Todavía me parecía increíble estar allí para ir a ver a mi madre. Era como vivir una situación en tercera persona, como si yo simplemente fuera una mera espectadora de la situación y no la persona que lo estaba viviendo.


    El sonido del ascensor que llegaba a mi planta me avisó, pero no me di cuenta hasta que las puertas casi se cerraron, metí la pierna entre ellas y el sensor actuó para que volvieran a abrirse, salí de un salto y miré a ambos lados para ver hacia que dirección estaban mis padres.


    —Habitación tres, cero, tres. —susurré. —Hacia allá.


    Nunca les había encontrado el encanto a los hospitales, allí todo eran tragedias. Desde una raspadura de rodilla de un niño al que su madre primeriza llevaba allí muy preocupada para llevarse con ella la recomendación de aplicar Betadine en la herida y una puesta de ojos en blanco de los doctores y enfermeros que estaban hartos de madres así hasta pacientes que entraban y no volvían a salir, al menos, vivos. Personas que lloraban o que se quedaban adormiladas por la medicación, operaciones o tratamientos. Y el olor a medicamento y a enfermedad, la enorme probabilidad de pillar un catarro o algo peor por estar allí, porque sí, debían de ser más limpios que nadie, pero entre todas aquellas paredes se concentraban un sin fin de virus y bacterias buscando un sitio en el que sobrevivir. No, nunca me han gustado ni me gustarían los hospitales.


    La habitación trescientos tres se encontró conmigo pronto, la puerta estaba cerrada así que con timidez toqué unas cuantas veces con los nudillos para avisar de mi entrada. Empujé la enorme puerta y lo primero que vi fue a mano izquierda el aseo de la habitación y un pequeño pasillo de más o menos un metro antes de poder ver las camas, cuando avancé, vi primero una cama que parecía vacía y luego la otra, junto a la ventana y dos pequeños bultos que parecían los pies, di los pasos más grandes para llegar antes y entonces vi a mis padres, ella tumbada en la cama y mi padre sentado en el sillón cogiéndola de la mano.


    —Elena, cariño —susurró mi madre —no te preocupes, estoy bien. Solo ha sido un susto tonto.


    Sonrió en mi dirección y achinó los ojos, formándose entonces aquellas arrugas propias de la edad.


    —¿Cómo te encuentras? —incliné mi cuerpo y besé su frente.


    —Bien, un poco cansada.


    —Tienes que descansar, mamá.


    —Por Dios —dijo con sorna —no hago otra cosa más que descansar.


    Mi padre puso los ojos en blanco, para mi madre no existía esa palabra en su vocabulario, no al menos para aplicarla a sí misma.


    —Ahora tendrás que descansar de verdad si quieres ir a Londres. —le dije sonriendo.


    —Londres va a tener que esperar, cielo.


    La miré y alcé una ceja, pero, ¿no había sido un susto?


    —Necesito ir a por un café, cariño —habló mi padre —Elena, acompáñame y dejemos que mamá descanse un poco.


    Miré a mi madre, no quería separarme de ella, sentía que, si me alejaba de ella, podía pasar cualquier cosa, pero ella asintió y tras eso cerró los ojos y giró la cabeza hacia la ventana, estaba cansada, mucho, las grandes ojeras de color morado oscuro que colgaban bajo sus ojos lo gritaban.


    —Volvemos ahora, mi vida —susurró en su oído, mi madre apretó un poco la mano de mi padre y asintió. —Vamos, Elena.


    Caminamos hacia la puerta y mi padre la cerró detrás de nosotros. Bajamos a la cafetería y pedimos dos infusiones, mi padre me pidió que nos sentásemos a hablar.


    —Tu madre está mal, Elena, no te voy a mentir. El infarto ha sido grave.


    Asentí y bebí de mi taza con manzanilla.


    —A partir de ahora, tu madre va a tener que llevar un estilo de vida saludable y mucho más tranquilo y Londres no va a tener que esperar, directamente no podremos ir, el doctor ha sido muy claro conmigo. Los aviones es algo que el corazón de tu madre, no puede soportar...


    —Y, ¿por qué mamá piensa que solo tenéis que esperar…? —me sentí muy tonta al mismo decir aquella frase —Claro, no es lógico que en su estado se le diga que no puede realizar una de las cosas que más ganas tiene de hacer en la vida.


    Mi padre asintió para darme la razón.


    —Soy un imbécil, hija. —se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar —si me hubiera dado cuenta antes de lo que tu madre necesitaba, habríamos hecho ese viaje, ahora ya no podrá…por mi culpa no va a cumplir su sueño.


    —No, papá. No digas eso por favor, no te digas estas cosas a ti mismo. Londres le va a dar igual siempre y cuando tú estés con ella.


    —Tenía los billetes, le hizo mucha ilusión verlos… —dejó salir todo el aire que tenía en su cuerpo.


    —Se va a recuperar, papá. Aun os quedan muchos años juntos.


    Volvió a suspirar.


    —Dios te oiga, hija. Dios te oiga.


    —Papá, ¿Agnes lo sabe?


    —La he llamado, pero no tiene cobertura, debe de estar en al avión ahora mismo.


    —De acuerdo, yo estaré pendiente para avisarla.


    —Volvamos arriba —pidió —y por favor, actúa con positividad delante de tu madre, ahora es ella quien necesita que los demás seamos fuertes para poder reponerse.


    —Está bien.


    De camino a la habitación, me preguntaba si la cosa realmente estaba tan mal. Comprendía que viajar era algo arriesgado para una persona que acababa de sufrir un infarto, eso incluso se lo dirían a una persona que hubiera tenido un amago, pero, mi padre estaba descompuesto y a mi madre solo se la notaba cansada, algo lógico en alguien que acaba de sufrir un infarto. Quizás estábamos todos tan acostumbrados a ver a mi madre siempre sonriendo, incluso con fiebre o cualquier malestar, que esto se nos hacía más raro que ver un perro verde. Era raro y doloroso.


    Pasé las dos horas siguientes sentada en el sillón en el que antes estaba mi padre, él estaba tumbado en la cama con mi madre, la misma enfermera les pidió un par de veces por favor que no estuvieran así, ya que las camas eran para los pacientes, pero cuando a la tercera fue a decir lo mismo, algo la hizo guardarse aquella orden disfrazada de petición, supongo que sintió ternura al mirarlos, y, ¿cómo no sentirla? Parecía que sonreían incluso dormidos mientras sus manos se tocaban, era como si pudieran afrontar cualquier cosa estando así. Era lo mismo que yo sentía cuando mi mano se juntaba con la de David.  Sonrió mirándolos y se marchó al comprobar que todo estaba correcto. A las nueve menos cinco de la noche, un hombre con su impecable bata blanca entró en la habitación dándonos a los tres las buenas noches a modo de saludo.


    —¿Cómo estás, Loli? —le preguntó a mi madre.


    —Cansada, pero ya me siento mejor. —mintió ella.               Se ajustó de nuevo la mascarilla del oxígeno y cogió aire para hablar otra vez               —¿Cuándo podré irme a casa, doctor? Tengo una boda muy importante a la que no me gustaría asistir porque el novio es estúpido, pero tengo que ir igualmente porque quiero a la novia.


    El doctor sonrió.


    —Creo que vas a tener que estar un par de días más con nosotros, Loli, pero podrás ir a la boda siempre y cuando sepas tomarte las cosas con más calma y descanses más, ahora ya no es una recomendación, es algo obligatorio.


    Mi madre asintió un poco avergonzada por la reprimenda del doctor.


    —Doctor —me acerqué a él —¿podíamos hablar un momento fuera, por favor?


    El hombre me sonrió, me fijé en su tarjeta, la que colgaba del bolsillo de la bata en que era el mismo que me había llamado, el doctor José Hernández.


    —Usted dirá —me dijo cuando estuvimos fuera.


    —¿Por qué tiene oxígeno puesto si ya está estable? ¿Qué medicación le van a poner? ¿Cómo está realmente? ¿Qué puedo hacer yo?


    —Uo, Uo, Uo —levantó las manos —muchas preguntas —sonrió —a ver si recuerdo todas. Tiene oxígeno porque su corazón está débil y el corazón es el que se encarga de enviar oxígeno a los pulmones, y ella sola ahora mismo no puede, pero está mucho mejor de lo que vino, eso se lo puedo asegurar. Medicación... veamos —miró la carpeta que tenía en las manos —creo que lo mejor es que su madre tome betabloqueadores, y veremos dentro de un mes cómo evoluciona. Su madre realmente está débil, y siendo sincero, de no haber actuado con rapidez, su madre no estaría aquí —contuve el aliento, mi madre podría haber muerto mientras yo estaba en el globo con David —lo que usted puede hacer, simplemente es quererla mucho, Elena, al igual que su padre, aunque estoy seguro que eso ya lo hacen —sonrió, intentando ser consolador, puso una mano en mi brazo y apretó con cariño —¿Alguna pregunta más?


    —No, no. Gracias, Doctor.


    —No hay de que.


    Una chica muy amable entró a la habitación con una bandeja con la cena, mi madre puso cara de asco al ver que se traba de caldo de pollo y verduras al vapor.


    —Tienes que comer, Loli —le pidió mi padre.


    —Esto más que comida parece vómito de perro, por Dios —se quejó ella.


    —Mamá, tienes que comer, anda.


    Mi madre suspiró y puso los ojos en blanco, pero nos hizo caso, sus caras de asco al llevarse la sopa a la boca eran de morirse de risa, pero los dos nos contuvimos, no queríamos tentar a la suerte y que dejase de comer.  Recibí un mensaje de Agnes preguntándome que si estábamos todos bien porque tenía mil llamadas de papá pero que ahora no le cogía el móvil, salí de la habitación y la llamé.


    —¿Estás en Madrid? —quise saber.


    —Acabo de salir del aeropuerto. Elena, ¿qué pasa?


    —No te asustes, pero, mamá está ingresada en el hospital, tienes que venir cuando puedas, pero tranquila, todo está bien.


     


     


     


     


     


     


    —¿Y seguro que no le van a tener que poner oxígeno de por vida? —me preguntó Agnes en la cafetería, habíamos estado un rato más con mamá y papá, pero ambos se habían quedado dormidos tumbados juntos en la minúscula cama de un solo cuerpo.


    —Eso espero, en teoría es sólo mientras está aquí, en casa tendrá que tomar la medicación que le receten y avisar ante cualquier posible cosa rara que se note.


    —Entonces estamos jodidos, mamá nunca dice nada, aunque esté a punto de morirse.  A la vista está.


    —Supongo que vendría bien comprarle un botón de esos que llevan algunas personas colgando del cuello, por si le pasa algo, así, directamente avisará a urgencias.


    Tragué saliva.


    —Las dos sabemos que no va a querer el puñetero botón ni nos dirá nada cuando se encuentre mal.


    —Habrá que hablar con ella seriamente y pedirle que lo haga.


    —Es la única mierda que podemos hacer. —añadió cabreada.


    —Todo irá bien —cogí su mano sobre la mesa.


    —Eso espero. ¿Y David?


    —Con él todo bien —mi hermana sonrió de pura alegría. —está en el coche esperando.


    —¿Por qué no le has dicho que venga contigo?


    —Lo he hecho, pero para él resultaba algo violento conocer a papá y a mamá de esta guisa.


    —Chicas, hola — oí su voz detrás de mí.


    —Hola — respondimos a la vez mi hermana y yo.


    —He venido a tomar algo y os he visto aquí sentadas. ¿Cómo ha ido todo?


    Se sentó con nosotras y pasó su brazo por encima de mis hombros, me sentí mucho mejor en el momento en que nuestros cuerpos estuvieron en contacto. Le expliqué lo sucedido y Agnes anunció que iba a por algo de comer.


    —Si quieres, estaré contigo. No me separaré de tu lado, es lo que ahora necesitas y la verdad es que yo estaba quedándome sin uñas ahí en el coche por no saber cómo estabas.


    —Gracias, David. De verdad, muchas gracias.


    —No se merecen.


    —Eh chicos —nos llamó mi hermana —coged uno y comed algo, estamos famélicos los tres.


    Sonreí a Agnes y cogí uno de los tres sándwiches que trajo. No era lo mejor del mundo y David se lo comía por no hacerle el feo a Agnes, porque él no soportaba esas comidas preparadas, pero su estómago rugía igual o más que el mío. Con el estómago lleno y más calmadas, Agnes y yo decidimos que volveríamos a subir para decirles que nos íbamos a casa y que volveríamos al día siguiente.


    —No tienes que entrar —susurré en el oído de David —espérame fuera, si tienes que conocerlos, es mejor que sea bajo unas circunstancias más agradables.


    Avanzamos hacia la habitación y de lleno nos encontramos con mi padre, David pasó primero por ponerse rojo, luego amarillo, rojo de nuevo y otra vez blanco al darse cuenta de que estaba frente a mi padre, todo eso en cuestión de cinco o seis segundos.


    —¿Quién es? —preguntó mi padre.


    —El hombre por el que comprasteis el viaje a París que aún no han hecho —comentó Agnes con una sonrisa burlona en la cara.


    —Soy David, encantado, señor…


    —Teo —mi padre alzó la mano en su dirección y David la estrechó.


    —Teo, encantado.


    —Estrechas bien la mano, firme, pero sin querer pasarte de listo, bien, bien.  —pasó la prueba, contuve la risa, que forma tan fácil de caerle bien. —Gracias por acompañar a mis dos niñas en esto.


    —Es un placer, Teo. Quiero decir, no es un placer estar aquí por la situación, ni es un placer lo que está pasando… es, es…


    —Te entiendo, chaval, tranquilo, solo soy el padre de Elena, no un Goliat al que derrotar —se rio.


    David suspiró y yo sonreí, jamás le había visto tan nervioso.


    —¿Te apetece conocer a la jefa? Ella sí que es el auténtico Goliat.


    Me reí y Agnes también.


    —No tienes que hacerlo si no quieres, ya lo sabes —susurré intentando relajarle.


    —Por supuesto, lo sé. —miró entonces a mi padre —Si a su mujer le parece bien, estaré encantado.


    —Por supuesto, pasa.


    Entramos los tres detrás de mi padre.


    —Cariño, mira quien viene acompañando a las chicas, el chico misterioso de Elena.


    Mi madre dejó salir un «Oooh» lleno de curiosidad, seguido de una tos que no sonaba nada bien.


    —Es mejor conocerlo ahora, por si acaso —la escuché susurrar, y deseé no haber oído eso, ¿cómo podía pensar mi madre así?


    —Es un placer, espero que se mejore pronto.


    —Tengo una boda que abuchear —respondió ella. —Eres muy guapo, mucho, mucho. Espero que toda la guapura que tienes por fuera la tengas también por dentro.


    David sonrió sin saber qué decir.


    —Me ha gustado ponerle cara al hombre que hace que mi Elena tenga dos pies izquierdos y la mitad del cerebro tonto —sonrió —Ven otro día con ella, pero a casa, mejor, este ambiente no es bueno para nadie, ¿qué opinas?


    —Por supuesto, me encantaría.


    —Fenomenal. Pues ya sabéis, tenéis una cita con nosotros cuando salga de aquí y ahora, si puedes, llévate a mis dos niñas a su casa, aquí no hacen nada, salvo no descansar.


    —Os llamaré con lo que sea —prometió mi padre, era su forma de echarnos con educación, supuse que, incluso en estas situaciones y por mucho que nos quisieran a su lado, ellos necesitaban estar a solar y sobrellevar esto juntos no como padres, sino como el matrimonio que eran.


    —De acuerdo —susurré yo. Me acerqué a mi madre y la di todos los besos que pude hasta que me paró y luego un abrazo, después hice lo mismo con mi padre. Agnes secundó mis hechos y David se despidió con timidez, mis padres cruzaron miradas aprobatorias hacia él con lo que habían visto y esperé que esas miradas fueran las mismas cuando lo conocieran un poco más.


    —¿No quieres que te llevemos a casa, papá?


    —No Agnes, me quedó con mamá. Las enfermeras ya se han cansado de decirme que no me tumbe en la cama así que tengo vía libre.


    Sonreímos todos.


    —Vendremos mañana. Buenas noches.


    —Buenas noches, hijas —dijeron ellos dos a la vez. —buenas noches, David —dijeron de nuevo a la vez.


    —Adiós —respondimos los tres.


     


    

  


  
    18. Que todo Madrid sepa que hemos triunfado, a pesar de todo.


     


    —Tienes que venir ya —fue lo primero que me dijo en cuanto contesté al móvil —Pero ¡ya!


    Me giré sobre mi cuerpo y rodé hasta darme de bruces con la espalda de David, que seguía durmiendo a mi lado, dejé mi mano apoyada en su espalda y acaricié su piel, la palma de mi mano quemó un poco, como si hiciera demasiado tiempo que no estaba acostumbrada a él y la electricidad que siempre había existido entre nosotros se hubiese disipado un poco y en ese momento estuviera recorriéndome de nuevo desde la cabeza hasta las puntas de mis dedos de los pies.


    —¿Es muy urgente o puedo despertarme antes de ir? — susurré en el micro del móvil.


    —Elena: YA. He encontrado el vestido, lo he encontrado y es PERFECTO, pero necesito que lo veas. Dios mío, a estas alturas pensaba que no encontrar un vestido que me gustase era una señal de que no debía casarme.


    —¿Por qué pensabas eso? —me incorporé de golpe y sentí un pequeño mareo, pero sus palabras llamaron mi atención. ¿Señal? Ojalá.


    —Olvídate de eso y ven a la dirección que te he pasado por WhatsApp.


    —¿Todo bien, cariño?  —la mano de David se apoyó en mi parte baja de la espalda, el sonido de su voz ronco y aún adormilado se instaló en mi corazón y en mi estómago, produciendo cosquilleos en ambos sitios.


    —¿Ese es David? ¡Tienes que venir y contármelo todo YA!


    —Está bien, dame una hora.


    —¡¿Una hora?! —su grito casi me dejó sorda. Soltó una risa sarcástica y habló: —Tienes media hora y mientras hablamos estás perdiendo segundos, ¡corre!


    El sonido de que la llamada se había cortado me dejó a cuadros, cuando creía que a la que le faltaba un verano era a mi hermana, mi amiga me quitaba esa creencia, estaba claro que le faltaba a ella, además de que el oxígeno a veces no le llegaba de la forma correcta al cerebro.              


    —¿Todo bien? —volvió a insistir David, frotándose los ojos con el dorso del brazo y esa cara de adormilado, de seguir una parte de él en el sueño profundo y relajante que estaba teniendo me encantaba. El amor de verdad se siente muy profundo en momentos como aquel, en los que ves a esa persona en su estado más natural y ves todo lo que es al mismo tiempo. Podría pensar toda mi vida cómo aguanté sin ver aquella cara cada mañana y jamás encontraría la respuesta —¿Es tu padre?


    —No, es Álex, dice que ya ha encontrado el vestido.


    —¿Ya? — alzó las cejas, extrañadísimo —Pero si se casa el sábado que viene, ¿cómo que ya?


    —No se podía decidir por ninguno, hasta ahora.


    —Por eso los trajes de los hombres son todos iguales: negro con camisa blanca. Solo tienes que decidir si usar corbata o pajarita.


    —Los trajes de hombres van cambiando también, ahora hay otras posibilidades.


    —No verás muchas de ellas en las bodas.


    —Porque sois unos muermos.


    David sonrió.


    —Seguro, o porque pasamos de liarnos la cabeza con una cosa que nos vamos a poner un día.


    —El DÍA más importante de vuestra vida.


    —Visto así…


    —¿Qué elegirías tú?


    —¿De qué? — llevó sus manos a mi cintura y me puso a horcajadas sobre él, noté su erección mañanera en mi trasero y me moví un poco, provocando que se mordiera el labio. Miré el reloj de su mesita, me quedaban veinticinco minutos para estar con Álex.


    —Pajarita o corbata —aclaré.


    —No lo sé —se encogió de hombros.


    —Tampoco tienes porqué saberlo —dije riendo y quitándole importancia, no quería que pensase que lo preguntaba porque yo lo tuviera en mente, porque no lo tenía.


    —Creo que pajarita, o corbata, no lo sé. Depende de… cómo quisieras ir tú vestida.


    —¿Yo?


    —Sí, serías la novia, digo yo. La corbata es más seria y la pajarita la veo más relajada.


    Me llevé la mano a la barbilla y me froté en esa zona, pensando entonces como querría ir yo en caso de que quisiera casarme alguna vez.


    —No iría de blanco, eso lo tengo claro.


    —Porque, ¿no eres pura? —se incorporó y mordió la zona de mi barbilla que antes estaba frotando con mis dedos. Después besó uno de mis pechos, por encima de la camiseta, y luego, el otro tras formar un par de círculos con sus labios alrededor del pezón, rozando siempre la tela, y yo deseé unas cien veces en un segundo que dejase de rozar la tela y rozase mi piel.


    —Y porque seguro que me mancharía al comer.


    Nos reímos, las manos de David bajaron por mi espalda hasta tocar mi trasero, empujó mi cuerpo hacia el suyo y nuestros sexos se rozaron, ahora mismo nuestra ropa interior hacía de barrera, pero me costaba muchísimo ser consciente de que tenía que irme.


    —David, tengo que irme…


    —Yo te llevaré después —regó de besos mi cuello y luego rozó mi piel con la punta de su lengua —haré que todo Madrid nos deje las calles libres para que estés allí en cinco minutos. —sus manos se metieron bajo la camiseta y tocaron mis pechos, mis pezones se pusieron duros al contacto con sus manos y un inaudible gemido quiso escapar de mi garganta, pero lo retuve ahí, si David notaba que podía retenerme, lo haría y la cosa era que yo no iba a poner mucho impedimento por mi parte. Pero Álex me esperaba —Quiero besar cada parte de tu cuerpo, Elena. He soñado todas las noches con tener tus pechos enfrente de mi boca… —levantó la camiseta y mis pechos quedaron al descubierto, frente a su boca, que se abría y se cerraba un poco al verlos delante de ella. Su erección se hizo más prominente, deseando que alguien la liberase de aquella ropa interior que ahora mismo la aprisionaba y que le molestaba. Me pasaba lo mismo con la mía, quería quitármela, pero no podía dejar tirada a mi amiga. Tocaba, una vez más, ser responsable y dejar el deseo más primitivo guardado durante un ratito más. Sólo un poco más… —Quiero hacerte tantas cosas...quiero que te corras y que grites mi nombre, Elena, que todo Madrid sepa que hemos triunfado, a pesar de todo.


    —David, por favor… —susurré. —Tengo que irme.


    Dejó escapar un suspiro de frustración que al segundo se convirtió en compresión y me sentí aliviada.


    —Te dejo irte si me respondes a dos preguntas.


    —De acuerdo.


    —La primera: ¿cenas hoy conmigo y te quedas aquí? Mañana vuelvo a Francia, y quiero estar contigo hasta que vuelva para la boda. Podemos ir a ver a tu madre también.


    —¿En serio? ¿No te pareció violenta la situación?


    —Un poco, pero creo que les he caído bien.


    —Porque no te conocen mucho.


    —Ja, ja. Muy graciosa. Te recuerdo que sé que tienes cosquillas en el culo y tengo las manos justo ahí, estás en una mala posición.


    —Estoy en una posición perfecta —bajé un poco mis caderas y volví a rozar nuestros sexos, de la garganta de David salió un rugido que me puso a cien.


    —No juegues con fuego, que te acabas quemando, y tu amiga te está esperando.


    Miré el reloj de nuevo, me quedaban diez minutos y no iba a llegar en ese tiempo, tendría que soportar su cabreo.


    —Me marcho, ¿preparas tú la comida?


    —Qué cosas dices, por supuesto, no pienso dejar que me quemes la casa.


    


    Nos reímos y me levanté a pesar de que mi cuerpo estaba muy a gusto donde estaba, me vestí a toda prisa y David me sorprendió con un café doble sin leche ni azúcar (como siempre lo he tomado desde que recuerdo por las mañanas), en un vaso que hacía las funciones de termo. Quise comérmelo a besos. Me puse el abrigo, le di un beso y cuando estuve a punto de cerrar la puerta le dije:


    —Oye, ¿cuál era la segunda pregunta?


    David hizo un gesto con las manos, como si él también se acordase de nuevo.


    —¿De qué color irías vestida si no es de blanco?


    Fruncí los labios y estrujé mi cerebro para imaginarme vestida de novia, David apareció tras una nube de humo a mi lado, sonriendo y con un anillo en la mano, dispuesto para ponérmelo, lo único que no podía ver en aquella imagen era si llevaba corbata o pajarita, y mi vestido oscilaba entre un color u otro.


    —Azul claro — respondí — o rojo. Uno de esos dos. —Sonreí. —Entonces, ¿llevarías pajarita o corbata?


    —Corbata.


    —¿No decías que la corbata es más seria que la pajarita? No iría de blanco así que la seriedad, en teoría, no habría mucha.


    —Ya —llevó la mano a su pelo para moverlo y despeinarlo. Dios mío, estaba tan guapo que me quería morir allí mismo viendo aquella imagen de mi Dios griego particular.               —Pero no me gustan las pajaritas.


    Asentí y tras lanzarle un beso que él recogió con sus dos manos, me marché.


     


     


    —Llegas media hora tarde.


    —Te dije que necesitaba una hora, y encima cuando llego me encuentro con que me dices que estás en tu casa porque te has ido de la tienda, así que los últimos quince minutos son culpa tuya.


    —Excusas, excusas… —hizo gestos con las manos en el aire —no he podido resistirme y lo he comprado, así que, ¿qué íbamos a hacer allí aparte de nada? Voy a ponérmelo y salgo, ¿vale?


    Asentí y me dejé caer en el sofá, bebí mi café y me habría dado tiempo a tomarme otro mientras escuchaba los lamentos y a veces insultos de Álex hacia su vestido porque no podía subirse la cremallera ella sola, le pregunté varias veces si necesitaba mi ayuda, pero se negaba, quería que la viera con él puesto y no había más que hablar.


    Pensé en mi conversación con David y sonreí, luego pensé en Agnes, que aún no me había respondido al móvil, pero se había conectado, aunque no leyó mis WhatsApp, volví a llamarla, pero me saltó el buzón de voz, ¿estaría bien? Lo que nos faltaba es que a ella le hubiera pasado algo malo también, mi madre no podría con ello por su corazón y mi padre no aguantaría más disgustos. Me obligué a no pensar en cosas negativas, seguramente conoció a un bombón y habría pasado la noche con él, cada uno gestiona el dolor y la frustración a su manera, pero, si por la tarde no me decía nada, me preocuparía de verdad….


    Después pensé en que David volvería a Francia, y en que aún no sabía si de verdad había cedido a darle toda a su ex o si seguían con los problemas. Pensé en que seguía sin saber nada de su familia, no sabía quienes ni cómo eran las personas que le habían criado, si era hijo único o tenía un hermano o cientos. No sabía que le daba miedo de pequeño o si desde siempre le gustó la cocina y tenía fotos de un David en miniatura cocinando en cocinitas de juguete para que luego todo el mundo los probase y dijeran lo bueno que estaban. No sabía si lo tuvo fácil, si siempre tuvo apoyo o fue como esas personas que se decantan por otro camino y a su círculo personal le parece un error.


    El ruido de la puerta de la habitación de Álex me preparó para tener solo ojos para ella, el ruido de unos zapatos de tazón golpeando el suelo de parquet para venir y la tela rozando en cada movimiento me pusieron la piel de gallina: iba a verla vestida definitivamente de novia, se iba a prometer para siempre a Blas con aquel vestido. Cerré los ojos muy fuerte, una vez la viera, sería real, no habría vuelta atrás ni esperanzas de que Blas se marchase y fuera otra mala racha en su vida. Que melancólica. Esto me costaba mucha energía emocional.


    —Tía, abre los ojos, es necesario para que puedas verme.


    Los abrí despacio, dejando que primero se diluyeran los puntitos de colores que se me habían formado de apretarlos tanto, detrás de todos esos colores estaba Álex de pie, moviéndose nerviosa, igual que haría alguien que se hacía mucho pis esperando en la cola para entrar al baño: dando saltitos de un lado a otro. Cuando al fin la pude enfocar en condiciones, me quedé boquiabierta, como si fuera un pececillo. Estaba preciosa, ella era preciosa, pero era como ver una princesa de cuento. Había elegido un vestido tipo boho con corte evasé, el escote me dijo que era de macramé texturizado, no supe lo que significaba eso, pero le quedaba que ni pintado, acentuaba su escote, que siempre había sido muy bonito y entallaba el pecho y la cintura, la falda era ligera, de esas que en cuanto sopla el viento se mueven como si el propio vestido quisiera bailar y volar al mismo tiempo. Después me enseñó los zapatos, que eran unos blancos con mucho tacón y completamente lisos, los que llevaría en la ceremonia, para la fiesta compró unos que le permitirían bailar y estar de pie todas las horas que aquello durase. Estaba preciosa.


    —¿Qué te parece?


    De repente mis ojos se llenaron de lágrimas, en unos segundos iba a ser un mapache si llevase rímel, suerte que no me dio tiempo a maquillarme.


    —Estás preciosa, eres una princesa de cuento y de cualquier clase. Estas deslumbrante, es como verte vestida de sueños.


    Me levanté y la cogí de las manos.


    —Eres la primera en verlo.


    —No sabes cuanto te lo agradezco. Eres la novia más guapa del mundo, Alex. Te abrazaría, pero no quiero llenarte el vestido de lágrimas y mocos.


    —Qué guarra eres —se rio. —abrázame, pero con cuidado.


    Me acerqué a ella y procuré no tocar su vestido con mi cara, Álex y yo nos fundimos en un abrazo que nos reconstruyó por completo, de repente no había problemas, no existían ni David ni Blas, no había miedo de ningún tipo; no había miedo de perderla a ella, ni a mi madre, no tenía miedo ni me preocupaba si a mi hermana le había pasado algo ni pensaba en que David y yo volvíamos a estar juntos pero a distancia, no me preocupaba la empresa ni lo distante que había estado de mis responsabilidades por poner por delante mi vida personal. No me importaba tomar mucho café, tanto que afectase a mi salud ni me importaba haberle hecho daño a LeBron. Por eso Álex siempre sería una parte de mí, por eso daría todo por ella, porque sin ella, me faltaría una gran parte de mí que solo ella podía completar.


    Nos separamos al escuchar una vocecilla parecida a la de Sofía que gritaba: «¡Pareces una princesa!» y en efecto, era Sofía, precedida por Blas que miraba a Álex boquiabierto.


    —¿Ese es tu vestido de novia? ¿Así irás?


    —¡No me mires, trae mala suerte! —respondió Álex corriendo hacia Blas con un cojín para ponérselo en la cara.


    —¡Eres como una princesa, mami! —volvió a exclamar Sofía, que daba saltitos de alegría.


    —¡Déjame, Álex, ya te he visto! —se quitó el cojín de la cara a la fuerza y la volvió a mirar —Así no vas a ir. —sentenció, señalándola con el dedo.


    —Ya lo he comprado —respondió ella con el mismo tono que él. Un tono seco y definitivo.


    —Devuélvelo.


    —¡No pienso hacerlo! ¡Este es mi vestido de novia!


    —¡No puedes ir con ese escote, te llega casi al ombligo! ¿¡Tú te has visto!?


    —¡Sí, y estoy preciosa! Además, tengo ropa que enseña más y este vestido es precioso.


    —No pienso tener fotos así de por vida, la niña va a crecer pensando que eres una furcia.


    —¡¿Cómo?! —Aquello lo dijimos ambas a la vez.               Sofía nos miraba a los tres por turnos con la boquita entreabierta y los ojos brillando. Iba a llorar y no me extrañaba, la niña, por muy niña que fuese, no era tonta, como todos los niños. Ellos saben cuando las cosas no van bien entre sus padres y…Sofía estaba empezando a mostrar las consecuencias de una relación tan triste y tóxica. Por muy de princesa que fuera Álex vestida, Blas jamás sería su príncipe.


    —No quería decir eso.


    —Sí que querías —acusó Álex.


    —Sofía, ¿vamos a tu habitación? Seguro que tienes coches y motos nuevas que enseñarme. —le propuse, no quería que viera a sus padres de aquella guisa: con las caras rojas del enfado, los puños apretados y casi echando humo por la nariz.


    —No, quiero ver a mami vestida de princesa.


    —Mami se va a quitar ya el vestido —replicó Blas.


    —Mami se lo va a quitar, es cierto, cariño —le dijo a Sofía —para ponérselo el sábado que viene, me lo quito ahora para que no se arrugue y esté bien para la fiesta —después se dirigió a Blas —Y NO HAY MÁS QUE HABLAR. —carraspeó para controlar el tono de voz. Cogió la falda de su vestido para no arrastrarlo por el suelo y supuse que para no pisarlo y se marchó a la habitación.


    Sofía corrió a su habitación mientras explicaba que iba a enseñarme su moto teledirigida nueva la dejé ir corriendo, iría tras ella en cuanto le soltase a su padre la verdad. Lo decía o me daba una indigestión:


    —Eres un imbécil, un mal bicho.


    —Cállate, Elena.


    —Así es como te gusta que estemos las mujeres: calladas.


    —¡Que te calles! —amenazó, levantando las manos en mi dirección, pero yo no me moví. Alcé la barbilla en su dirección y me crucé de brazos y Blas se vio obligado a rebajar sus humos.  —Estoy hasta los huevos de ti y de que siempre estés por medio.


    —Pues seguirás estando hasta los huevos, porque no pienso irme, ¿te enteras de una puta vez? Acostúmbrate a mi presencia o jódete con ella como yo me jodo con la tuya. —Iba a replicar, pero yo seguí hablando. —No eres más que un parásito que le chupa la felicidad. La has llamado furcia con su vestido de novia, eso es asqueroso, tú eres asqueroso. No tendrás a una mujer en tu puta vida que te quiera y te permita como ella lo hace, no porque las haya más listas que ella, sino porque nadie sabrá quererte como ella lo hace: con todo lo que tiene, pero tranquilo, llegará el día en el que sabrá ver que no vales la pena, tarde o temprano.  Porque no te mereces otra cosa, te mereces que ella te deje a ti y te duela el doble de lo que tú le dueles a ella ¡joder! —contuve las ganas de llorar, recordando de nuevo a aquella Álex embarazada, llorando sin consuelo aferrada a la puta nota que aquel desgraciado le dejó como única explicación.


    Blas se quedó mirándome fijamente, con los ojos muy abiertos y la boca formando una O muy pequeña, su labio inferior empezó a temblar, se llevó la mano a la boca para ocultarlo, pero me dio tiempo a verlo antes de que se diera la vuelta para irse y meterse en la cocina.               Después se escucharon unos golpes, que era él nada más y nada menos que intentando sacar la rabia y la frustración que mis palabras le habían creado dentro, y si estaba en ese estado, es porque lo que yo le había dicho le había calado hondo y le había hecho daño, pero no podía sentirme culpable, porque se lo merecía.


    —Elena, vámonos al hospital. —anunció Álex detrás de mí, que ya se estaba poniendo la chaqueta y un pañuelo anudado al cuello —¿Cómo cojones no me has dicho que tu madre está ingresada y que le había dado un ataque al corazón?


    —Iba a contártelo después de lo del vestido…


    —Tu madre es más importante, siempre —puso su mano en mi hombro y quise llorar, pero aguanté y tragué mis emociones que, en los últimos días, eran muchas. —Vámonos, ¿dónde está mi futuro marido el gilipollas?


    Contuve una risita.


    —En la cocina, desahogándose con las paredes.


    Dio unas grandes zancadas hasta estar frente a la puerta, la abrió y le dijo por qué nos marchábamos y que le hiciera la comida a la niña, «Algo que no sean macarrones, por favor», le pidió. Después fue hasta donde estaba Sofía, quien aún preparaba su presentación de su moto y le dijo que volvería en unas horas y que se portase bien.


    —Pero le estaba casi enseñando mi moto nueva a la tita Lena mami…


    —Así tendrás más tiempo de prepararla súper guay y la tita va a flipar más. —le escuché decir desde la entrada.


    —Bueno… —respondió la niña no muy convencida.


    —Luego te veo cariño, hasta luego.


    Álex regresó a la entrada y salimos de allí sin decir nada más, nos montamos en mi coche y cuando ya había arrancado e iba de camino al hospital, le pregunté que como se había enterado si no le había dicho nada.


    —Me ha escrito Agnes, está ya allí, me ha dicho que no te preocupes, que cuando salisteis del hospital se fue a tomar algo y terminó con un cubano en su casa. Todo bien. 


    —Entiendo.


    Suspiré, al menos mi hermana estaba bien. La quería matar, en momentos así simplemente no responder no era lo más correcto. Pero me repetí a mi misma que cada uno gestiona las malas rachas a su manera.


    —Estáis todos muy nerviosos por tu madre, pero tenéis que calmaros, no os va pasar nada, ni a ella tampoco.


    Asentí, haciendo caso omiso.


    —Acabo de mandarle un mensaje a David para que sepa dónde vamos, por si quiere ir, aunque igual le parece incómodo, no creo que quiera conocer a tus padres así, y menos desde que habéis vuelto hace nada, cosa de la que tampoco estoy muy enterada.


    —Pues te faltan cosas que saber, como que ya los conoce.


    —¡¿Cómo?! —empezó a toser.


    —Te explico mientras vamos.


     


     


    

  



  

    19. Dos bestias disfrutando del esperado festín.


     


    —Alucino con que hayan pasado tantas cosas en tan poco tiempo y no lo sepa.


    —Pues por eso no lo sabes —tuve que obligarme a no poner los ojos en blanco ni ser sarcástica —porque ha pasado mucho en muy poco tiempo, no he tenido ocasión, Álex.


    —Es verdad, hago mutis por el foro. —hizo el gesto de cerrarse la cremallera imaginaria que tenía en los labios y dejó la llave también imaginaria en el posavasos.


    —Llegaremos en cinco minutos, ve desabrochándote la cremallera —me reí.


    Álex volvió a hacer el teatral gesto, esta vez para desabrocharla.


    —David me ha respondido, dice que vendrá aquí en cuanto termine una cosa que tiene que hacer.


    —¿Qué cosa?


    —Y yo qué sé, Elena. Es tu novio, no el mío. Pero si quieres le interrogamos a lo CSI cuando llegue, dame media hora que encuentre una lámpara para enfocarle en plena jeta.


    —No, no. —me reí, imaginé a Álex enfocándole con la lámpara y a David con los ojos achinados, intentando quitar la maldita luz de su cara y preguntando al mismo tiempo si se nos había perdido la única tuerca de nuestras cabezas que estaba bien apretada —luego le pregunto.


    Aparqué por suerte fuera del hospital, por dentro era imposible, estaba todo lleno, tuve que discutir con una chica que también iba a aparcar en la misma plaza que yo, alegando que ella la había visto antes, mi única respuesta fue hacerle una peineta, lo que me dejó claro que mi paciencia estaba bajo mínimos. Subimos a la planta en la que estaba mi madre, no vimos a mi padre por ninguna parte, en cambio sí a Agnes que a pesar de que estaba viendo a mi madre con más color en la cara de lo que la vimos, estaba angustiada.


    —Perdona por no haberte cogido el móvil. —fue lo primero que dijo en cuanto me localizó con la mirada.


    —No te preocupes, todo está bien.


    —Pero, es una situación delicada, estamos todos muy agobiados, debí cogértelo.


    —No te martirices, Agnes, no pasa nada, solo tú le estás dando importancia. 


    —Vale —mi hermana, que siempre había demostrado estar más entera que yo en cuanto a sentimientos, se echó sobre mí y que queréis que os diga, una tiarrona de metro setenta y ocho (sí, la muy perra era guapa y alta, por eso en ocasiones pensaba que no éramos hermanas) abalanzándose sobre mí, que mido un metro sesenta y nueve exactamente, hace de aquella escena algo increíble. Supuse que, a ella, a pesar de ser tan cabra loca como era, también le pasaba factura todo. —Por si te lo digo poco, te quiero, hermana. Y a ti también, Álex —la cogió del brazo y la unió a nuestro abrazo.


    —Nos lo dices con cada hecho, tranquila. Yo también os quiero.


    —Y yo, joder —terminó por decir Álex.


    —Bueno —me separé de ellas —no creo que mamá deba vernos con estas caras de angustia, es lo que menos necesita, pensará que, si nosotras no tenemos esperanza, ¿para qué ha de tenerla ella? Así que ale, ale, —di un par de palmadas, la enfermera de recepción de aquella parte de la planta me miró con unos ojos acusadores y regañinos —secaos esas lágrimas y vamos a animarla.


    Para cuando llegó mi padre, mi madre se estaba partiendo de la risa con nuestras historietas y cuando llegó David, su sonrisa de oreja a oreja me resultó extraña, ¿tenía algo que ver con lo que le había dicho a Álex que tenía que hacer?


    —Buenos días, —no vi el ramo de flores que había traído con él hasta que mi madre lo sostuvo en sus manos —un poco de color para alegrar estos días tan grises.


    —Oye, chaval —dijo mi padre —tienes que caernos bien, no enamorar a mi mujer, tú ya tienes a esa de ahí —me señaló a mí y empezó a reírse —Gracias, David —le tendió la mano y se la estrecharon a modo de saludo.


    —Tulipanes morados —susurró mi madre, después acercó su nariz al ramo e inspiró con fuerza cerrando los ojos, su cara se llenó de disfrute —¿cómo sabes que los tulipanes son mis favoritas? —levanté las manos a modo de decir que yo no tenía nada que ver.


    —Fruto de la casualidad, me parecieron las más bonitas, me alegro de haber acertado.


    —Gracias, querido. Ven que te dé un beso.


    David se acercó y mi madre le dio un beso en la mejilla que resonó en toda la habitación. Una parte de mí se sintió aliviada de ver que él encajase tan bien en cualquier aspecto de mi vida y con todas las personas que a mí me importaban, Agnes y Álex le trataban igual que siempre habían hecho, como si nada malo entre nosotros hubiera pasado. Imaginé en si mis padres hubieran actuado igual con él de haber sabido toda la historia y me estremecí, no, ellos no le habrían permitido la entrada nunca más. Pero es distinto, ellos son padres, mis padres. 


    —Elena, ¿bajamos a por un café?


    Asentí, supe que esa frase era el sustitutivo de: «¿podemos hablar?» Preguntamos si alguien quería algo y todos salvo mi madre (porque no podía, no porque no quisiera) nos pidieron algo, así que lo apunté en el móvil porque si no se me olvidaría todo.


    —Tengo que decirte algo —ante mi cara de preocupación (porque cada vez que David soltaba esa frase, algo malo se avecinaba) se apresuró a añadir —: es algo bueno.


    Me llevé la mano al pecho y respiré.


    —¿Me lo vas a decir ya o esperas a que me dé un chungo?


    —He firmado los papeles del divorcio, hoy, esta mañana, por fin. 


    Contuve las ganas de dar saltitos.


    —Pensé que los habías firmado hace ya tiempo.


    —Esa era mi intención, pero Anahí siempre buscaba algo por lo que retrasar el momento, sin embargo, esta misma mañana, al mismo momento en que tú has salido por la puerta, me ha llamado con mucha prisa, sobre firmar los papeles y quería que me olvidara sobre las condiciones que antes me puso —darle todo aquello que para él era importante —quería firmar y nada más que firmar. Nunca me ha gustado tanto estar con un abogado un domingo.


    —Qué raro.


    —Mucho, muy raro. Pero mi abogado no ha visto nada que pueda afectarme, hemos leído y releído todo por activa y por pasiva y te juro que nunca me ha gustado tanto firmar tantas hojas. Una parte de mí no deja de pensar que es demasiado bueno para ser cierto. Quizás el abogado de ella ha visto algo que a mí se me escapa y de ahí las prisas por firmar. Pero mira, que lleve el mismo descanso que el que me deja. Soy libre. 


    Dejé salir de mí una risita como respuesta, la mano de David cogió mi muñeca y me acercó a él de un tirón que fue seco, pero no molesto, nuestros cuerpos chocaron y la electricidad de esta mañana volvió a recorrer mi cuerpo.


    —No sabes lo feliz que estoy —su mano rozó mi mejilla, cubriéndola de su calor.


    El ascensor llegó y se abrieron sus puertas, estaba ocupado solo por una enfermera que nos dio los buenos días de forma sobria, sus ojeras llegaban casi hasta sus labios y eran de un morado verdoso que se hacía más oscuro justo debajo de los ojos, me dio mucha pena, estas personas...trabajaban sin descanso por todos nosotros y no les estaban pagando por tanto esfuerzo y dedicación, una cosa es la devoción y el gusto por el trabajo y otra es ver cómo se van quedando pedacito a pedacito por el camino. Quise darla un abrazo, pero solamente la sonreí y eso pareció ser suficiente, porque me devolvió la sonrisa.  Se bajó en la planta número dos y en cuanto las puertas se cerraron, David me empujó contra la pared y sujetó mis manos a la espalda.


    —No sé cuánto tiempo más tengo que esperar para hacerte el amor, Elena. —sus labios besaron mi cuello y cuando llegaron a mi oreja, dejaron un leve mordisco ahí que encendió mi cuerpo —podría llevarte a mi coche, ahora mismo, al servicio, o aquí mismo y…


    Las puertas del ascensor se abrieron y los dos estábamos colorados del calor que teníamos, subí las mangas de mi jersey y estiré el cuello con mi dedo para que el aire entrase y me refrescase, pero la calefacción estaba tan alta que me estaba hasta encontrando mal. En aquella ocasión, la que tiró de la muñeca de David fui yo en cuanto vi los carteles que indicaban dónde estaban los servicios y acto seguido, en cuanto llegamos a ellos, nos dimos cuenta de que éramos estúpidos si pensábamos que en un hospital tan grande íbamos a encontrar los baños vacíos para poder entrar, pero entonces David volvió a tirar de mi muñeca, parecíamos dos hienas hambrientas.


    Sin esperarlo, cruzamos una puerta y le seguí escaleras abajo y bajamos una planta más hasta salir al parking, donde supuse que tendría su coche, pero en lugar de eso, caminamos hasta el fondo del parking, que estaba desierto y nos metimos tras una enorme pared que no tenía sentido que estuviese allí, porque solo había un hueco entre esa pared y otra, pero allí estaba.


    David y yo seguimos besándonos, procurando no hacer ruido, no me lo podía creer, pero lo íbamos a hacer allí y la verdad es que no me importaba lo más mínimo, necesitaba que el calor que sentía por todo mi cuerpo se rebajase.


    Nuestras manos bajaban y subían por el cuerpo del otro, con prisa, deseando tocar cada centímetro de piel que pudieran abarcar, David subió sus manos hasta mis pechos y susurró en mi oído que desearía verme sin ropa para poder pasear su lengua por mis pechos y quise estallar, quise destrozarme en mil pedazos, no podía más. Llevé mis manos a sus pantalones vaqueros y con un poco de torpeza por la necesidad, desabroché el botón y luego la cremallera, giré nuestros cuerpos para que su espalda se apoyase contra la pared y antes de que él pudiera frenarme me arrodillé ante él y saqué su pene, que se liberó con gusto de aquella prisión que se formaba a su alrededor su ropa.


    —Dios, Elena, no sé si voy a poder aguantar.


    Sonreí, me sentía poderosa. Paseé la lengua por mis dientes y después los cubrí con mis labios para no hacerle daño y me lo metí en la boca, su pene entraba y salía de mi boca con los movimientos que yo hacía, David sujetó con ambas manos mi pelo y cuando dio un pequeño tirón para recogerlo más, una descarga llegó hasta el centro de mi cuerpo para sacudirme por completo. Me ayudé de mi mano y apreté un poco, lo justo hasta que escuché cómo su garganta luchaba por sacar de su cuerpo los gemidos y cómo su cabeza intentaba ser consciente de que no podíamos hacer ruido. Me gustaba tener este poder sobre David, me encantaba pensar que le estaba haciendo una gran mamada, aunque la palabra pudiera sonar obscena.


    —Elena, por favor —apretó más y volvió a tirar de mi cabello y después adelantó su cintura y se metió más en mi boca —no quiero correrme.


    Hizo un gesto con el cuerpo, no quería quitarse, lo sabía y lo notaba, pero si se corría se sentiría mal, a mí no me importaba, pero a él sí, así que aflojé la marcha a pesar de que mi Elena interior me animaba a seguir.


    —Ven aquí, por favor —era la primera vez que haciendo esto él me decía «por favor» y me sentó divinamente, porque siempre era al revés.


    Me cogió de la mano y me besó, agarrando mi cara a ambos lados, le había puesto tanto que ahora el que estaba a punto de estallar era él.


    —Tenemos que darnos prisa —susurré —nadie se va a tragar que tardemos tanto por unos simples cafés.


    —Es domingo, los domingos los hospitales se llenan de visitas.


    No pude responder, su boca estaba de nuevo avasallando la mía, luchando contra mi lengua y mordiendo mis labios, los cuales tenía ya muy sensibles por ello, pero cada mordisco me gustaba más. En ese momento había rabia, pero no era una rabia mala, era una necesidad carnal que teníamos el uno por el otro que habíamos dejado enterrada mucho tiempo, demasiado. Y cuando dejas a dos bestias sin comer y de repente les pones un festín delante, no conocen límites.               Su mano se metió dentro de mis vaqueros y su dedo corazón empezó a trazar círculos sobre mi clítoris, notaba lo fácil que se movía por lo húmeda que estaba, llevaba mi cuerpo esperando su contacto tanto tiempo que al mínimo roce estaba preparada para él.


    —Necesito que lo hagas ya, David.


    —¿Lo necesitas? —sonrió y se recreó en mis palabras —Cuánto.


    —Joder —suspiré frustrada —mucho, David. Muchísimo, de querer morirme si no me follas ahora mismo.


    Se separó unos centímetros de mí y me miró sorprendido de que fuera tan clara sin insistirme más veces y se pasó la lengua por encima de sus dientes y ver aquello me volvió loca. Sacó su mano de mis vaqueros y llevó el dedo con el que antes me tocó a su boca, lo chupó mirándome a los ojos y lejos, muy lejos de darme asco, me calentó más, si es que aquello era posible. Sin que él me lo pidiera, me bajé los pantalones y me giré, después apoyé mis manos en la pared, era la única postura posible. David se movió detrás de mí y con su mano en mi vientre me indicó que me inclinase un poco más y en cuanto lo hice, se deslizó sin problema alguno hasta estar completamente dentro de mí.


    Mi placer, su placer…


    Su goce, mi goce…


    Nuestros gemidos, que cada vez podíamos disimularlos menos…


    Sus acometidas...una, dos, tres, siete, quince…


    —Joder, Elena —Estaba apretando los dientes.


    Aceleró un poco la marcha, pero yo necesitaba algo más así que llevé mi mano un poco más abajo, acariciando mi cuerpo por encima de la ropa hasta que llegué a mi clítoris y tracé círculos hasta que di con el clic que me hizo tener el orgasmo más intenso que había sentido, me contraje alrededor de David, sus manos me sujetaron mientras mi cuerpo convulsionaba sin darme tregua y creí que me iba a desmoronar cuando David susurró:


    —No dejes de tocarte, quiero que tengas otro.


    Jadeaba, me faltaba la respiración, volví a tocar mi clítoris, pero estaba sensible, muy sensible y sentía que mis piernas no aguantarían, pero les obligué a hacerlo, joder si iban a aguantar, después de esperar tanto, mi cuerpo aguantaría lo que yo quisiera. Todo mi cuerpo y mi mente estaban dispuestos a sentir otra vez aquella sensación, tener un orgasmo de aquella manera, estimulando el clítoris, era increíble, era hacer estallar el mismísimo bigbang en mi cuerpo.


    —Vamos, cariño —me animó y siguió moviendo sus caderas para entrar y salir de mí.


    Fueron unos segundos más los que tardé en tener otro orgasmo, mi cuerpo estaba preparado para ello de tanto esperarlo, y David se dejó ir en cuanto yo volví a hacerlo, y sus piernas sujetaron su cuerpo y sus brazos el mío.


    Dios… mío.


    —¿Quién iba a decir que un parking lleno de charcos por la lluvia no tenía «su aquel»? —comentó David y yo me reí.


    Saqué unos pañuelos de mi bolso y me limpié antes de ponerme bien la ropa interior y los vaqueros y David hizo lo mismo, busqué una papelera y los tiré. Cogí la mano de David y tras darle un beso que decía cuanto le quería, le dije:


    —Vamos a por esos cafés.


     


    


  



  
    20. Despedida de solteroSSSS. Con ese mayúscula…


     


    —¿Seguro que estás bien, mamá? Podemos quedarnos si quieres, no nos importa para nada y Álex lo entenderá.


    Mi madre salió el lunes por la tarde del hospital, el día anterior, tras volver David y yo de nuestro viaje a por los cafés pasado por el parking, nos comentó mi hermana que el doctor había estado en la habitación con una gran sonrisa en la cara porque mi madre avanzaba tan bien que daba gusto y que le darían el alta al día siguiente, así que todos estallamos de la alegría y el doctor aprovechó para explicarle como se tenía que tomar su nueva medicación y que llevase una vida calmada y sin sobresaltos, le repitió entonces, con el tono de voz más bajo, que por favor no se pusiera a hacer planes para irse a Londres y el resto del día intentamos que se olvidara de ello, pero ni ella ni mi padre podían. Martina se pasó por allí, aprovechando que tenía un par de días libres, se había cambiado el color de pelo, había optado por oscurecerlo un poco más y cortarlo por los hombros, estaba guapísima.               Luego Agnes nos hizo un comentario exhaustivo a las tres sobre el paquete que marcaba el doctor y que se le caía la baba, y que seguro que pasaría las siguientes tres noches soñando como se lo montaban en los vestuarios, le pregunté si sabía que tenían vestuarios y me dijo que no tenía ni pajolera idea, pero que molaba más la idea de montárselo ahí en lugar de hacerlo en los servicios.


    —Estoy bien, id a la fiesta esa, mañana se casa y tenéis menos de veinticuatro horas para hacer que entre en razón.


    Agnes y yo sonreímos. Martina torció el labio con desaprobación.


    —Esas cosas tiene que verlas ella. —comentó bajito.


    —Y no las va a ver —replicó mi hermana.


    —Lo sé —respondió Martina, apenada. —Pero seguimos sin ser quién para dar más la brasa con el tema, es lo que ella quiere, cuanto antes lo asumamos todos, mejor.


    —Vuestro padre y yo vamos a cenar sopa de miso chicas —cambió de tema mi madre, quien veía la discusión aparecer entre Agnes y Martina antes que nadie —y veremos una película, me deja elegir —eso ultimo lo dijo en voz baja y nos guiñó un ojo, iba a poner amoríos, seguro.


    —¿Y ha hecho papá la sopa?


    A mi madre le entró la risa.


    —No controla bien los fogones, ya lo sabéis, pero las aplicaciones esas de pedir comida las maneja que da gusto. 


    —Mejor, mamá, ahora tienes que descansar. —me acerqué a ella y le di un beso en la frente, luego uno en la mejilla y mi hermana hizo lo mismo —Mañana vendremos David y yo a por vosotros para ir a la boda.


    —Si es que os podéis levantar de la cama —me dijo mi madre, seguramente refiriéndose al alcohol.


    —Eso...eso —secundó mi hermana, dándome codazos en las costillas, pero su comentario iba por otras lindes y su cara de salida mental me daba grima.


    —Buenas noches, mamá —le deseé desde la puerta del salón.


    —¡Adiós, papá, buenas noches! —gritamos mi hermana y yo, la voz de mi padre desde el baño nos llegó y entonces nos fuimos camino de la despedida de Álex.


    —No me puedo creer que tengamos que hacer las dos despedidas juntas —se quejó Agnes.


    —Ni yo, ¿quién coño se va a divertir así? Ni que fuéramos a hacer nada malo.


    —En mi despedida no pienso permitir que me diga mi futuro marido que no puedo hacerla por separado, ¡ah, no! Que yo no pienso casarme.


    —Bueno, vamos a vestirnos, que llegamos tarde.


     


     


     


    Llegamos justo a la hora a la que habíamos quedado, como la íbamos a celebrar todos juntos, decidimos hacer una fiesta de disfraces y hacer algún juego que otro entre todos más lo que surgiera durante la noche. Decidimos entre todas las chicas que iríamos de la misma profesión y los chicos igual pero distinta a la nuestra y no pude expresar lo caliente que me puso ver a David disfrazado de bombero, no lo veía desde la semana pasada y volver a verlo de aquella guisa era ponerme de cero a cien en un segundo.


    —–¿Vais de policías? ¡Qué típico! —se mofó Santi.


    —Mira quién fue a hablar, ¡vais de bomberos!


    —Es que me gusta jugar con las mangueras… —se rio de nuevo Santi.


    —Y a nosotras con las porras —secundó Agnes, cogiendo la porra de pega que colgaba de su cinturón.


    —Por Dios, sois más barrio bajeros… —se quejó Blas, que llegaba de la mano de Álex.


    Contuve las ganas de preguntarle porqué si él era tan superior a todos nosotros, sólo había venido una persona por su parte a la despedida y esa persona era un amigo al que nunca habíamos visto ninguno, ¿o es que quizás le había pagado? No podía ser que fuera tan insoportable, tenía que tener amigos, siempre había gente para otra gente. Preferí quedarme con la duda.


    Entramos a Avec, un restaurante que ofrecía despedidas de soltero de forma tranquila, cenas agradables y buen vino porque, aunque nos gustaba pasarlo bien ya íbamos teniendo una edad y no nos apetecía liarla de tal forma que al día siguiente nos diera la vergüenza más absoluta. Y es que, si te daba vergüenza al día siguiente, solo podía significar que ya no eras tan joven y destornillado. La fiesta la haríamos después, en el piso de Santi e Iván, por lo visto en su planta no vivía nadie más desde que David y otro vecino que se había mudado un par de días atrás, así que no molestaríamos mucho.


    —¿Y si jugamos a algo mientras esperamos la cena? —propuso Agnes. —Le pedimos al camarero que trajese ocho chupitos, el total de los que estábamos y mientras los traía, Agnes explicó la base del juego exprés —Uno lleva vodka, por ejemplo y el resto llevará agua y el que lo beba y se note, debe cumplir con un reto.


    Al final nos gustó y pedimos una botella para seguir con el juego. 


    —¡El tuyo lleva vodka, David! —acusó Álex.


    —Joder, sí. Esto sabe a rayos —las esquinas de sus ojos se arrugaban un poco cuando contraía la cara.


    —Vale, me pido poner el reto —dijo Iván, sonriendo con malicia — Dinos cuál es el mayor ridículo que has hecho nunca.


    —¡Si, sí! —aplaudí y David frunció los labios.


    —Está bien… Joder Iván…. Cuando tenía dieciséis años empecé a trabajar en un bar como ayudante de cocina y.…buf…. —suspiró y se pasó la mano por el pelo —Había una olla enorme de sopa, si me pongo de pie, esa olla desde el suelo me llegaría hasta aquí —se puso en pie y se señaló un poco más abajo del pecho con la mano —bueno, no llegaba bien y mi jefe me ordenó mover el caldo, como no podía me subí a una caja y terminé cayéndome dentro de la olla. Me pasé tres días con el pelo oliendo a sopa de marisco por más que me duchase.


    Todos estallamos en risas menos él, que tenía las mejillas más rojas que había visto nunca, luego esa rojez se pasó al resto de su cara y al cuello y sus orejas.


    —¿Cómo cojones hiciste eso? —preguntó Santi intentando respirar, reír y hablar a la vez.


    —No había dado el estirón, ¿vale? —David se enfurruño.


    —Venga David, es solo un juego, cariño —me acerqué a él y le besé la mejilla y luego posé mi mano donde a los dos segundos noté cómo crecía su erección.


    —Una poli muy mala, es lo que tú eres.


    —A ver si apagas mi fuego, bombero…


    —No me tientes, si hemos logrado hacerlo en un parking… —su erección creció más —podemos hacerlo en un baño. Ah, si en eso ya tenemos experiencia… —se acercó a mi sonriendo y me besó, después mordió mi labio inferior y paseó su lengua por ahí acto seguido, su mano subió por mis muslos que estaban desnudos hasta la parte en la que tocó mi pantalón corto del disfraz —Podrías haber elegido una falda.


    —Sé lo que eres capaz de hacer cuando llevo falda.


    —¿Y sabes lo bien que te lo puedo hacer pasar y aun así no te la pones? —Chasqueó la lengua contra el paladar —Qué voy a hacer contigo….


    —Dejad algo para luego, guarros —exclamó mi hermana y nos lanzó un trozo de queso a los dos.


    —Bueno, ¿dónde os iréis de luna de miel? —preguntó Santi.


    —Aún no lo hemos decidido, lo veremos después de la boda —contestó Álex como si aquello no fuera importante, Blas frunció los labios.


    —¡Eh! Cenemos de una vez, ya nos traen los platos — tres camareros empezaron a dejar nuestros platos delante de nosotros —¡quiero fiesta!


     


     


     


    De vuelta a casa de Santi e Iván, yo iba en la parte de atrás de mi coche con Santi, Agnes iba conduciendo y Álex iba con ella.


    —No es por nada, chicas, pero me parece que alguien se va a casar pronto...y no es Álex, no seáis pencas.


    Alcé las cejas y mi mirada se cruzó con la de Agnes en el espejo retrovisor, ella hizo un gesto que señalaba a Santi. Le miré a él y enseguida escondió las manos bajo su trasero.


    —¿Qué nos ocultas, cabrón? — insistió mi hermana —¡Enséñalo, sabemos que eres tú!


    Santi suspiró y dejó las manos al aire, Álex hizo cosas raras con el cinturón para poder girarse y encendió la luz del techo del coche.


    —¡No hagas eso, que no veo! —se quejó mi hermana.


    —¡Es solo un momento!


    Cogí la mano de Santi y vimos el anillo, un anillo sencillo de oro que adornaba su dedo anular.


    —La hostia… — dije en voz baja — ¿Es en serio?


    —Me lo pidió el martes. Se me adelantó. En cuanto le dije que sí le hice ir a casa a por el anillo que yo tenía guardado para pedírselo a él —les explicó a las chicas, quienes aún no sabían de la noticia. Nos enterábamos todo a trompicones, tarde y a veces mal. 


    —Aunque ambos nos hemos dicho que sí, no vamos a hacerlo. —añadió mirándose el anillo de compromiso.


    — ¿CÓMO? —gritamos todas a la vez.


    —No, bueno, a ver…no que no vayamos a hacerlo, sino que no va a ser pronto. De momento nos basta con estar comprometidos y, en el futuro, planearemos la boda.


    —Qué forma de joder la marrana. —comentó Agnes dando un golpe en el volante.


    —Va todo tan deprisa que no nos da tiempo a saborear nada, nos acabamos de ir a vivir juntos, ¿no es mejor ver cómo va todo y luego seguimos avanzando?               Me da vértigo la idea de cagarla.


    —Si os tenéis que equivocar lo haréis igual, lleves el ritmo que lleves —susurró Álex —pero lo mejor es que vayas al ritmo al que tú te sientas seguro.


    — Es cierto —dejé caer mi mano en su pierna y Santi la cogió para apretarla con cariño —Vivid vuestra relación como queráis y al ritmo que queráis; rápido o despacio, pero como queráis. Al fin y al cabo, acabe como tenga que acabar, que el resultado sea para vosotros el mismo: vivirla como hayáis querido.


    —Bueno, ladies and gentleman: hemos llegado.


    Subimos a casa de Santi tras comprar un par de botellas más de ginebra rosa, Álex y yo nos sentimos ofendidas al saber que sólo habían comprado una.


    —Siempre borrachas, nunca imborrachas, claro que sí               —nos animó mi hermana, abrió la botella en el ascensor y dio un trago a la ginebra.


    —¡Ya estáis aquí, por fin! —Exclamó Iván —Este va a ser el primer juego.


    Se quitó de delante y vimos el enorme mantón que había en el suelo.


    —¿El Twister?


    —Sí, pero hemos añadido unas reglas, el que se vaya cayendo tiene que poner veinte euros en ese bote y al final del juego, ese dinero será para Álex y Blas, como prerregalo de bodas de todos.


    —Pues os vais a comer los mocos, porque ninguno nos vamos a querer caer —aseguró Agnes. —veinte euros, dice este, qué somos ¿ricos?


    Jugamos el resto de la noche al condenado Twister, al final en el bote cayó solo un billete, el resto eran papeles con un número veinte y el nombre de quien había caído porque no llevábamos efectivo, luego lo contaríamos y le haríamos un bizum a Álex.


    —Voy a ponerme otro Gin Tonic, ahora vuelto.


    David no tardó en aparecer detrás de mí en la cocina.


    —¿Cómo crees que reaccionarías si te seduzco para ir al baño y quitarte ese diminuto disfraz?


    Le miré como si estuviera ante un auténtico viciado al sexo. Bueno, yo era otra, así que un roto para un descosido. Me asomé por la puerta y le hice un gesto que le indicaba que me siguiera y no sé si nos vieron o no, pero entramos al baño y cerré la puerta detrás de nosotros.


    —Sabes que tenemos que ser más rápidos que en el parking y que existen las camas, ¿verdad?


    —Por supuesto, de hecho, mi piso es el de al lado, por si no te acuerdas, y vas a ir a la boda sin dormir porque no pienso dejar de hacerte el amor.


    —¿Ya no follamos?


    —Follamos, hacemos el amor… tú y yo lo hacemos todo.


    —No quiero que te vayas a Francia...sé que en el trabajo están siendo muy permisivos contigo, tanto ir y volver...pero no me gusta.


    —Ya lo sabes, Elena, ese trabajo no es para siempre. Volveré algún día.


    —Sí, pero eso puede ser dentro de años.


    —O no, no lo sabemos.


    Entonces pensé en que, si tanto venía y tanto iba, era porque quizás estaba buscando la manera de volver.


    —Tienes razón, perdona, es el alcohol, me hace decir tonterías —o lo que pienso —¿por dónde íbamos?


    No quise darle más vueltas, llegar a la conclusión de que quizás David quería volver me hizo sentir una tranquilidad absoluta, a pesar de que él no me lo había dicho y que a esa conclusión había llegado yo sola, pero me gustaba creerlo.


    Hicimos el amor en el baño, a veces nos besamos con mimo y otras como si el mundo se acabase cuando nosotros termináramos de hacerlo. Medio desnudos, David se sentó en el retrete y yo me senté sobre él para moverme y hacerle el amor. Su boca besaba mis hombros, mis clavículas, mis pechos y mis brazos y manos mientras yo subía y bajaba a un ritmo que sabía que se le antojaría infernal, deseaba que fuera más rápido pero al mismo tiempo le encantaban mis movimientos lentos, se lo notaba en la cara, pero al final, yo misma perdí el control y me moví, subí y bajé cada vez más rápido y un poco más fuerte hasta que tuve que morderle el hombro cuando él empezó a estimular mi clítoris y llegué al orgasmo.


    —No pienso dejar escapar esto en la puta vida.


    —Qué romántico.


    —El mensaje de las palabras sí, esas palabras que quizás no he demostrado lo suficiente. —me reí, David cogió mi cara entre sus manos y me miró a los ojos —No pienso permitir que por mi culpa otro hombre toque la piel que me da la vida, si vuelves a irte de mi lado, será porque tú lo decidas, no porque yo te eche por ser un estúpido que no sabe hacer las cosas bien.


    Le miré a los ojos, no dejé de hacerlo y no supe si pasaron segundos o minutos, y las lágrimas llenaron mis ojos. David no dijo nada, solo me abrazó y yo le abracé a él. Estábamos hechos para estar juntos, para hacernos felices, para querernos y hacernos el amor o follar como dos salvajes. Estábamos hechos a la medida del otro, y por fin íbamos encontrando nuestra propia forma de hacer las cosas.


    Salimos del aseo, todos los demás hablaban animadamente, mi hermana me vio y alzó su copa en mi dirección y yo le hice una peineta, servimos las copas y volvimos con ellos.


    —¿Hasta que salga el sol, chicos? —pregunté animada.


    —¡Va a ser una boda de la hostia! —gritó mi hermana.


    Todos estábamos animados menos Álex, quien por fin tenía lo que quería: a Blas, su boda soñada, sus amigas apoyando su decisión, un padre para su hija, su propia familia…pero yo no la veía feliz, en absoluto. Estaba como en pausa, como si la vida continuase y ella se dedicase a dejar que pasara delante de ella, sin tomar decisiones ni pensar en lo que pasaría por no hacerlo.


    ¿Y yo le pregunté algo sobre ello? No.


     


     


     


    

  


  
    21. La «No boda»


     


     


    A la mañana siguiente, el sol entraba por las rendijas de la persiana apuntándonos a David y a mí directamente a los ojos, como si aquella enorme estrella que calentaba el planeta estuviera pidiéndonos que nos despertásemos ya y usase sus rayos estratégicamente para ello.


    —Ya no tenemos edad para beber tanto —me quejé, cogí la almohada y la puse sobre mi cara. —A quién se le ocurrió la brillante idea de que las despedidas de soltero sean el día de antes de la boda…debería haber una semana de deferencia como mínimo para poder ir bien.


    —Pero qué quejica que eres —la voz de David sonaba rasposa, como si necesitase beber cinco litros de agua para poder volver a llamarse ser humano otra vez —Venga, levántate. —dio unas palmadas en mi muslo y luego un apretón —Tu amiga se casa.


    —No lo repitas más veces, por favor.


    —Alégrate por ella, anda.


    —Me alegraría si de verdad fuera feliz — puse los ojos en blanco, pero David no me vio. Yo seguía pensando en su cara de ausencia de anoche.


    —¿No es esto lo que quería? Si es lo que quería y lo tiene, ¿por qué dices que no es feliz?


    —A veces, con lo listo que eres, me sorprende que no sepas leer entre líneas —le lancé la almohada y le pasó rozando el lado izquierdo de su cabeza, se giró y de un salto, como si fuera un depredador, estaba sobre mí.


    —¿No sé leer entre líneas, dices?


    Su erección se estaba clavando entre mis piernas. Tragué saliva e hice más ruido del que esperaba.


    —No. No sabes —alcé mi pelvis y David apretó los dientes.


    —Ahora mismo, si me pongo a leer entre líneas, leo que estás tan caliente...tanto, tanto… —movió su pelvis hacia adelante y hacia atrás, rozando nuestros cuerpos y el calor en mi creció, después yo moví mis caderas en círculos y mi clítoris recibió una estimulación suave pero intensa, mis braguitas empezaban a resultarme incómodas.


    —No estás leyendo entre líneas, te estoy diciendo con mi cuerpo claramente que estoy muy caliente y que te deseo.


    —Oh, así que entonces eres buena comunicadora.


    —Por eso tengo una empresa de Social Media Marketing —le guiñé un ojo.


    —Yo soy muy bueno en otras cosas —sus intenciones estaban claras, pero me hice la tonta.


    —¿En qué?


    —Se me da bien usar la lengua para otras cosas que no son hablar —se incorporó y llevó sus manos a mis caderas, subí mi cuerpo impulsándome con los pies y David bajó mis braguitas, al segundo apoyó una de sus manos en mi vientre e hizo fuerza hacia abajo para que volviera a dejar mi cuerpo sobre el colchón y su lengua avasalló mi clítoris sin antes besar ninguna otra parte de mí. —tendrás que maquillarte en el coche de camino.


    —Es un precio justo —respondí intentando sonar entendible, su lengua era magistral y cuando se movía en círculos sentía que podía salirme del planeta.


    —Entonces, vamos a jugar un rato.


     


     


     


    —Estás preciosa —me dijo al salir por la puerta.


    —Ya podemos correr —le respondí sonriendo y colocándome bien el pelo —vamos a llegar tarde por tu culpa y soy una de las jodidas damas de honor.


    —Pues no me pongas tanto. —Puso su mano en mis caderas para hacerme girar y quedé entre su cuerpo y la puerta que acababa de cerrar —No te pongas tonta, tengo tiempo de hacer otras cosas en ese ascensor antes de que lleguemos abajo. —Pasó su dedo índice por el contorno de mi cuello y bajó hasta mi escote —Me pones muy creativo.


    Contuve una risita y le miré a los ojos, madre mía, podría encerrarme con este hombre en una habitación con solo una cama y ser la persona más feliz del mundo. O sin ella, la cama era lo de menos.


    —Me gusta que seas creativo.


    —Me gusta serlo.


    —Eh, que paréis ya, guarros —La voz de Santi hizo que David se separase de mí y ante el movimiento, su olor invadió el espacio donde yo estaba, aspiré hondo y sonreí. No nos habíamos dado cuenta de que ellos salían del piso de Iván. —¿Vais ya de camino? Os seguimos, Iván no sabe dónde está el sitio y yo me pierdo hasta con el Google Maps.


    —Vale —contestó David.


    —Pues vamos —Añadió Iván, hizo un gesto con la mano y David y yo andamos hacia el ascensor, tocó la tecla y esperamos los cuatro.


    —¿Has preparado algún discurso?


    —No es muy sincero, todo son cosas que hay que decir para quedar bien, pero sí. Lo único de verdad que tiene ese discurso es que tanto yo como todos los que la conocemos la queremos con toda el alma.


    —Pues cuando digas eso, mírala a los ojos, por todos los que lo pensamos.


    —Joder —me reí —mira que yo estoy melancólica porque se casa y está cometiendo un gran error, pero eso ha sonado como si se fuera a cambiar de país o se marchase a una guerra de la que va a volver con los pies por delante, Santi.


    David e Iván dejaron escapar una risita.


    —Sí —afirmó Iván —ha dado todo el mal rollo.


    —Sólo quería decir que ella le puede transmitir que mucha gente la quiere mucho.


    —Dejadle en paz. —David le pasó el brazo por los hombros a Santi —No sabéis leer entre líneas —me guiñó el ojo y sonrió de medio lado, luego pasó su lengua por encima de sus dientes y un golpe seco fue a mi entrepierna, encendiéndome de nuevo.


    —Ja, ja. —respondí yo.


    Las puertas del ascensor se abrieron y quedamos en esperarles en el coche en la entrada del parking para que Iván y Santi nos siguieran.


    Tardamos un poco más de lo que pensábamos en llegar a Pozuelo de Alarcón, a una finca que se llamaba Uzalacain, que es donde Álex y Blas celebrarían su boda, no quisieron casarse por la iglesia y la ceremonia y el banquete se celebraría en el mismo espacio que separaron de forma magistral para que parecieran estancias diferentes.


    Los jardines eran enormes y allí celebrarían la “misa”, donde se dirían el maldito «sí quiero» y el resto de la fiesta se haría dentro. Todo estaba decorado en tonos neutros, casi sobrios, muy poco del estilo de Álex, a quien le iba más el color. Casi todo eran colores beige, marrones, blancos y algún que otro rosa muy pálido, supuse que todo aquello estaba hecho y dictado por la madre de Blas, lo único que Álex había elegido era su vestido, estaba segura de ello. Me reventaba sobre manera recordar que Álex empezó a preparar todo con ilusión y esmero, pensando en cada detalle, pero luego llegó su condenada suegra a meter las narices donde no le tocaba y cambió todo, poco a poco, sin hacer ruido y cuando Álex se dio cuenta, su boda dejó de ser su boda para ser la boda que su suegra quería que fuera. Algo soso y sin gracia, como lo era ella. Álex no estaba representada para nada en aquel día salvo en su precioso vestido. 


     


     


    —¿Vas a peinarte ahora? —me preguntó ella mientras le subía la cremallera.


    —Teníamos que salir cuanto antes, llegábamos tarde.


    —¿Por estar follando otra vez? —Se rio mi hermana —Sois como conejos, luego la salida siempre soy yo.


    —Y siempre lo vas a ser, hermana.


    —A mucha honra. —Elevó la barbilla y estiró la espalda.


    —Déjame las tenacillas cuando termines con Álex y me hago unas ondas rápidas y listo.


    —Qué barbaridad — se escuchó una voz femenina, de una edad madura detrás de nosotras que ya había cruzado y cerrado las puertas —¿Eso te vas a poner?


    Era la madre de Blas, iba vestida con un traje de dos piezas de falda y chaqueta color verde oscuro y un enorme pájaro enmarañado en la cabeza, otras personas lo llamarían tocado, pero se parecía bien poco, o quizás era su nariz aguileña y su barbilla puntiaguda lo que me hacía ver aquello como un animal. La mujer pensaba que iba fabulosa y creía que tenía voz y voto para decirle a la novia que vestido llevar.


    —Ya que era lo único que podía elegir después de que llegase e hiciese con mi boda lo que le diera la gana a pesar de que yo tenía mis ideas...sí, y me encanta, no hay más que hablar —giró sobre sí misma y las arrugas de su suegra desaparecieron por unos segundos de su cara de lo mucho que la estiró por la rabia que intentaba contener.


    —Es vergonzoso ese escote.


    —No se preocupe taaaaaanto —Agnes se acercó a ella y le pasó el brazo por la cintura — ella va preciosa, una novia que se vista como no quiere no es una novia, es un maniquí.


    —Al menos los maniquís se callan y se quedan donde los ponen.


    —Ahora ya sabemos de dónde ha sacado Blas la faceta de gilipollas —murmuró mi hermana.


    —¿Has dicho algo? —la suegra de Álex dio un paso a la izquierda con cara de asco y se separó de mi hermana, quien volvió a arrimarse a ella para molestarla aún más.


    —Que ahora ya sabemos de quién sacó Blas esa elegancia y amabilidad que porta. Si no la incomodo mucho, señora, esta sala es para la novia y las damas de honor y que usted sobra como el chorizo en la paella. —puso su mano en la cintura de la mujer y la empujó con educación hasta la puerta.


    —¡Maleducada! ¡Qué vergüenza! —gritó tras la puerta.


    —¡Prefiero ser una maleducada a ser una amargada, señora! —echó el pestillo y suspiró —Un segundo más y la hubiera enganchado del pajarraco ese que lleva en la cabeza.


    Me reí, aquel tocado era horrible.


    Álex empezó a hiperventilar cuando Agnes terminó de peinarla y empezó con el maquillaje, mi hermana no era una profesional, pero tenía buena mano y ya había hecho esto en alguna boda de sus compañeras de trabajo, era un talento que tenía pero que no le interesaba explotar, a ella le gustaban las alturas más que las brochas.


    —Ese tono no, Álex, te vas a quedar como un semáforo cuando está en ámbar, menos mal que he traído yo algunas bases… —puso unos puntitos de base por la cara de Álex y luego la extendió con la brocha, luego siguió con el corrector, bronceador y no sé qué productos más, pero Álex estaba quedando guapísima.


    Unos toques en la puerta llamaron mi atención y casi me quemé con las tenacillas, yo no valía mucho para usar esos aparatos. Abrí la puerta despacio, desconfiada por si Doña Pajarraco volvía al ataque, pero no era ella.


    —Perdón, perdón, perdón —juntó las manos delante de su cara —llego tarde, ha habido un accidente antes de entrar a Pozuelo y he tenido que llamar a mi primo para que me dejase su moto y que se llevase él el coche, le he dejado ahí con todo el atasco, al pobre.


    —¿Que tú has venido en moto? ¿Metiéndote entre los coches para venir y con vestido?


    Martina asintió orgullosa.


    —No iba a faltar por nada del mundo.


    —Has logrado lo imposible, —le dijo Agnes a Álex —que esta se suba en una moto. ¡No, no! Y que la conduzca, que fuerte.


    Álex sonrió, pero seguía hiperventilando.


    —Álex, para ya, estás sudando como un pollo…te va   quedar la cara toda llena de chorretes —cogí una revista que había por ahí y la abaniqué —es normal que estés nerviosa, pero, tranquila, todo irá bien.


    —Sí, sí… —me quitó la revista de las manos y se abanicó con fuerza.


    —¿Es por la estúpida de tu suegra? Si tengo que decirle algo para que no vuelva a molestarte…


    —No, no, Doña Mafias... —cogió aire y lo soltó —Eres una jodida mafiosa.


    Todas sonreímos al ver que aún tenía ganas de un poco de humor.


    —Me aprieta mucho el vestido, ¿habré engordado? —se levantó y empezó a mirarse en el espejo por todos lados.


    —Eso es imposible, lo compraste hace unos días, Álex. Estás nerviosa —cogí sus manos y la llevé a la silla de nuevo, Agnes esperó a que se relajase para continuar, solo le quedaba ponerle el rímel, pero tenía que retocarle el maquillaje de nuevo por el sudor. —Estás preciosa, más de lo que ninguna novia podrá estar jamás.


    —–Gracias, gracias.


    Su pecho no dejaba de bajar y subir muy rápido, estaba empezando a preocuparme.


    —¿Podéis traer agua, por favor? Y unos macarons de esos que están sirviendo a los invitados, el azúcar me ayudará.


    —Voy —dijo Martina, que salió disparada.


    —Yo voy a por unas copas y un poco de vino, seguro que eso ayudará más que el azúcar —secundó Agnes, quien salió igual de disparada de la habitación que Martina.


    —Álex…


    —Elena, siéntate, por favor y cógeme de las manos, no pido ni quiero nada más.


    —Está bien —cogí una silla y la desplegué para sentarme enfrente de ella.


    —Me va a dar algo, ¿qué hora es?


    —Las cinco menos cuarto.


    —Quince minutos —lo dijo como si fuera una sentencia —quince minutos y ya.


    —¿Tan mal lo estás pasando?


    —Sí. —fue tan clara que me sorprendió a pesar de que su comportamiento ya estaba siendo claro por ella, los nervios se la estaban comiendo.


    —Álex, cuando salgas ahí fuera, solo tienes que pensar en una cosa —lo que iba a decir me repatearía por dentro durante días y me crearía ardor de estómago, pero era lo que había que decir —: en Blas. Mírale a los ojos mientras caminas hacia él y piensa en que una vez toques su mano, estarás a salvo, estarás con quien quieres estar dando un paso más juntos, contra todo. Piensa que vas a caminar hacia el hombre de tu vida y olvídate del resto. No pienses en el vestido, ni en tu suegra o en los invitados, en nada. Solo en Blas.


    Mi amiga sonrió, me miró a los ojos, después al suelo y de nuevo a mí y me abrazó. Su respiración fue calmándose, estuvimos abrazadas hasta que Martina y Agnes llegaron con las provisiones para la calma.


    Martina le ofreció un poco de agua de pepino que estaban sirviendo a los invitados, pero Álex se tiró como si fuera oro líquido a por la copa de vino que Agnes estaba llenando, la bebió entera y alargó el brazo para que Agnes volviera a llenarla, después se la bebió entera.


    —Uo, uo, uo, con calma, tía.


    —Un poco de azúcar —giró sobre sus pies y cogió unos macarons de la bandeja que Martina dejó sobre la mesa. Se metió dos enteros en la boca y mordió la mitad de otro y masticó como si fuera una ardilla, deprisa y sin poder mover la boca con los carrillos llenos de macarons, las migas se le escapaban de la boca y salían disparadas al aire para acabar sobre una alfombra de pelo de color rosa monísima. Menuda escena estaba liando, en la vida habría jurado que ella era capaz de entrar en este estado de nervios.


    —Más vino —las tres la miramos advirtiéndola de que no era buena idea —joder, una puta copa más. Es mi jodida boda.


    Agnes se encogió de hombros e hizo de abogada del diablo y le entregó la botella.


    —Así, la poca resaca que me quedaba se va.


    —Álex, deja la botella —pidió Martina —en un par de minutos va a venir tu padre a por ti y nosotras tenemos que salir para esperarte fuera.


    Alex dejó la botella con fuerza sobre la mesa, provocando que un poco de vino saliera de ella y salpicase el suelo. Bebió lo que le quedaba en la copa y se forzó por no echarse más. Asintió para indicarnos que estaba lista. Agnes, Martina y yo nos aseguramos de ir bien peinadas y arregladas y abrazamos a Álex antes de ir a esperarla con su marido al final de lo que sería su camino hacia el matrimonio.


    Cogí a Sofía de la mano, que llevaba el mismo vestido que nosotras, pero en versión adorable y además llevaba una cesta con pétalos de los mismos colores que todas las flores que adornaban la estancia.


    La música empezó a sonar para anunciar nuestra llegada, Blas estaba al final de la alfombra blanca sobre la que estábamos caminando, Sofía lanzaba los pétalos, arrancándole sonrisas a los presentes y algún que otro «¡Oh!» de adoración por ella, los móviles grabaron nuestro caminar hasta donde estaba Blas, quien se agachó para coger a su hija en brazos y darle un beso en la mejilla, después la dejó en el suelo y caminó despacito hasta donde estaba la madre de Álex, los padres de Blas pusieron cara de no importarles cuando se quedaron con los brazos en el aire que ninguna niña iba a llenar.


    Las tres nos pusimos en fila donde nos indicó la organizadora unas horas antes, inspiré hondo y miré entre los invitados hasta que localicé a David sentado en la segunda fila con Iván y Santi al lado. Me guiñó un ojo y sonrió, yo le devolví la sonrisa y miré hacia abajo, no me gustaba estar delante de tantas personas que podían mirarme sin que yo pudiera hacer nada. 


    Entonces, sonó la canción de Heaven, de Bryan Adams, una canción que Álex había amado siempre y que, por la cara de su suegra, no había elegido contando con ella, de hecho, podía jugarme el cuello a que su suegra había dado otra canción que ella había cambiado por esta en algún momento en el que ella no pudiera darse cuenta.


    Álex apretó el puño del traje de su padre, quien caminaba a su lado con la cara contraída y que tragaba tan fuerte que su nuez se movía con dificultad.  Todos los presentes tenían puesta toda su atención en la novia que caminaba como si pisase un río de gelatina en lugar de una alfombra. Entonces, sus pies dejaron de andar. Teo, su padre, se dio cuenta cuando no pudo caminar porque su brazo se quedó enganchado en la mano de su hija, que seguía apretando con fuerza. Empezó a hiperventilar otra vez, Blas hizo amago de andar hacia ella, pero no lo hizo. Los segundos fueron pasando y todos los presentes empezaron a mirarse unos a otros buscando en alguien la respuesta a sus preguntas cuando nadie iba a tenerlas. David y yo establecimos contacto con nuestras miradas, la canción seguía sonando y todos estaban empezando a murmurar, asentí y David asintió y entonces bajé los tres escalones que me separaban del suelo y caminé hacia Álex en cuatro enormes zancadas por las cuales casi me caí. Llegué hasta ella y hasta Teo, cogí a ambos de las manos y sonreí. Álex me miró, sus ojos estaban rojos, a punto de estallar en lágrimas y su respiración era tan irregular que rozaba el ataque cardíaco, lo cual me hizo pensar en mi madre, me giré y la localicé al lado de mi padre, sentados los dos justo delante de David, ella parecía estar bien, David me hizo un gesto con la mano, queriéndome decir que por allí todo estaba controlado, luego miré a Agnes y a Martina, mi cabeza bullía en aquel momento y no sabía muy bien porque pero me sentía responsable de lo que Álex fuera a hacer.


    —Cariño —Blas me hizo a un lado de un empujón y cogió la mano de su futura mujer, pero Álex la soltó. Blas cogió aire y cerró los ojos —Yo también estoy nervioso, pero, estoy contigo, cariño. Estoy aquí, estoy contigo.


    Sonrió y en ese momento me pareció la persona más amable y cariñosa del mundo, alguien que quería darle seguridad a Álex, pero entonces él miró a su madre y comprendí que estaba esforzándose más por que aquello saliera bien por su madre que por Álex. En aquella familia todo eran apariencias, hasta era posible que el cariño que se tuvieran también fuera una fachada, pero yo de eso no quería saber nada.


    Blas intentó coger la mano de Álex otra vez, pero ella no se dejó.


    —Elena, acércate —susurró.


    Blas se acercó a la vez que yo, pero Álex le puso la mano en el pecho y le echó para atrás, los murmullos de la gente seguían llegando hasta nosotros, la canción terminó y volvió a sonar desde el principio. La madre de Blas carraspeó para llamar su atención, hizo un movimiento seco con la cabeza y Blas caminó hacia donde estaba antes, junto a Agnes y Martina, quienes tenían la misma cara de preocupación que todos los presentes.


    —Elena, acércate más —volvió a pedir, pegué mi cara contra la suya —No puedo hacerlo.


    Me alejé un poco para mirarla a la cara.


    —Los nervios son muy malos, pero en cuanto estés ahí con él…


    —Que no, Elena, joder —miró a su padre y aflojó la mano —no puedo.


    —Vale, vale. —intenté pensar rápido, pero, ¿pensar rápido en qué? ¿para qué? El espectáculo estaba servido —No tienes que hacerlo si no quieres, podemos volver dentro y entrar cuando estés lista.


    —No, Elena, quiero irme, coge a mi hija y vámonos, no quiero, mira todo esto, no es lo que yo quería. No es Blas, no quiero. No puedo. Yo…, yo, yo no le quiero. Quiero irme de aquí.


    —Vale, cálmate Álex, si quieres que nos vayamos, nos vamos, no hay problema.


    —Cariño —los ojos de Teo estaban lacrimosos y rojos —yo me ocupo de Sofía, vete, le explicaré todo a tu madre.


    —–Gracias, papá. Lo siento.


    —No sientas nada, no podría estar más orgulloso de cómo va a terminar esta boda no boda. Te llevaría de la mano hacia fuera, pero seguro que vas más rápido de la mano de Elena.


    Álex sonrió, besó la mano de su padre y luego él hizo lo mismo, me pasó la mano de su hija con disimulo y cuando ambas estuvimos seguras de que podíamos echar a correr sin darnos la hostia monumental, lo hicimos. Corrimos, corrimos hacia la puerta juntas de la mano, la cara de Álex recuperaba el color conforme se alejaba de Blas. El ruido de las voces de los invitados enterró la voz de Blas, quien gritaba llamando a Álex, miré hacia atrás y pude ver como Agnes, Martina, Santi, David, Iván, mis padres y los padres de Álex con Sofía en brazos corrían detrás de nosotras mientras Blas era animado por su madre a correr tras nosotras también y los invitados se levantaban para vernos correr. 


    —¡Un puto taxi! —gritó Álex —No quiero que le dé tiempo a cogernos.


    —¡Toma! —gritó Martina, rebuscó en su bolso y nos lanzó las llaves.


    Lo entendí a la primera.


    —No solo vas a conseguir que Martina conduzca una moto, cuando las odia con toda su alma, también yo.


    —¿Una puta moto tú? ¿Estás de coña? Esto va a ser una oda al suicidio.


    —¿Prefieres que nos pille Blas? Si el atasco sigue ahí, el taxi tendrá que pararse, además, vas vestida de novia, llamas la atención que te cagas, te va a encontrar enseguida, necesitamos irnos rápido y esconderte en algún sitio.


    Joder, me sentía como si estuviera huyendo de la policía.


    —Vale, vale.


    Corrimos como dos locas buscando la moto que fuera la del primo de Martina, metiendo la llave en el contacto hasta que una dio en el clavo mientras por el rabillo del ojo veía como Martina y Agnes intentaban ralentizar el intento de Blas por llegar hasta Álex.


    —Podrías haberle dado a ese botón —señaló Álex a un llavero que colgaba junto con las llaves —Eso pita cuando lo aprietas y emite una luz y así la puedes encontrar.


    —Joder, ¿te crees que es momento de darme lecciones estúpidas, Álex? Hemos encontrado la moto.  ¡Sube de una maldita vez!


    —Joder —Álex dudó al ser consciente de que yo iba a ser la conductora, y hacía bien, nunca había conducido una moto —Nos vamos a matar.


    —¡Álex! —la voz de Blas llegó hasta nosotras, —¡Álex, espera!


    —¡Joder! —Álex dio un salto y se plantó en la moto, detrás de mí, se abrazó a mi cintura tras recoger su falsa y gritó en mi oído —¡Arranca, Elena!


    Blas empezó a correr en nuestra dirección, yo no daba pie con bola, entonces Álex, que si había conducido una moto (no supe por qué no la condujo ella si ella sabía, los nervios nos hacen idiotas), apretó el botón que la encendía, puso su mano sobre la mía, hizo un movimiento y la moto arrancó, dando un golpe seco hacia adelante y provocando que casi nos cayéramos.


    —¡Conduce tú! ¡Tú sabes! —supliqué.


    —Puedes montar una empresa y no vas a poder conducir una moto. ¡No hay tiempo, vamos!


    Hice lo mismo que ella había hecho, no supe si era por la adrenalina o porque tenía un talento natural a pesar de que no me gustasen las motos, pero logré arrancar y mantener el equilibrio. Logré conducir aquel trasto, pensé en LeBron, seguro que me diría que estaba orgulloso, e intenté convencerme de que él ya había olvidado por completo que yo existía y que estaba bien y que yo no era una mala persona por estar tan bien sin él. Borré esos pensamientos todo lo que pude, tenía que hacerlo si no quería matarnos a las dos.


    Primeriza, llena de adrenalina, acojonada por si Blas nos alcanzaba, nerviosa y con pavor a las motos. Todos los ingredientes perfectos para darse la hostia del siglo y matarse. Tenía que mantenerme concentrada al doscientos por cien. Aquella era yo, conduciendo con todo lo que llevaba en el cuerpo, además había bebido un rato antes y NO LLEVÁBAMOS CASCO.


    —¡No vayas a Madrid! Blas va a ir allí fijo, e irá a mi casa, seguro.


    —¿Y dónde vamos?


    El viento nos dificultaba muchísimo la tarea de entendernos al hablar, cualquiera que no viera pensaría que se nos había ido la cabeza por completo. Me daba asco la idea de tragarme un bicho al abrir la boca para hablar.


    Conduje hasta alguna calle de Pozuelo de Alarcón y paramos en un bar, entramos y preguntamos al camarero, que nos miró con cara rara si podíamos llamar por teléfono, nos habíamos dejado nuestras cosas allí.


    Marqué el número de David, no supe que me lo sabía de memoria hasta ese momento.


    —¿Dónde estáis? ¿Estáis locas? ¿Estáis bien? ¿Dónde estáis?


    —Empecé a reírme, era la única forma que encontré para aliviar tensiones, todos los presentes del bar nos miraban y estaba un poco cansada de que fuéramos el foco de atención. Álex no sabía dónde meterse.


    —Estamos en… —le pregunté al camarero —en El Rincón de Pozuelo. Un bar.


    —Sí, sí, son ellas, están bien. —le escuché decir, seguramente a mi madre, quien necesitaba tranquilidad e iba yo y hacía estas cosas —Vamos para allá.


    —Vale, pero que no se entere Blas —supliqué. — y traed nuestros bolsos, hemos dejado todo allí.


    —Tranquila.


    Colgué.


    —Quiero beber algo. —pidió Álex.


    —¿Nos pones dos Coca colas, por favor?


    —No, no, yo quiero alcohol.


    —Álex…


    —Elena —me miró fijamente —A mi ponme un gin tonic, —le dijo al camarero —más gin que tonic.


    El camarero la miró raro, pero no hizo preguntas ni comentarios, total, no era difícil imaginarse que la boda no había salido bien.


    —Qué coño… —me encogí de hombros —ponme otro a mí, por favor.


    —Ya he abierto la coca cola… —se quejó.


    —Joder… —me iba a sulfurar… —Pues ponme la puta coca cola y el gin tonic.


    Bebimos de nuestros vasos de tubo y nos quedamos mirándonos la una a la otra.


    —¿Qué he hecho…? ¿Cómo le voy a explicar esto a Sofía? Al final he sido yo la que lo ha roto todo cuando todos pensabais que iba a ser él.


    —Si no lo hacías tú, esto habría explotado más tarde, y mejor ahora que no hay nada firmado.


    Mi amiga asintió, dándome la razón.


    —¿Cuándo has decidido que no era lo que querías hacer?


    Mi amiga suspiró, dejó salir todo el aire que tenía en el cuerpo. Se atusó el pelo y se miró las puntas, se quejó porque estaban abiertas y me pidió que le recordarse que pidiera cita para la peluquería. Después cambió de tema y yo di un golpe en la barra para preguntarle de nuevo.


    —Responde. —Insistí.


    —Cuando me dijiste todo aquello de “Mírale a los ojos mientras caminas hacia él y piensa en que una vez toques su mano, estarás a salvo, estarás con quien quieres estar dando un paso más juntos, contra todo. Piensa que vas a caminar hacia el hombre de tu vida”.


    Ambas dimos otro trago a nuestras copas.


    —La idea de vivir para siempre con alguien así me dio un golpe de realidad duro. Blas nunca fue, es, ni será como la imagen que yo tenía en mi cabeza. Estaba equivocada.


    Me quedé en silencio, nunca nos preparan para estos momentos. No este momento en concreto, en general. Nadie nos prepara para saber qué hacer o decir y consolar a la persona que más queremos. Sí, lo pasará peor él, que era el abandonado en el altar, si es que tiene sentimientos. Pero Álex estaba afectada de verdad.


    —No sé cómo le voy a mirar a la cara.


    —No tienes que hacerlo.


    —Tenemos una hija en común, esto no acaba con mi patética huida.


    —¿Patética? —mi hermana atravesó la puerta, seguida de todos los demás —¡Ha sido la hostia! ¡De película! Cuando os he visto con vuestros pelos ondeando al viento y la moto rugiendo… ¡la hostia!


    Álex y yo sonreímos.


    —¡Mamiiiii! ¿Qué ha pasado? ¿Y papi? ¿Por qué no hay boda ni vas peinada como una princesa ya?


    —Cariño —la cogió en brazos y la niña se abrazó a ella —hablaremos más tarde, ¿vale? ¿Puedes esperar?


    —¿Puedo tomarme esa Coca-Cola?


    —Sí —Álex sonrió.


    —Entonces sí.


    —Mírala que lista —comentó Agnes.


    —Está sacando un poco de cada uno, eso de ser chantajista es cosa tuya —le dijo mi padre a Agnes.


    —Cariño —los padres de Álex se acercaron a ella y la abrazaron, casi la tiraron del taburete, pero mantuvieron el equilibrio —has hecho bien, cariño, muy bien —siguió su madre, hablando.


    —Muy, pero que muy bien —apremió su padre.


    —¿Por qué? —preguntó Sofía.


    —Tú a tu coca cola, enana —dijo Agnes —ven, que hay una máquina de bolas, vamos a ver que sacamos.


    Cogió a la niña en brazos y sonrió a Álex.


    David apareció detrás de mí, cogí mi bolso y él le dio a Álex el suyo.


    —Así que ahora eres motera.


    —No pienso hacerlo más, aún me tiemblan las manos y tengo los dedos agarrotados con la forma de agarrar el manillar o como se diga.


    Me abracé a él, sus brazos rodearon mi cuerpo y me sentí bien.


    —Bueno, dejemos que pase el día de hoy y ya veré mañana qué debo hacer. —dijo Álex, eso significaba que no quería oír hablar más de lo que había pasado.


    —¿Y si celebramos la no boda aquí? —sugirió Martina, todos la miramos perplejos, porque esa idea era más propia de Agnes —¿Qué? Ya vamos arreglados, al menos amorticemos los vestidos.


    —Que cojones —dijo mi padre —¡Me apunto!


    —¡Y yo! —secundó mi madre —¿Quién necesita Londres teniendo en Madrid todas las aventuras?


    —¡Pues nada! Que empiece la «No Boda».


     


     


     


    

  


  
    22. Ahora me toca a mí: ¿estoy preparada después de tanto insistir?


     


    No nos despertamos hasta las cuatro de la tarde. Tras celebrar la «No boda», David y yo nos quedamos en su piso con Álex hasta el lunes y estuvimos los tres metidos ahí comiendo guarrerías y viendo películas, ambos pendientes de ella. Sofía se quedó con sus abuelos (los maternos). Se me hizo adorable lo mucho que David se preocupaba por mi mejor amiga. Estaba rodeada de buenas personas.


    Álex mostraba que estaba bien, a ratos me lo creía, pero, cuando la veía mirando a la nada y pensando en todo, era muy difícil creerse que estaba realmente bien. Era lo lógico, había huido de su boda, la que ella siempre había soñado tener (al menos en parte, porque parecía de todo menos su boda), subida en una moto conducida por mí y celebrando al final una «no boda» en un bar con todo el mundo mirándola como si fuera una atracción de feria. La cosa era para procesarla poco a poco, la verdad fuera dicha.              


    —Elena, tengo que volver a Francia ya —lo dijo como si le pesase de la misma forma que llevar una losa sobre su espalda, y en el fondo eso me gustó aunque no me gustaba verle la tristeza en la cara…  —Una cosa es que sepa lo que valgo y pueda escaquearme de vez en cuando y otra es no aparecer en tantísimo tiempo.  —No lo dijo con segundas, estaba claro que nadie le estaba reteniendo, se quedaba porque él quería. —Allí no soy el jefe.


    —Pero del Deja vu sí. —Le recordé, y sonó como si quisiera decirle «manda a tomar por culo a ese restaurante francés y vuelve a tu sitio, a Madrid. Donde está tu vida. Donde estoy yo.»


    —Sí, y no paso por allí ni de lejos… últimamente lo estoy haciendo todo mal.


    «O solo es que intentas abarcar más de lo que puedes apretar» pensé yo.


    —Todo irá bien, David. Todos aquí sabemos lo ajetreada y complicada que está siendo tu vida. Francia, Madrid, un negocio y un trabajo, mantener dos pisos, una relación, un divorcio en proceso…


    —El divorcio es lo que menos me preocupa, todo está firmado ya, no tendré que saber nada más de Anahí nunca más y no sabes cómo me alegro.


    Oculté mis ganas enormes de sonreír de oreja a oreja.


    —Quiero hacer un par de cosas contigo, por cierto. —anunció.


    Asentí varias veces para alentarle a que hablase. Se acercó a mí, puso sus manos en mi cintura, las cuales bajaron con una lentitud torturadora hasta mi trasero y metió sus manos en los bolsillos de mis vaqueros, luego me atrajo hacia su cuerpo y nuestras pelvis chocaron. Que me pidiera lo que quisiera por Dios santo, le daba todo lo que su boca pronunciase.


    —La primera es hacer ese viaje a París los dos, yo estaré en Biarritz, pero nos reuniremos en el aeropuerto de París y pasaremos el fin de semana allí.


    —Eso suena realmente bien, ¿y la segunda?


    —Esto asusta un poco más...y no sé a cuál de los dos en mayor medida.


    Arqueé una ceja y ladeé la cabeza, ¿por qué? ¿Me iba a pedir que nadásemos con tiburones o qué? Dejé escapar un suspiro unido a una risita nerviosa.


    —Escúpelo ya, David.


    —Me gustaría presentarte a mis padres. Bueno, a mi madre, solo a mi madre.


    —¿En serio?


    «¿Por qué solo a su madre?»


    —Sí, conocer a tus padres me hizo tener muchas ganas de que conocieras un poco más de mí. Pero, mi madre es muy intensa, te lo advierto.


    —¿Más que mis padres?


    —Tus padres tienen una capa que les recubre de azúcar que no pueden con ello, son adorables y se les quiere enseguida. A mi madre primero hay que pillarle el truco, luego se deja querer.


    —Joder, me estás asustando.


    —No lo pretendo —se llevó la mano al pelo y se despeinó, un mechón cayó sobre su frente, se estaba dejando el cabello más largo y la verdad, me gustaba. —Pero es mejor prevenir que curar.


    No sabía si habría preferido la opción de nadar con tiburones, aunque esto igual se le parecía bastante, solo que sin agua y sin nadar, pero el miedo a ser devorada era el mismo. ¿Estaba preparada? Después de tanto querer que llegase el momento, ahora estaba cagada de miedo. Muy cagada.


    Escuché los pasos de Álex caminar por la casa, David y yo nos separamos (muy a mi pesar), no queríamos que pensase ni por asomo en la palabra amor y que por algún casual corriera de nuevo a los brazos de Blas perjudicada por la resaca de amoríos. Eso me hizo pensar en algo: Blas no había aparecido por aquí ni había intentado contactar con Álex ni con la niña. Igual él estaba la mar de feliz también, o procesando la idea de haber sido abandonado en el altar por la mujer que creía tener amarradita. Fuera como fuere, que se perdiera y cuanto más lejos, mejor.


    —Nena —me reclamó desde el salón —¿Nos vamos a la ofi? Hay mucho que hacer.


    —¡Claro! —grité yo. —¿Cuándo te vas? —le pregunté a David.


    —Después de que tú salgas del trabajo, así podremos despedirnos. Aclararemos los detalles del viaje luego, ¿vale?


    Asentí y le di un beso en la mejilla.


    —No. Aquí —se llevó su dedo índice a sus labios y dio unos toquecitos, me puse de puntillas y le besé, sus manos de nuevo bajaron a mi culo y tiraron hacia arriba, haciéndome ponerme un poco más de puntillas, los gemelos me dolieron un poco por el estiramiento, pero fue casi placentero. Su lengua invadió mi boca y yo procuré hacer lo mismo en la suya, quería invadirle yo también, que llenase cada poro de su piel de mí y que su boca tuviera mi sabor todo el día, y que eso le volviera loco, que no pudiera dejar de pensar en mí, ¿se me pasaría alguna vez esta necesidad de él? No, lo tenía claro. David era la droga más increíble que el ser humano había creado, les daba las gracias a sus padres por tal hazaña desde mi interior.


    —Oh, por favor. No os sobéis en mi cocina, aquí mi hija desayuna y hace vida, ¿sabéis? Cerdos asquerosos.


    Nos separamos de golpe, mis labios me dolían de tanto besarle, pero no quería que ese escozor se fuera jamás, aquello era la prueba de que él estaba conmigo y de que estábamos bien.


    —¿Podemos irnos ya? Quiero coger un café en la panadería de la esquina y si seguís restregándoos no nos va a dar tiempo.


    —Que sí, que nos vamos ya. —respondí.


    —Yo me voy también, he quedado con Unai para tomar un café y ponernos al día.


    Sonreí por la sorpresa, saber que iba a verse con su mejor amigo me ponía feliz, le hacía falta, Unai era para él como el aire que respiraba y últimamente le faltaba mucho, se le notaba en la cara, y es que, los amigos, los que son de verdad, tienen la capacidad de renovarnos por completo en un momento.


    Salimos los tres a la vez, David se fue por un lado y nosotras por otro. Álex fue a la cafetería a por dos cafés mientras yo cogía el coche e iba a la puerta a recogerla, me quedaría con ella también aquella noche, pero primero tenía que recoger a Anchoa y llevármelo a su casa, últimamente pasaba mucho tiempo solo y no estaba siendo una buena madre. Debía odiarme, menos mal que los gatos siempre han sido más independientes y con su dispensador de comida y agua estaban a gusto, por eso yo, aunque los adoraba, no valía para tener perros.


    Álex entró al coche y dio un portazo aparentemente sin querer. Dejó en los posavasos un café para ella y un latte caramel para mí, no me había tomado mi café solo por la mañana, pero es que tenía antojo de dulce, una puede tener antojos de vez en cuando.


    —¿Estás bien? —pregunté con la boca pequeña, al momento me arrepentí de ello, porque la cara de Álex se transformó y daba miedo, ¿era enfado o pena lo que quería reflejar? Aquellos ojos abiertos...tanto, muchísimo… daban toda la grima.


    —Estoy cabreada. No ha intentado ponerse en contacto conmigo.


    —No te lo tomes a mal —arranqué y empecé a conducir camino del trabajo, llegábamos tarde. —Pero le has dejado plantado en día de vuestra boda, eso no te hace mala persona, yo estoy encantada con esa decisión, pero igual ahora no es buen momento de que habléis nada.


    —O que hacer aquello le alivió.


    —También puede ser —miré de reojo —¿eso te molesta?


    —No. O sí, a ver, ¿a quién no? Esperas al menos una reacción por su parte.


    —Eso solo lo espera quien siente que se ha equivocado.


    —No me he equivocado.


    —¿Y qué esperas exactamente de él ahora?


    Álex suspiró y yo repetí para mis adentros el mantra de que su respuesta no fuera «que vuelva conmigo» o algún otro derivado.


    —Dolor. —dijo al final. Cogió su café y bebió un trago tan largo que apenas pudo tragar en condiciones, un fino hilo de color marrón oscuro se le escapó por la comisura de sus labios y manchó su blusa de color rosa palo. Se quejó en veinte idiomas (ninguno de ellos conocido) y luego entonó las palabras «Joder» y «me cago en la puta» en un castellano perfectamente vocalizado. —Quiero que le duela mi marcha, como a mí me dolió la suya. ¿Soy mala persona por eso? Me da igual si así es. Después de tanto sufrir por él, de perdonarle y de dejarle entrar en mi vida y en la de Sofía se ha comportado siempre mal; con nosotras, contigo, con Agnes… con todo el mundo. Y yo he preferido no ver las cosas tal y como eran por intentar tener algo que con él es imposible tener. —Cogió aire, su pecho estaba empezando a cargarse de sentimientos, los cuales saldrían a borbotones entre lágrimas antes o después.  —Y cuando me vi vestida de blanco, caminando hacia él con todo lo que nos rodeaba decorado por su madre...sentí como mi estómago se ponía del revés. Ya lo sabía desde hacía un tiempo, la duda me comía la cabeza, pero cuando tú me dijiste aquellas palabras y después al salir allí y verle…, supe que era el momento de pasar página.


    —Y qué forma de pasar página —comenté en referencia a la escapada en moto.


    Álex se rio.


    —Sólo tú eres capaz de superar un miedo tan rápido para salvarme.


    Me encogí de hombros.


    —No superé nada, solo deseé no morir para poder contarlo porque fue la hostia.


    —Desde luego.


    — Pero no lo volveré a hacer jamás. En la vida.


    Sonreímos y nos quedamos en silencio, Álex subió la radio y empezó a sonar la canción de Bebe, «Ella» y no nos importó que fueran las ocho y media de la mañana, subimos más el volumen y cantamos agarradas de la mano aprovechando que estábamos paradas en un semáforo:


    —¡Hoy vas a descubrir que el mundo es solo para ti, que nadie puede hacerte daño, nadie puede hacerte daño, hoy vas a conquistar el cielo sin mirar lo alto que queda del suelo (…) Aunque el invierno sea frío y sea largo, hoy vas a conseguir reírte hasta de ti y ver ¡que lo has logrado!


    Cogimos aire y seguimos cantando hasta que la canción terminó, lo hizo justo cuando yo aparqué y nos íbamos a bajar para ir a la oficina. La voz del interlocutor de radio fue interrumpida cuando quité la llave del contacto y la radio se apagó.


    —Qué buena canción.


    —Parece que la han puesto para ti, Álex.


    —Hay canciones que están escritas para llevarlas en la piel.


    Y aquello me dio una idea.


    —Eh, ¿y si nos saltamos la hora de comer y nos vamos a hacernos un tatuaje?


    Álex me miró con la boca abierta de par en par.


    —¿En serio?


    Me encogí de hombros y le respondí con indiferencia que sí.


    —¿Cuál?


    —Dale unas vueltas por la mañana, algo que sea para nosotras. Yo haré lo mismo. No puede pasar de hoy, sino la locura se enfría y nos rajamos.


    —Querrás decir te rajas.


    —Pues eso.


    Entramos al edifico y luego al ascensor, Álex se pasó el pañuelo por encima para tapar la mancha de café y yo le pasé el brazo por los hombros y la atraje hacia mí.


    —Te espera lo más grande —le di un beso en el pelo, su pelo siempre olía a chocolate por el champú que usaba, a mí nunca me habían gustado los productos con ese olor, pero en Álex olía verdaderamente dulce      — ya lo verás.


    ––Nos espera —me corrigió y yo sonreí y asentí.


    Al mismo entrar, Susan estableció contacto visual conmigo, se levantó como un torbellino de la silla (la cual giró varias veces sobre sí misma) y corrió hacia mí, desenfundando su tablet de la cinturilla de sus vaqueros y sacando de su moño el bolígrafo táctil. Habíamos estado Álex y yo ausentes (yo más que ella), tocaba ponerse manos a la obra y trabajar como si el reloj tuviera setenta y dos horas en un solo día.


    —Buenos días, Elena. Tenemos mucho trabajo acumulado, he intentado relajar a algunos clientes, explicándoles que estás de viaje, pero algunos están tan cabreados que les imagino echando humo por las orejas.


    —No te preocupes, Susan, yo hablaré con ellos.


    Ella, que siempre estaba sonriente y con sus aires andaluces endulzándolo todo, me miró decepcionada, yo sabía que me admiraba mucho por mi predisposición al trabajo y que últimamente hubiera estado tan ausente de mis obligaciones me tiró un poco del pedestal donde ella me tenía montada.


    «Bueno, Susan, ¿qué te creías? Yo también soy humana. Siento, padezco y a veces necesito alejarme para desconectar y poder conectar de nuevo.»


    El caso es que me esforcé tanto por mostrar lo invencible que era que no se concebía otra imagen de mí. Ese fue mi error. Pero, demonios, seguía siendo la jefa de todas esas personas, no podían mirarme con esas caras por una sola vez.


    —Pásame todo lo que tengas anotado que hay que hacer, por orden de prioridad.               —Le ordené al final, localicé a Santi en su mesa y le saludé levantando las cejas, él me lo devolvió, era el único que no reflejaba la palabra decepción en su mirada.


    —De acuerdo, la más importante es Miri, la nueva influencer de moda, quiere hablar contigo para que nosotros le hagamos toda la publicidad en redes sociales, sobre todo en Instagram, que es dónde más le está costando crecer.


    —¿Quién coño es Miri? —tantos influencers había ya que estaba más perdida que un pedo en un jacuzzi.


    —Ya sabes, Miri. —Puso los ojos en blanco —La chica que al principio de sus videos dice: «Con Miri, la vida es brilli brilli»


    —No me extraña que necesite un empujón…


    —Ya te he mandado todo al correo, échale un vistazo y consúltame cualquier cosa, como has estado tanto tiempo fuera…


    Me quedé alucinando, ¿me estaba hablando así a mí?


    Aclaré mi garganta y cambié mi peso de un pie a otro antes de decirle las cosas como debía:


    —Sé que he faltado a mis obligaciones un tiempo, más del que puedo permitirme.


    Susan asintió, orgullosa de saber que ella tenía razón.


    —Pero eso no cambia nada, sigo siendo tu jefa y no te tolero que me digas cómo tengo que hacer mi trabajo ni cómo dirigir mi empresa, que no haya estado físicamente no quiere decir que no pueda hacerlo, ¿está claro?


    Susan asintió y tragó saliva.


    —Soy muy permisiva con todos, entiendo todo lo que os pasa y siempre intento ayudar, así que por una vez en la que he elegido ser humana, no me vengas con caritas y tonitos porque te recuerdo por segunda vez que la jefa soy yo.


    —Comprendo, Elena. Yo…


    —No te preocupes. Pongámonos a trabajar.


    Giré sobre mis tacones y entré en mi despacho, procurando no dar un portazo por mucho que me apeteciera. Adoraba a Susan, me parecía buena persona y trabajadora, pero no podía permitir esas salidas de tono, una cosa era hacer un comentario sobre qué se puede mejorar y otra cosa es ponerme en duda como cabeza al frente de todo esto.


    Le mandé el correspondiente mail a Miri la del brilli brilli y quince minutos después me contestó su asistente, tan mal no le iba en redes sociales cuando ya tenía su propia asistente.


    Lo leí en voz alta:


    —Estimada señora Elena —eso lo leí con retintín, ya no solo porque me llamase señora, sino porque sonaba mal todo junto, estimada y señora —Gracias por responder al correo con tanta rapidez, la señorita Miri estuvo investigando varias empresas de Social Media Marketing y la suya le pareció la más original y transparente, como le he comentado en el correo anterior. Teniendo ya los planes y las ofertas en mano, hablaré con ella y las estudiaremos para poder darles la respuesta definitiva. Como le comentaba, Miri solo quiere generar más audiencia y llegar a su público potencial y ahí es donde entran ustedes.


    Le escribiré de nuevo en cuanto sepa algo.


    Que tenga un buen día.


    Un saludo,


    Clara González.


     


    Contesté al correo diciéndole que no tuvieran reparos en ponerse en contacto por cualquier posible duda y bla bla bla. Luego hice algunas llamadas y no sé dónde veía Susan tanto enfado, algunos clientes solo quería saber cómo iban sus planes de publicidad en las redes y otros ampliar los contratos. Quizás quiso meterme prisa. Decidí no decirle nada más, igual con ella se ponían farrucos por ser mi ayudante, se pensarían que con ella podían desahogarse y esperé que no fuera así.


    Terminé mi café y suspiré, revisé algunos documentos y estuve toda la mañana con la cara enterrada en ellos, cuando pude despegarla, veía borroso y las letras se juntaban unas con otras. No había visto nada del tema tatuaje y, como si Álex pudiera leerme la mente, entró por la puerta, como siempre, sin llamar y se sentó en la mesa, tirando tres carpetas que se abrieron al tocar el suelo y todo se desordenó.


    —Ojalá te dé una diarrea de caballo por esto —me quejé. Me dejé caer al suelo y empecé a ordenar todo.


    —Ya sé qué tatuaje podemos hacernos. —se agachó y cogió todos los papeles amontonados y los dejó en la mesa, yo apreté el puente de mi nariz y respiré hondo hasta estar segura de tener paciencia para escucharla —este, mira.


    Me enseñó una frase que decía «No importa dónde». Era simple, pero me encantó.


    —Podemos ponerlo en otro idioma, si te parece más original.


    —No no, así es perfecto, que todo el mundo sepa que no importa dónde.


    —Porque siempre estaremos juntas.


    —Siempre.


    Y nos abrazamos. La quería con todo mi corazón. Era una maldita loca bipolar y mal hablada, pero era mi maldita loca y mal hablada y la quería demasiado.


    —Y seremos dos abuelas de piel arrugada que irán caminando por Madrid con su frase por bandera.


    —Joder sí — sonrió.


    —Hay que elegir el tipo de letra, he descargado una app con la que la puedes cambiar, lo guardas en foto y listo.


    —¿La elijo yo?


    —Vale, pero de camino al estudio. Ya es la hora de comer.


     


    

  


  
    23. La vida es una caja de sorpresas sin fondo con sus propios planes.


    


    —No me puedo creer que lo hayas hecho —reí un poco nerviosa, David no soltaba mi muñeca y movía mi brazo de un lado a otro, buscando descubrir de alguna manera que el tatuaje fuese de mentira. Nos sentamos en los taburetes frente a la barra y esperamos a Unai, hacía mucho tiempo que no pisaba el Deja vu.


    Recordé aquella vez en la que David y yo casi lo hicimos en una de las mesas del comedor cuando me lo enseñó y apreté los muslos todo lo que pude, solo de recordar cómo sus manos subían y bajaban por mi cuerpo… quita, quita, me ponía malita.


    —¿Y tú también? —exclamó al ver que Álex levantaba su brazo para ponérselo delante de la cara. — Estáis como dos putas cabras.


    Álex y yo nos reímos al ver la cara de David.


    —No habría imaginado jamás que a ti no te gustasen los tatuajes.


    —Son las agujas lo que no me gustan.


    —A mí tampoco —secundó Álex —las de las vacunas y eso.


    —¿Y las de los tatuajes sí?


    —No es lo mismo. —contestó esta, quitándole importancia —Las de los tatuajes no se te meten hasta el alma. A mí lo que me da grima es imaginar la aguja tan dentro de mi cuerpo. Además, ¿has visto alguna vez cómo es el agujero que la aguja deja en tu piel a través de un microscopio? Parece un cráter. Por eso me dan tan mal rollo.


    David empezó a ponerse blanco. Muy blanco. Mucho.


    —Joder. Álex te adoro desde que tengo uso de razón, pero calladita estás más guapa.


    —Madre mía, pareces el hermano perdido de Cásper —Álex se llevó las manos a la boca, sorprendida —Lo siento, a veces la boca me puede y hablo antes de pensar.  ¿Tanto miedo te dan? No es para tanto, se clavan un momento y…


    Le di un manotazo en la espalda.


    —¿Eres tonta o qué te pasa?


    Contuve la risa, a ver, ver a un hombre como David sentado, intentando coger aire como si acabase de ver un poltergeist y balbuceando algo que no entendía ni él tenía su punto de gracia, y la boca tan grande que tenía Álex le daba su toque irónico a la situación. Pero tampoco era cuestión de verle sufrir por sufrir.


    —¿Te traigo algo con azúcar?


    —No. Con que Álex se calle es más que suficiente.


    —Pero, ¡Elena! ¿Cómo tú por aquí? —Unai salió de la barra y caminó hasta nosotros —¿Cómo estás? Empezaba a creer que eras un ser imaginario de no verte desde que este —puso la mano sobre el hombro de David —se fue con los franchutes.


    —No los llames franchutes.


    —¿Porqué? Un día un par de chicos franceses vinieron y empezaron con lo típico de españoles, tortilla, toros, paella y ¡olé! Cada uno con su cruz.


    —Estoy bien. —respondí, y aquellas dos palabras me llenaron la boca, porque era verdad: estaba bien.


    —No sabes cómo me alegro. —se acercó a mí y me dio un abrazo —¿Qué os pongo de beber?


    —¿Tres cervezas? —pregunté mirando a mis dos acompañantes.


    —Yo una Coca Cola, dentro de un rato me voy y no quiero beber.


    Era una auténtica mierda esa sensación de estar totalmente a gusto y de repente algo lo fastidiaba. En mi caso que él tuviera que irse de nuevo. Sí, estábamos relativamente cerca. Estábamos bien y bla, bla, bla. Pero yo quería que se quedase, ¿vale? Estábamos hechos para Madrid y Madrid estaba hecho para nosotros.


    —Oh, mierda.


    Álex se giró, lo hizo tan rápido que el taburete se puso sobre una pata y perdió el equilibrio, David reaccionó para cogerla y Álex tuvo suerte de solamente caerse de culo y quejarse después de lo mucho que le iba a doler la rabadilla los próximos días.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté alucinando.


    Álex susurró algo, pero no logré entender el qué.


    —¿Qué? —me acerqué a ella, tiró de mi camisa y pegó sus labios a mi oreja.


    —Blas, está aquí.


    Me giré despacio, como quien espera ver algo terrorífico y no quiere verlo, pero aun así tiene que girarse. El ser humano es morboso, para todo en general, ¿verdad?


    En efecto, ahí estaba Blas. Bueno, no es que no fuera posible el encuentro, pero, es que, mandaba cojones.


    —¡Hombre! — gritó y alzó las manos, era de cajón que él nos hubiera visto, el accidente de Álex al caerse del taburete retumbó en todo el local —Dichosos los ojos, ¿cuándo fue la última vez que te vi? Ah, sí…, el día que decidiste abandonarme en nuestra boda.


    —Dirás la tuya y la de tu madre, porque manda huevos que lo único que pudiera elegir fuera su vestido y tuviera que hacerlo a escondidas.


    —¿Fue por eso? —Blas alzó las cejas mirando a Álex tras mi queja —Es la excusa más rancia que he oído nunca. No solo no te curras una excusa buena, sino que pides que la diga otra persona.


    —¡Ah! —gritó Álex, cabreada —¿Y qué más no me he currado?


    —No cocinas bien, no limpias en condiciones, si la niña te pide cinco minutos más en la bañera o viendo la televisión la dejas…


    —No sabía que buscabas una chacha en vez de una mujer.


    —Una mujer no eres, porque una mujer no abandona a su futuro marido en el altar.


    —¡Ni un hombre deja su mujer embarazada sin dejar nada más que una puta nota de mierda colgada en la nevera!


    Unai salió de la cocina, alarmado por los gritos de ellos dos, David le puso la mano en el pecho y negó con la cabeza, aquello era algo que Álex necesitaba y no íbamos a quitárselo.


    —¿Qué quieres, Blas? ¿Me vas a echar más cosas en cara? ¿¡Vas a tener huevos de hacerlo!?


    Blas tragó saliva y cuando abrió la boca para responder, Álex le interrumpió:


    —Los dos estamos en paz, te lo juro que no planeé irme de aquella forma y lo siento. Lo siento de verdad, pero era mejor aquello que ponerme un anillo en el dedo que me iba a pesar para siempre. —Entonces bajó la voz —Es lo mejor para los tres.


    —Yo te quiero —fue lo que él respondió.


    Menos mal que no había nadie más en aquel momento en el restaurante, porque aquello era como ver una telenovela en directo, y lo pareció aún más cuando Álex dejó escapar el aire de golpe y luego sonrió de medio lado con amargura para negar con la cabeza justo después.


    —No me has querido nunca, has querido la idea de superioridad que tenías sobre mí. Siempre que has chasqueado los dedos he bailado fuera cual fuera la música que tocases, incluso después de abandonarme con nuestra hija en mi vientre, te perdoné. Te esperé realmente todos esos años y cuando volviste creí que la vida nos daba una segunda oportunidad.


    No preguntéis porqué, pero cogí la mano de David y la apreté muy fuerte. Agnes y Martina se estaban perdiendo el momento MÁS ÉPICO de la vida de nosotras cuatro. Álex por fin había superado a Blas, se estaba deshaciendo del peor de los demonios que tendría jamás.


    —Pero, ¿sabes qué? Si me estaba dando una segunda oportunidad, gracias a tu regreso he podido dejarte ir, no lo tenía superado, tenía cosas pendientes y... gracias. Gracias por volver, porque me hacía falta para poder cerrar el capítulo que tenías a medio cerrar en mi vida.


    Blas nos miró a todos por turnos y luego centró de nuevo su atención en Álex.


    —Por supuesto, podrás ver a Sofía, si quieres, pero lo que decidas, decídelo bien porque no permitiré que la abandones otra vez. Si te quedas, que sea por ella, y si te vas, no vuelvas. Por lo que respecta a nosotros, tú y yo… —señaló los cuerpos de ambos —no hay nada más que lo más bonito que hicimos: ella.


    Blas cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro y luego lo hizo dos veces más antes de hablar.


    —Hay otro hombre.


    David soltó una risita y Blas le miró con los ojos muy achinados.


    —¿De qué te ríes, payaso?


    David alzó las cejas y caminó hasta Blas.


    —¿Quieres ver de qué me río, carcamal de los cojones? No quieras vivir un momento de hombres si no eres uno.


    Tragué saliva, fui hasta David dando dos pequeños saltos y le agarré del brazo, tiré de él hacia mí y me costó un poco, pero me hizo caso. Blas sonrió. Me sorprendió ver a David tan cabreado de repente con Blas, quizás él siempre ha tenido la misma opinión sobre él que todos nosotros, pero no decía ni hacía nada porque, simplemente, dejaba que fuera Álex quien decidiera lo que tenía que pasar mientras la apoyaba desde el punto en el que le tocaba hacerlo. 


    —No le hagas caso, hay personas que no saben gestionar el dolor de otra forma que no sea así.


    David asintió y pasó su brazo por mi cintura. Sentí de nuevo que su cuerpo estaba hecho para encajar en el mío.


    —Eso, hazle caso a la petarda de tu novia.


    David se giró de nuevo y fue hacia Blas.


    —David —Alzó entonces Álex la voz —No entres al trapo. No puedo creer que antes yo misma obviara todo esto de ti —le dijo a Blas mirándole de arriba hacia abajo, y no sé si ese tono de decepción era hacia él o hacia ella misma.


    —Hay otro hombre —volvió a repetirse, igual que un disco rayado.


    —¡Joder, Blas, que no hay otro hombre coño!


    —¡Entonces porqué!


    —¡Porque ya no te quiero! ¡No te quiero! ¡NO-TE-QUIE-RO! Nuestra relación era tóxica y tenía de todo menos amor. ¿Puedes entenderlo?


    No pude más que hacer otra cosa que escribir en el grupo, aunque Álex lo viera después y me dijera que era una maldita maruja, me dio igual.


     


    ELENA:


    No sabéis lo que os


    estáis perdiendo.


    La ruptura post «no boda»


    más épica de la puta historia.


    Estaríais orgullosas de ella.


     


    Blas pasó la mano por su frente, apretando la zona con todas sus fuerzas, y luego la pasó por el cabello.


    —Siempre es esa la razón. Siempre hay un tercero.


    Álex y yo suspiramos a la vez igual de exasperadas.


    Unai suspiró igual que nosotras, se acercó a Álex, quien abrió los ojos de par en par cuando pasó el brazo por su cintura y luego cogió su cara con la otra mano, la acercó a él y la besó. Y cuando menciono el hecho de que la besó, es que la besó con todas las letras, en mayúsculas y un montón de luces de neón titilando alrededor de la palabra. LA BESÓ. Y Álex, no sé si aprovechándose de la situación o porqué, rodeó el cuerpo de Unai con sus brazos y dejó salir su lengua para que pasease por la boca de él, en los cinco o seis segundos que duró aquel beso, exploró su boca como si fuera lo último que iba a hacer en su vida.


    —¿Lo ves?


    Y eso fue lo único que acertó a decir tras ver a su casi exmujer morreándose con otro.


    —Yo tenía razón.


    Bueno, le quedaron tres palabras más por decir, pero no fueron mucho más originales.


    —Sí, y ahora si eres tan amable, te agradecería muchísimo que respetases su decisión y que pienses en lo que te ha hablado con respecto a la niña que tenéis en común. Por favor, márchate, este no es el lugar más adecuado para hablar de cosas tan delicadas.


    Blas se quedó plantado mirando a Álex, tragó saliva y se movió incómodo en el sitio, como si de pronto la ropa le quemase y se empezase a pegar en su piel y sus zapatillas estuvieran hechas de clavos.  David apretó mi mano, desde luego era el momento perfecto para que alguien aleatorio apareciera con un bol de palomitas de mantequilla o algo para picar. Mentiría si dijera que Blas jamás me dio pena, de alguna manera, estábamos viendo la manifestación física del Karma en aquella situación telenovelesca. Álex había sufrido y amado mucho a alguien que jamás correspondería a aquel corazón y, cosas de la vida, cuando ese otro corazón creyó estar preparado, no solo fue tarde, sino que no la amaba del todo y no la amaba bien, porque seguía buscando a la persona que siempre tuvo a sus pies, no a una mujer con la que compartir el camino y admirar las vistas que ofrece. Así que sí, si alguna vez tenía hijos, les advertiría sobre la existencia del Karma, y les repetiría muchas veces la frase de: «quien siembra tormentas, recoge tempestades», porque, joder, la estaba viendo en vivo y en directo, justo frente a mis ojos y aunque a mi parte empática le daba lástima la carita descompuesta de Blas, mi otra yo, o sea, el noventa y nueve coma nueve por ciento restante de mí, estaba dando saltos por aquel final que ellos estaban teniendo, Álex se merecía quedar por todo lo alto.


    —Por favor, vete — insistió Álex.


    Igual fue con malicia por lo que lo hice, pero me quedé mirando su expresión de angustia y desconcierto hasta que se dio la vuelta y giró a la derecha calle abajo para desaparecer.


    —Madre mía. —Álex se puso las manos en el estómago y apretó —¿Qué coño acaba de pasar?


    —Lo que tenía que pasar. —respondí yo, orgullosa de ella. —Ni más, ni menos.


    —No me refería a lo de Blas, que también. Sino a… ¡tú! —empujó a Unai con el dedo índice y luego hizo presión con él sobre su pecho —¿Has tenido los huevos de besarme?


    —Sí, sí. Y tanto —Aclaró David. —Con lengua y todo.


    Como le gustaba meter cizaña...luego era yo la metomentodo.


    —Sólo pretendía ayudar.


    —¿Y crees que necesitaba tu puta ayuda?


    —Oye, —dijo socarrón —yo no te he visto cabreada, de hecho, has aprovechado para hacerme una summa exploratio por toda la boca, casi hasta la campanilla, vaya, que casi has podido contar si tengo todas las muelas del juicio o no.


    Álex dejó escapar un «¡Ja!» que pretendía sonar ofendido y luego se llevó la mano al pecho.


    —¿Yo? ¡Pero si he notado cómo dudabas sobre si tocarme el culo o no!


    —¡Quería darle realismo a la situación!


    David y yo nos mirábamos y luchábamos por no reír.


    —¿Realismo? ¡Querías hacerlo!


    —¡A lo mejor tú querías que lo hiciera!


    —¡O tú querías que yo quisiera que tú lo hicieras para poder hacer lo que querías hacer!


    —Me he perdido —susurró David en mi oído.


    —Shhh.


    David sonrió.


    —Marujilla…


    Dejé escapar una risita.


    —Y tú…, ¿quieres que yo te toque el culo?


    Me giré despacio sin quitar la vista de encima a aquellos dos que seguían gritándose y luego miré a David.


    —Yo quiero que me toques todo lo que quieras tocarme.


    —Aquí estuve a punto de tocar muchas cosas, una vez.


    —Lo recuerdo bien.


    —¿Sí? —apoyó su mano en mi muslo y subió en un gesto rápido y seco hasta colocar su mano en mi entrepierna —¿Estuve muy cerca de aquí? Refréscame la memoria, Elena.


    —Tu amigo y mi amiga están justo delante de nosotros discutiendo, para.


    —No quiero.


    Le miré, él me devolvía la mirada con una intención desafiante, me estaba desafiando a dos cosas: o que le quitase la mano o bien que le llevase a algún lugar donde pudiera dejarla ahí, pero con menos ropa de por medio entre su mano y mi piel y menos expuestos.


    —Chicos, seguid discutiendo, enseguida volvemos —anuncié al tiempo que saltaba para bajar del taburete, cogí la mano de David y le guie hasta el comedor. Álex y Unai no me hicieron ni caso, seguían discutiendo sobre quién había disfrutado más del beso del otro, me enteraría más tarde de quién habría ganado el pulso, o quizás terminaban besándose con pasión y rabia por no llegar a un consenso. Ojalá fuera la segunda opción, porque, oye, Unai estaba de muy buen ver y tenía un par de favorcillos con aquellos brazos que tenía de puro músculo de tanto cargar barriles de cerveza.  En la vida me habría imaginado que aquellos dos pudieran tener ningún tipo de tensión sexual, la vida es una caja de sorpresas sin fondo.


    —¿Estás seguro de que nadie va a entrar aquí? —pregunté un poco asustada, Álex y Unai podía darse cuenta de nuestra ausencia en cualquier momento y venir a buscarnos o que alguno de sus camareros entrase de repente.


    —No, no lo estoy. —me miró —¿Cómo puedo estar seguro de eso?


    —Madre mía… —suspiré, el corazón me iba a mil.


    —Pero esa es la gracia de todo esto. El morbo, —se apoyó en una de las mesas y me acercó a su cuerpo —el miedo y la excitación de hacerlo en un lugar donde nos pueden descubrir.  Igual que en el parking, lo prohibido siempre ha atraído al ser humano, y tú no eres una excepción. —Retiró mi pelo hacia atrás y este cayó sobre mi espalda como una espesa cortina —tus mejillas están teñidas de un color cereza que se me antoja demasiado dulce para decir lo que estoy pensando, que es todo lo opuesto a dulce —el dorso de su mano acarició mi cuello y luego subió por mi mentón para ir después por mi mejilla y luego su dedo pulgar acarició mi labio inferior y este se dejó llevar por su tacto —Recuerdo las primeras veces que te quité el pelo así —se acercó más a mí y su aroma típico de lavanda con un toque ligero a menta invadió el aire, era más agradable respirarlo a él —me gustaba mucho tu cuello. Tanto como me gusta ahora. Y siempre me quema la piel cuando te toco, como si cada vez fuese la primera. Eras tan recta cuando te conocí, que jamás pensé que serías capaz de hacerlo en un parking. Me sorprendes cada día, desde que te conozco. Eres la sorpresa más bonita e increíble que jamás podría darme la vida. Tienes todo lo que quiero, ¿quién fue la divinidad que quiso hacerte a mi medida? Tengo que darle las gracias y rendirle culto hasta el fin de mis días.


    Sus labios se posaron en mi cuello y dieron un beso tierno, luego, sus dientes hicieron la aparición en escena y se posaron en mi piel, apretaron y recorrieron una pequeña parte de mi cuello, esa zona se encendió como si sobre ella hubieran puesto dos brasas ardiendo, pero no era para nada doloroso, sino algo placentero y casi inaguantable, tanto que tuve que agarrarme a sus hombros y apretarlos con fuerza para así poder mitigar aquel deseo que David siempre encendía en mi interior. Supe que no teníamos mucho tiempo, David tenía que irse. Todo se volvía gris cuando él se marchaba. No es que mi vida quedara suspendida en el aire mientras él no estuviera, pero sí que le faltaban los colores, o, al menos, no tenían la misma intensidad.


    Le miré a los ojos, aquellas dos pupilas estaban dilatadas y me miraban a mí, estaban así por mí.


    Me separé un poco de su cuerpo y llevé mis dedos a los botones de mi camisa, desabroché el primero, empezando por abajo y subí, descubrí mi ombligo y David contuvo el aliento, estaba deseoso de que aquella camisa dejase de cubrir mi piel y yo lo sabía, sus ojos estaban hambrientos de mí. Desabroché el tercero y luego el cuarto y noté la tela de mi sujetador, miré hacia abajo, quedaban tres botones por soltar y yo estaba recreándome en mi disfrute de ver a David tan caliente por mí. Solté la camisa y la mirada de David cambió de excitada a furiosa e impaciente y yo sonreí, me encantaba sentirme poderosa. Me acerqué a él, eliminando la pequeña distancia que puse antes entre nosotros y llevé mis manos a su pantalón vaquero para desabrocharlo.


    —Termina lo que estabas haciendo —me recomendó.


    —¿Tienes prisa? —Paseé mi lengua por encima de mis dientes, mirándole — Ah… —dije fingiendo pena —si tardo mucho, llegarás tarde a Biarritz…


    Entonces David sujetó mis muñecas, se separó de la pared y me dio la vuelta, pegó su cuerpo al mío, movió su cintura para que pudiese notar lo duro que estaba.


    Ay… Virgencita, ayúdame a controlarme.


    Sus manos agarraron mi camisa y tiraron hacia los lados, los botones que quedaban, saltaron hacia distintas direcciones y los escuché caer y rebotar por el suelo.


    —Si no terminas tú, lo hago yo.


    Tiró del sujetador hacia abajo y mis pechos quedaron expuestos, miré cómo sus manos los tocaban y apretaban con deseo y cómo él gemía en mi oído de placer. En aquella habitación empezaba a hacer calor.


    —Tenemos que darnos prisa, esa discusión no va a durar eternamente.


    Nos reímos un poco, si guardábamos silencio los podíamos escuchar cómo seguían gritándose cosas sin sentido.


    —Lo que estás diciendo, Elena, es que, ¿quieres que te folle ya? ¿Estás lista?


    Asentí y sus manos me liberaron para desabrocharse el pantalón, cuando yo fui a hacer lo mismo, él me dijo:


    —Quítatelo entero, el pantalón —jadeó —Tú y yo vamos a probar algo hoy.


    Su sonrisa fue tan arrebatadora y caliente que no había palabras para expresas lo cachonda que me puso, y eso que no sabía qué tenía en mente.


    David me cogió y me puso contra la pared. Bajó su mano hasta mi pierna izquierda y, pegado a mis labios, susurró:


    —Veamos lo flexible que eres. Dime que pare si te hago daño.


    Abrí mucho los ojos, ¿qué quería hacer?


    —Confía en mí, Elena, no haré nada que te haga daño o no te guste.


    Asentí y él empezó a subir mi pierna, con su otro brazo sujetó mi cuerpo para ayudarme a mantener el equilibrio y yo me agarré a él rodeándole con mis brazos, subió un poco más y noté que mi pierna había llegado a su límite, mi tobillo casi podía tocar su hombro y aunque podía aguantar, era algo incómodo y no podría centrarme en el placer que vendría después, así que David cambió de idea  y sujeto con su brazo el peso de mi pierna por detrás de la rodilla e hizo fuerza hacia arriba para tener espacio. Al mirarnos, lo entendí. Dios, esto iba a gustarme mucho. Soltó por un momento mi cuerpo y procuré mantenerme recta, noté su pene queriendo entrar dentro de mí y dejé escapar un gemido.


    —Siempre tan caliente...Elena. Siempre deseando tanto…Avísame si quieres que pare en algún momento.


    Asentí frustrada, ¡joder, quería que empezase ya! Cuando por fin David empezó, la sensación fue intensa, como si dentro de mí no hubiera espacio para nada más. Nuestras miradas se cruzaron y en ellas se podía ver lo calientes que estábamos los dos, su cintura se movía hacia adelante y hacia atrás, el cansancio de mantener el equilibrio se iba abriendo paso para hacerse notar, pero cada vez que David entraba y salía de mí era una catarsis que vivía y que disfrutaba. Era morir y renacer al mismo tiempo por el placer que me causaba y el orgasmo que sentía que crecía poco a poco dentro de mí.


    —Quiero que te corras y que me beses cuando lo hagas. Quiero beberme tu placer, ¿me has oído?


    Asentí, todo mi placer era suyo y el suyo era mío, y podía bebérselo las veces que él quisiera, toda la vida.


    Mi mano bajó hasta mi clítoris, notaba cómo el orgasmo quería estallar dentro de mí, pero se resistía y yo no podía más, aquello era lo más parecido a una tortura y necesitaba acabar con ello, era muy intenso.


    —Mírame —ordenó y con la mano en la que se apoyaba en la pared, agarró mi cabello justo en el nacimiento de la nuca para tirar un poco, sabía que aquello me volvía loca.


    Tracé círculos en mi clítoris y mirarle a los ojos mientras los dos estábamos a punto de llegar era indescriptible.


    Entonces, cuando iba a llegar, David me besó y noté cómo desde el mismísimo centro de mi cuerpo brotaba el orgasmo, sentí perfectamente su inicio, cómo echaba raíces en mi cuerpo para expandirse y salir de dentro de mí para encontrarse con sus labios que lo esperaban ansiosos, sus labios apretaron mi boca y nuestros gemidos quedaron ahogados, queriendo buscar una salida para poder hacer ruido en el aire, pero no se lo permitimos. Apreté su cuerpo, las marcas que mis uñas dejarían en su espalda le durarían una semana como mínimo, pero cuando el placer no se puede gritar, hay que gesticularlo y tocarlo. Y entonces, pude saber porque David quería besarme mientras me corría, cuando él llegó su orgasmo fue directo a mi boca igual que antes pasó con el mío, y lo disfruté y lo saboreé, podría crear David un helado con el sabor de su orgasmo, tendría siempre una tarrina en casa.


    Y entonces, David se separó de mí y noté mis piernas llenas de líquido, algo mezclado con su semen, algo que no había visto nunca, y nos miramos. Imaginaba lo que era, pero, ¿cuándo había aprendido yo a hacer eso? Y tras preguntarme aquello, me tapé la cara con ambas manos y busqué papel para limpiarme.


    —Toma —David me alcanzó una caja de pañuelos, cogí varios y me limpié las piernas para poder vestirme a toda prisa y salir de allí.  —¿Qué te pasa? ¿No te ha gustado? ¿He hecho algo mal?


    Coloqué mi pelo tras las orejas y caminé hasta él.


    —No, ha sido lo más maravilloso que he sentido nunca. Pero lo que ha pasado no lo entiendo.


    —¿El qué? —preguntó riéndose —¿Haber eyaculado tú también? No seas tonta, te has excitado y te has corrido, ¿Y qué?  Es normal, no irás a decirme ahora que te da vergüenza, con lo avanzada que es esta cabecita —dio unos toquecitos en mi frente y sonrió y, aunque esa vergüenza seguía latente en mi cabeza, me relajé. —Si vuelve a ocurrir, no quiero que vuelvas a intentar huir de mí porque te dé vergüenza —me atrajo hacia su cuerpo y me besó primero en la frente, después en la punta de la nariz y luego en los labios —porque te ataré de pies y manos y no podrás huir nunca más.


    Sonreí y asentí.


    —Te quiero.


    —Hasta que dejemos de existir —añadió él.


    —Hasta que dejemos de existir.


    Nos abrazamos y nos quedamos así unos segundos, entonces noté que había demasiado silencio, ¡mierda! Álex y Unai. Nos miramos y supe que los dos estábamos pensando en lo mismo. Nos pusimos las zapatillas y salimos corriendo dados de la mano, cuando llegamos afuera, vimos a Álex sentada en la barra paseando su dedo por el borde de su caña ya caliente y sin espuma y a Unai secando vasos que ya estaban secos.


    —Mira que era el momento más adecuado para irte así, Elena, ¡dejándome con este acosador besa mujeres!


    —¡¿Acosador yooooo?! Mira chica, vete de aquí o no sé qué te hago, eh. ¡Loca!


    —¡¿Loca yooooo!?


    Madre mía...se iban a matar al final, ¡y todo por un beso!


    —Cariño… —susurró David en mi oído —Llévate a tu amiga, demasiadas emociones en poco tiempo, necesita paz y este tolai necesita dejar de secar vasos secos… Vuelvo pronto y lo sabes, además, tengo una sorpresa, no sé cuándo te la podré dar, pero la tengo. Llévate a tu amiga, anda.


    Me puse triste, ¿no podían dejar de discutir y dejarnos estar juntos un poco más?


    —¿Me escribirás cuando llegues?


    —Y antes de salir, no voy a esperar a llegar para decirte que te quiero.


    Sonreí, ¡bendito cine y bendita película coñazo que nos unió!


    —Vale, me llevo a esta brujilla.


    —Te quiero.


    —Hasta que dejemos de existir.


    David me sonrió. Qué pena me daba siempre soltar su mano.


    —Álex, vámonos —cogí su bolso y el mío y tiré de ella mientras sujetaba mi camisa sin botones con la otra mano.


    —¡Adiós, loca!  —gritó Unai, David le dio un capón y Álex, que no podía callarse, le grito un «¡Adiós, acosador!». Agradecí irme de allí, los dos estaban como cabras.


    Entramos en el coche y Álex me dio un puñetazo en el brazo.


    —¡Me abandonas para irte a follar, perra!


    Froté la zona donde golpeo y me reí.


    —Algún día tú me abandonarás a mí para irte a follar con Unai, pequeño saltamontes.


    Estallé en carcajadas.


    —En la vida me habría imaginado que él te atrajese, no porque sea feo, es que en la vida te han ido los rubios.


    —Yo tampoco hasta ese beso —reconoció y se dio cuenta de que la había cagado —¡Quería decir que no ha sido para tanto el beso, no que me guste Unai!


    —¡Te gusta Unai! ¡Te atrae mogollón y quieres más que besitooooos!


    Arranqué el coche mientras me reía, Álex tenía una pataleta que me hacía una gracia enorme, ¡quién lo iba a decir! El amor es imprevisible y tiene sus propios planes, y si no era el amor, al menos un aquí te pillo, aquí te mato.


     


    

  


  
    24. Dos para cientos.


     


    —Han pasado dos semanas, ¿no tienes ganas de verme o qué? —su voz sonaba desde el móvil en mi mesa, yo aún seguía buscando la maldita chincheta que se me había caído del corcho de la pared, quería escucharle y hacerle caso, pero no tenía tiempo, no en ese momento, aunque lo que más me apetecía era decirle las enormes ganas que tenía de comérmelo a besos y hacerle de todo lo que sonaba mal y bien en este mundo. Pero no podía, estaba trabajando y los malditos influencers me estaban volviendo loca, la empresa se estaba convirtiendo en una especie de agencia que llevaba a influencers de todo tipo y a gestionar a las marcas que a su vez trabajaban con algunos de ellos, algo que no me gustaba nada. Y todo desde que comenzamos a trabajar con la señorita Castanova. 


    Debía reconocer que a través de ella nos conoció mucha más gente y Álex y yo empezamos a plantearnos la seria idea de contratar más personal, porque todos estábamos desbordados. Casi todas las marcas nos llamaban para gestionar sus redes, para hacerles estudios de mercado y también ahora estudiar que influencers casaban más con ellos. No es que yo odie a los influencers, a mí ellos no me habían hecho nada, pero no es la idea que yo tenía para mi empresa, mi idea era enfocarnos más en negocios que en una persona en concreto. Quizás era el nuevo formato que se estaba creando ahora y yo tenía que abrir mi mente, esto podría traernos muy buenos resultados... —Elena, cariño, ¿me estás escuchando? —Claro que le oía, pero como un sonido de fondo lejano que ahora mismo me molestaba igual que una tiza chirriando en una pizarra, por mucho que le quisiera. —¿Elena?


    Ahí estaba la jodida chincheta, casi colándose bajo la puerta, lo que me recordó que tenía que revisar si era normal que hubiera ese enorme espacio entre la puerta y la moqueta del suelo. Me levanté de golpe y me di en la cabeza con el pomo. Joder. Quemaba, escocía y picaba a la vez. Menuda mierda. ODIABA-LOS-PUTOS-LUNES-Y-LO-HARÍA-SIEMPRE.


    El teléfono de mi despacho sonó, colgué directamente, ¡No estaba para nadie! ¿Para qué tenía una ayudante?  Y justo como si me hubieran leído la mente, Álex apareció por la puerta seguida de Santi y Susan como si fueran tres superhéroes dispuestos a salvarme de mi misma, yo seguía rascándome la cabeza.


    Me apresuré a coger mi móvil y quitar el altavoz.


    —¿Puedo llamarte en un rato? Ahora mismo no es un buen momento, David.


    Me había colgado y yo hablando sola. Me lo merecía, por otro lado. Le llamaría más tarde.


    —¿Se puede saber porque hoy las llamadas entran directamente a mi despacho, Susan? Lleva toda la mañana sonando el teléfono y no sé porque suena aquí.


    Susan puso cara de «Quisiera matarte, pero no puedo, porque me pagas».


    —Me has pedido esta mañana que las llamadas pasaran directamente a tu despacho, Elena.


    Su tono era de cabreo y aunque mi lado oscuro que sabía que podía usar su poder para echarle la bronca, aunque ella tuviera razón quería salir y tomar palabra, lo acallé porque un buen jefe sabe cuándo reconocer que lo ha hecho mal. Ya tuve jefes y jefas que eran unos gilipollas y yo era de las primeras en ponerlos a bajar de un burro, no quería ser de esos. No me sentaba bien la imagen de Susan saliendo del trabajo y yendo al primer bar que tuviera una silla libre para sentarse, pedir una cerveza y ponerme a caldo.


    —Es verdad —me di un golpecito en la frente para dejar claro que tenía la cabeza en otra parte y sonreí lo mejor que pude, aún me dolía el golpe con el jodido pomo —Perdona, Susan. ¿Podrías coger tu primero las llamadas? —La joven asintió. —Y me pasas solo las que te apunte aquí —alargué el brazo para coger un bolígrafo y un trozo de papel y le apunté las empresas y/o personas con las que quería hablar. Las demás tendrían que dejar su recado. Álex tampoco podía más. Éramos dos para cientos. Necesitábamos más gente. ¿Alguien más? Pero, ¿quién?


    —Santi, quiero que tú hagas lo mismo.


    —Pero las llamadas si pasan antes por mi teléfono.


    —Ay —Alex suspiró —que me pases solo las llamadas de los que te voy a anotar yo también.


    —Tengo una duda… —susurró Susan levantando la mano en el aire. Yo levanté las cejas para hacerle saber que podía hablar —¿Qué hago si alguien se enfada por no poder hablar con vosotras?


    —Le dices que estamos en una reunión, lo que has dicho siempre.


    —Pero cuando les digo eso se cabrean más.


    —Pues anotas lo que te digan: bueno, malo y regular y me lo dices. Yo me encargaré de hacerles saber que tú no estás aquí para aguantar los cabreos de nadie y que, si quieren que llevemos sus redes sociales y sus jodidos anuncios para tener más visibilidad, han de ser más pacientes en la medida de lo posible. Todos estamos trabajando mucho.


    —¿Puedo decir yo lo mismo?


    —Santi…sí. —le respondió mi amiga sulfurada y al borde de un ataque. —No tomaré nada de esto en cuenta porque todos estamos saturados...Ahora, si no tenéis nada más que decir ninguno de los dos, os pido que salgáis y que nos dejéis hablar a nosotras a solas.


    Susan y Santi, la doble ese, salieron y pude ver como ambos se iban a por un café a la máquina, suspiraron primero uno y luego la otra, miraron en dirección a mi despacho y volvieron a suspirar, me di el lujo de mirar a los presentes y todos tenían el agotamiento reflejado en sus caras, teníamos que darle solución a tanta carga de trabajo.


    —Necesitamos un CMO.


    Álex me miró con cara de no entender una mierda.


    —Menos mal que nadie está viendo que la puta jefa de una empresa de Marketing no sabe lo que significan unas siglas...Chief Marketing Officer. —ante su cara de póquer que no cambiaba un ápice, suspiré otra vez mas cabreada a cada segundo que pasaba y hablé —: Es la persona que completará nuestras funciones, se encargará de revisar que siempre se cumplen los planes y objetivos de la empresa y reportará directamente a nosotras.


    —Creo que sería buena idea buscar a dos Digital Managers más, al menos uno y ver cómo lo llevamos, supongo. —Apuntó ella. —Está bien que nosotras hagamos de todo, pero creo que ahora que esto está funcionando, deberíamos ser quienes realmente se encarguen de lo que somos: las jefas. La empresa está creciendo y por tanto nosotras debemos hacerlo y no podemos seguir gestionando nosotras las redes sociales ni nada de eso. Tenemos que ser las jefas, Elena. Las CEO, pero siendo ambas cosas, porque creo que podemos hacerlo.


    —Explícate.


    —En una empresa está el puto amo, el que toma las decisiones. O sea, nosotras —nos señaló moviendo la mano de un lado a otro. Si la empresa fuera más grande, y creo que si seguimos así habrá que hacerlo, aunque ahora es mucho hablar, habría que pensar en contratar a un CEO y a un COO. Aunque, creo que de momento esas tareas las podemos hacer nosotras, además, esos puestos exigen un buen sueldo que ahora no podríamos pagar. Así que creo que debemos dejar que las tareas que hacemos las hagan otras personas y nosotras dedicarnos a gestionar la empresa a grandes escalas, y salir de aquí. Investigar, crecer, avanzar, expandirnos.


    —Guau, guau, guau. —Me levanté de la silla y tuve que volver a sentarme porque me mareaba —se te está yendo la pinza, ¿expandirnos? ¿A dónde?


    —Hablas inglés a la perfección, tienes hasta el acento londinense y si te tomas un par de copas sacas acento de Estados Unidos y todo —le dio la risa, siempre se reía de que yo quisiera marcar el acento según la zona donde usase mi inglés —Hablas francés y un poco de alemán, con lo difícil que es, que parece que gritan todos. Usemos nuestras habilidades, logremos llegar a gente de fuera, salgamos de España. Estamos viendo que somos capaces de ello, solo necesitamos más manos y creer más en nosotras.


    —Y algún informático más —dijo Santi abriendo la puerta —he escuchado todo, ya os enfadáis luego. Creo que si vais a ampliar esto debéis pensar en todos los departamentos y yo solo como informático no puedo.


    —Lo que no puedes es ser asistente e informático, todo a la vez. Te lo llevo diciendo años.


    —Tienes razón.


    Se me heló la sangre. Teníamos que buscar nuevas incorporaciones y además ¿un nuevo asistente para Álex? ¿Ahora?


    —Eso ahora mismo no puede ser —claudiqué sin miramientos —Un nuevo ayudante implicará aprendizaje y pérdidas. Tendrá que adaptarse a la empresa, a nosotros y al ritmo de trabajo y ahora hay muchísimo más. Me va a dar un ataque.


    El teléfono de mi despacho sonó, vi a Susan a través de la ventana que nos conectaba que me señalaba el teléfono haciendo gestos para que lo cogiera. Levanté el dedo al aire para hacerles callar. Justo antes de responder, vi la pantalla de mi móvil iluminarse, pero no vi quien era.


    —Buenos días —respondí.


    —¿Elena? ¿Hablo con Elena?


    —Sí, ¿de parte de quién? ¿En qué puedo ayudarle?


    —Llamo de parte de la señorita Castanova, soy GiGi.


    Me acordaba de él, claro que sí, era el chico que salió en el restaurante japonés con Aitana, desde aquel video su carrera como Youtuber despegó y buscaba ayuda para gestionar sus redes. Desde luego que esta era una de las pruebas vivientes de que éramos buenísimas haciendo nuestro trabajo.


    —Hola, GiGi.


    —Dígame que va a ayudarme, por favor.


    Suspiré, su súplica absurda de ayuda no era lo que yo necesitaba en ese momento, este chico lo que necesitaba era una ayudante, como la que Aitana tenía, alguien para organizar sus posts y elegir la mejor foto, no una empresa de Social Media, porque nosotros no nos dedicábamos a eso, no éramos asistentes. La incógnita era: ¿cómo mierdas se lo explicaba?


    —GiGi, escúcheme.


    —Puedes llamarme Gi, así nos sentimos más cercanos, ¿sí? GiGi viene de Giovanni, mi nombre.


    Me importaba lo mismo que un mojón de la calle por qué se hacía llamar GiGi o de donde venía, la verdad. Aun así, sonreí al teléfono, el lenguaje corporal era importante, aunque no me estuviera viendo.


    —Gi, hemos hablado en algunas ocasiones sobre esto.


    —Hemos no, porque siempre he hablado con tu secretaria, la que siempre me dice que estás ocupada, E.


    ¿E? ¿Me estaba llamando únicamente por la primera letra de mi nombre? Sálvame de lo que quiero decir y no debo por mi reputación, señor.


    —De hecho, así es. Susan ha estudiado sus necesidades y nuestra empresa no es la que cumple con las funciones que usted busca, nos encantaría trabajar con usted, pero no necesita nuestros servicios, creo que sus necesidades van más enfocadas en tener un ayudante que le asista en su día a día, nosotros nos dedicamos a gestionar las redes sociales de las personas y/o empresas para hacerles llegar a su público objetivo mediante estrategias estudiadas, llegando a las conclusiones de lo que necesitan hacer y/o mejorar para lograr sus metas y que sus negocios crezcan como consecuencia.


    —¿Y cómo consigo eso? ¿Cómo consigo un ayudante? De ahí que quisiera contactar con vosotros, para que hagáis eso, porque el video lo petó.


    Estaba flipando, que alguien sacase la cámara oculta, porque me iba a dar un infarto y era demasiado joven para eso, calculé que podía darme a los cincuenta y cinco o así, pero no tan temprano.


    —Para eso, Gi, le recomiendo que publique un anuncio ofreciendo el puesto de trabajo que usted necesita cubrir, encuentre al candidato o candidata que cumpla con los requisitos y lo dé de alta en la seguridad social y haga los trámites necesarios.


    —Pero, eso cuesta dinero, ¿no?


    Suspiré, no sabía si reírme o llorar ante esta situación TAN ILÓGICA.


    Miré a Santi y Álex, que estaban partiéndose de la risa por lo que estaban escuchando. Si, tuve que poner el manos libres para que hubiera testigos de que aquello estaba pasando.


    —Gi, discúlpeme, pero tengo mucho trabajo que atender, seguro que en la Tesorería General de la Seguridad Social le explican todas las dudas que usted tenga. Si el algún momento requiere de nuestros servicios y podemos ayudarle, estaremos realmente encantados de poder hacerlo. Que tenga un excelente día y gracias por contactar con AE Marketing.


    Colgué y me dejé caer hacia atrás en la silla.


    —Sigo pensando que hicimos el gilipollas al poner ese nombre, ¿AE? ¿En qué pensábamos?


    —Erais más jóvenes y que sean las dos primeras letras de vuestros nombres es genial y bonito, además, suena muy bien, corto y conciso, lo bueno no necesita adornos. —apuntó Santi.


    —Volvamos al tema de antes de que el Gi este llamase, ¿no eres tú la que siempre quiere retos? Pues lánzate a por este. Estamos progresando, nos lanzamos a esto de cabeza hace años y estamos viendo resultados increíbles y todo es gracias a nuestro esfuerzo y sobre todo a tu buena cabeza, Elena, y ahora, ¿te asusta que el nuevo ayudante no encuentre los sobres de azúcar en la zona del café o qué?


    —O que llegue tarde, que no responda bien al teléfono o… no sé, me estoy poniendo mala.


    Corrí a la ventana y la abrí de par en par para sacar la cabeza por ella, miré abajo y vi a las personas que parecían hormigas desde allí arriba, caminaban por la calle cruzándose entre ellas, chocándose y haciéndose gestos y los más valientes hacían alguna peineta. El ruido del tráfico invadió mi cabeza y por un breve segundo me sentí vacía de todo, y me vino bien. Respiré el aire frío que llegaba a mí. Tenía miedo, que coño miedo, estaba acojonada, esto requería más audacia, más hambre de todo, y probablemente viajar, es lo que hacen los jefes, ¿no? Los grandes jefes, los que llevan algo más grande viajan, conocen gente, se asocian, hacen negocios. Eso implicaba más incertidumbre sobre todo lo que ocurriría en mi vida profesional y quizás en la sentimental, ¿cómo podía haberme sentido tan mal con David por elegir sus sueños y ahora estar casi yo haciendo lo mismo? Aunque yo si hablaría con él. Me estaba adelantando demasiado a todo. Requeriría que no sabría a qué hora entraría ni saldría ni si trabajaría en casa, en la oficina o con quien tendría que hablar al día siguiente. Ser lo que Álex quería que fuéramos era un mejor nivel de vida, si lo lográbamos, al menos en lo que al tema económico se refería, no podía echarme atrás, teniendo en cuenta la situación del país esto que nos empezaba a ocurrir era un jodido sueño que otro cogería a manos llenas y yo estaba que me daba algo.  El nudo en mi garganta no me dejaba hablar y apenas respirar. ¿Me estaba dando un ataque de ansiedad? ¿A mí? Si yo siempre había podido con todo, la que tiraba del carro, la que aguantaba todo.


    —Necesito sentarme.


    Caminé hacia atrás y tropecé con mi silla, Álex se apresuró y evitó que cayera de culo y me ayudó a sentarme y conservar mis nalgas intactas.


    —Santi, por favor, tráele una coca cola y algo de comer.


    —No quiero, si tenemos que hacer tantas cosas…


    —¡Elena! —me callé ipso facto —Santi, por favor, ve —mi amigo-ayudante-informático-todo salió y fue a por lo que le pidieron —Escúchame, no todo tiene que ir así de deprisa, puede ir, en cierto modo, al ritmo que nosotras queramos, somos las putas amas, ¿recuerdas o no? Nosotras planificamos, nosotras decidimos y lo dejamos todo atado y bien atado. Tranquila.


    —Estoy asustada.


    —Joder, ya te veo —se le escapó una risita y me miró —lo siento, es que jamás te he visto así de asustada por tu éxito, normalmente soy yo la que mete la cabeza entre las piernas y eres tú la que me hace encontrar el equilibrio.


    —Nuestro. —al ver que no me entendía, recalqué de nuevo —Nuestro éxito.


    —Ya me entiendes.


    —Sí.


    —Aquí tienes.


    Álex abrió la coca cola y las burbujitas que salían de la lata me hicieron cosquillas en los labios al rozarlos, di un largo trago y me sentí mejor en cuanto di otro. El líquido frío, dulce y burbujeante me hizo recomponerme un poco.


    —El color regresa a tu cara —me acercó un paquete con un sándwich de la máquina —come algo.


    Abrí al plástico y di un bocado, devoré el sándwich en menos que cantaba un gallo y la Coca-Cola igual. No era un menú gourmet de David, pero me supo a gloria. Y más si tenía en cuenta que no comía desde hacía un día y medio más o menos.


    —Yo mismo enseñaré al ayudante y lo llevaré de la mano hasta que esté listo para ir solo, Elena. Y si pasa algo, yo seguiré aquí para ayudarle, solo cambiaré de ocupación a tiempo completo, no me voy.


    


    Tenía razón, no debía agobiarme tanto, el estrés era bueno para mantenerse despierto y hacer lo que una tuviera que hacer, pero no a este nivel.  


     


    

  


  
    25. El recuerdo de lo que un día fue.


    


    La semana pasó rápida entre vértigos, mareos repentinos y estrés, mucho estrés. Álex y yo estuvimos redactando, imprimiendo y triturando una cantidad indigente de papeles, y en muchos seguía intentando averiguar para qué coño los habíamos hecho.


    David perdonó mi falta de atención y humanismo que tuve al inicio de la semana, por suerte él sabe escuchar y no como yo, que cuando me cabreo me enajeno y no veo más allá de mis narices. Hablamos en varias ocasiones y, la verdad, empezaba a cogerle el gusto al sexo telefónico, por cam era otro cantar porque, aunque confiaba en él a ciegas, ponerme en pelota picada delante de una cámara era mucho pedir para mí, aunque reconoceré que una conversación subida de tono tirando más bien a tórrida tenía su encanto, me daba la oportunidad de disfrutar aun más de la voz de David cuando estaba caliente. Se volvía algo más grave, oscura, en ella se podía ver que los humanos no dejamos de ser animales y que cuando el deseo se apoderaba de él sus aspectos más salvajes relucían.


    Y teníamos que seguir así, porque en el restaurante cada vez tenían más trabajo, con la llegada del buen tiempo, la hostelería recibía a todas las personas deseosas de salir y disfrutar del sol, y más allí, con el aire francés invadiendo todo, con su carácter romántico, seductor, buenos vino y buena comida.


    Así que tenía que refugiarme en mi trabajo. Las relaciones a distancia eran una verdadera mierda, no estaba pagado. Por muy bueno que fuera el sexo telefónico con él, luego todo quedaba frío, sí, nos decíamos cuanto nos queríamos al terminar, pero me faltaba el calor de sus abrazos y sus caricias, aquellas que me hacían saber que unos instantes anteriores había habido de todo, de lo más caliente a lo más dulce.


    Vino a mi mente como lo imaginaba cada vez que esas llamadas se daban, que, en esta semana fueron bastantes. Lo imaginé estirado sobre su cama, todo piernas y brazos a lo largo, recorriendo su cuerpo con sus manos imaginando que eran las mías las que lo hacían, mordiéndose el labio para evitar gemir y llevando sus manos hasta su miembro para darse placer. Sudando, acalorado y deseoso de mí. Solo de acordarme me entraban los calores y mil maldiciones por tenerlo tan lejos de mí.


    —Elena, creo que lo tenemos.


    La voz de Álex me sacó de mis pensamientos y me di cuenta de que estaba sujetando el borde de la mesa con demasiada fuerza, me dolía la mano a causa de ello.


    —¿A quién? —carraspeé.


    Álex se acercó a mí moviendo sus caderas y su pelo con el aire triunfal de alguien que ha encontrado una joya.


    —Mira esto.


    Lanzó a mi mesa una carpeta que cayó delante de mí.


    —Alberto, veintitrés años, de Talavera de la Reina, tiene conocimientos de mecanografía, tratamiento de textos y audio, además tiene varios cursos de taquigrafía y sabe hablar inglés, francés y, según pone en otros datos de interés, está aprendiendo chino mandarín.


    —¿Mandarín?


    —¡Sí!


    —¿Y en qué nos beneficia que este estudiando mandarín?


    —Tía… —se acercó a mí y se puso en cuclillas para estar a mi altura, alzo la mano al aire con la palma abierta como quien te va a enseñar algo grande y me hizo mirar en esa dirección —es una señal, o algo, créeme —puso las manos en mi cara y apretó mis mejillas hasta hacerme formar cosas raras con la boca hasta que yo se las quité —eso significa que llegaremos a hacer negocios allí, y quien logra negocios con los chinos… ¡Chas! —dio una palmada delante de mi cara —¡Triunfo asegurado!


    —¿Te has imaginado todo eso porque alguien que ha presentado su candidatura para ser tu secretario estudia chino?


    —Son señales, escucha al universo.


    La agarré de las solapas de su camisa y la acerqué a mi para olerla a conciencia.


    —Mmmm, no hueles a porro, ¿tomas pastillas quizás?


    —Déjame, yo solo intento interpretar lo que el universo tiene preparado para nosotras.


    —¿Qué cojones me estás contando? El universo no tiene nada para nosotras, uno siembra y recoge.


    —Vale, pues a mí me gusta. —se cruzó de hombros y se plantó delante de mí —ni siquiera has abierto la carpeta.


    —¿Para qué? Me has contado todo tú antes de que la pudiera tocar.


    —¡Ábrela!


    Suspiré haciéndome acopio de toda la paciencia que fuera capaz de recoger. Abrí la carpeta para leer básicamente lo que ella ya me había contado.


    —¿Has visto que mono? Tiene cara de buena persona, bueno e inteligente.


    —¿No habíamos acordado de no dejarnos llevar por las fotografías? De hecho, pedimos que se mandaran los currículums sin ellas, para contar solo con lo que tienen que ofrecernos.


    —¿Te traigo los demás? Tooooodos vienen con foto.


    —La foto me da igual, yo solo contaré con lo que tengan que ofrecer a la empresa, y me da igual si sabe chino si luego no es puntual ni es entregado. Aquí se pide lo mismo que se dará. Y, por otro lado, será tu secretario, no el mío. Tú decides a quien coger.


    —No sé por qué te sigo catalogando como mi mejor amiga, le voy a dar ese puesto a Agnes o Martina, quienes, por cierto, vienen esta tarde, ¿te acuerdas?


    Asentí ofendida, joder, que yo sabía que era un poco adicta al trabajo, pero me acordaba de los míos, además, Martina era adicta al suyo y nadie le decía nada.


    —Solo sal a ver a los candidatos anda, échales un ojo por encima y me dices, por faaaaa.


    Me levanté y caminé hasta la puerta, la cual abrí y dejé que chocase en la pared para dejar claro que estaba algo cabreada ya y que quería seguir trabajando.


    —Vaya tonterías me pides.


    Fui hasta la puerta que daba entrada a la oficina y miré a la derecha, donde estaban sentados los siete candidatos al puesto y por inercia busqué al candidato preferido de Álex, al ver quien estaba a su lado, quise que la tierra me tragase. Miré a mi amiga, que estaba detrás de mí, levantando las manos en el aire para decirme que ella no tenía nada que ver con esto.


    Un segundo fue lo que dude entre volver corriendo o saludarle, ya que él no me había visto a mí, estaba sumido leyendo una revista de baloncesto, con la cabeza casi enterrada en ella, por otro lado, no tenía de que esconderme, pero, es que no habíamos vuelto a hablar y sería como... ¿raro?


    —¿LeBron? —todos los candidatos miraron hacia nosotras, alzaron las cejas a la vez e impulsaron un poco el cuerpo para hacer amago de levantarse. El aludido se levantó y dejó caer la revista en la silla, el chico favorito de Álex estaba sentado a su lado. —¿Qué haces aquí? ¿Vienes a la entrevista?


    LeBron se acercó a mí y me dio un abrazo, de esos que dan los antiguos amigos que no se ven desde hace siglos. Fue un abrazo cariñoso, cercano y lleno de calor, pero nada más. Después depositó un beso en mi mejilla y, sin soltar mi mano, respondió:


    —Qué va, sabes que lo mío es solo el deporte, Elena —ambos sonreímos, yo un poco incómoda —pero Alberto sí, yo vi la oferta y al ver que erais vosotras, se la pasé, lleva un tiempo buscando trabajo y sabía que, si logra entrar aquí, estará bien.


    —¿De qué os conocéis?


    —Jugamos juntos al baloncesto desde hace un tiempo, ¿recuerdas al chico que se quedó esperándome bajo la lluvia aquel día? Pues era él. Aun me recuerda lo idiota que fui.


    Al ver mi cara, aclaró su comentario.


    —Por hacerle esperarme bajo la lluvia en vez de avisarle antes, no por ti ni nada…


    —Comprendo, tranquilo. —en el fondo, supe que el comentario era claramente porque yo se lo hice pasar mal, quise sacar mi dolor por David y sabía que lo que hice estuvo mal. —¿Qué haces aquí entonces?


    —Quería aprovechar y saber cómo estás. Veo que bien, brillante y muy guapa, con tu pelo pelirrojo, como siempre —alzó su mano y cogió un mechón de pelo que deslizó entre sus dedos —tranquila, está superado.


    Carraspeé y sentí como mis mejillas ardían por la vergüenza del momento, todos me estaban mirando, no era el lugar de hablar de nada de esto.


    —Bajemos a tomar un café, Álex, sigues con las entrevistas tú, ¿cierto?


    —Por supuesto. —Miró un folio donde no tenía apuntado nada y, haciéndose la interesante, frunció el ceño y llamó al siguiente candidato, Víctor Salamanca García. Nombre de telenovela donde los haya.


     


    LeBron y yo bajamos en el ascensor, totalmente vacío, el olor del perfume que alguna vez respiré de su piel impregnó aquella caja que nos bajaba a la planta baja y quise salir de allí, LeBron no despertaba nada en mí, pero aquello me hacía sentir incómoda, era volver a enfrentarme a mis demonios y a mis errores y no quería hacerlo, sin embargo, era lo correcto, supuse. Señales del universo, diría Alex, o algo parecido, como un mensaje “jódete y recuerda que fuiste mala persona”, bueno, vivir una vida completa es ser luces y sombras…


    —¿Prefieres tomar algo más apetecible o sigues con la idea del café?


    —Elije lo que te apetezca, sea lo que sea estará bien.


    Por Dios, que incomoda me sentía, era como llevar bragas de esparto.


    —Pues una cerveza.


    Cruzamos al bar de enfrente y nos sentamos en la terraza, el buen tiempo había llegado a Madrid y se notaba que estábamos a mediados de mayo, el olor de la primavera inundaba las calles y los balcones se llenaban de flores. La gente tenía otro aspecto en sus rostros, el calor siempre alegraba la vida.


    —Dos jarras de cerveza, por favor —pidió LeBron.


    —La mía con limón, gracias.


    —¿Unas bravas? —preguntó en mi dirección —Sí, unas bravas y unos calamares a la romana.


    —Al final comemos y todo.


    —Estamos en Madrid, a dos minutos de la Gran Vía y ¿me vas a negar unas bravas y calamares con una cervecita? Eso es pecado, está en el código penal, búscalo.


    Sonreí, LeBron estaba realmente cómodo conmigo cerca y aquello me tranquilizó un poco. Quizás podía probar a relajarme yo también, en sus ojos se veía tranquilidad y estabilidad. No había rastro de rencor ni dolor, como la última vez que le vi. Fui muy rastrera.


    —Deja de castigarte, Elena.


    Le miré sin entender lo que me decía.


    —No duró mucho, pero me diste el tiempo suficiente, te conozco. Todo está bien, deja de pensar en lo que pasó, la vida se vive mirando hacia adelante. Somos amigos, ¿ok?


    Me dejé caer con los brazos estirados sobre la mesa.


    —Que seas tan amable y comprensible lo hace aún peor. —Repliqué con la mejilla apoyada sobre el mantel de papel, el cual se pegó en mi cara.


    —Deja que pongan las jarras en la mesa, anda.


    Me levanté de golpe, llevándome un trozo de papel del mantel pegado en la cara, me lo quité y un poco de maquillaje se quedó en él. Las jarras se quedaron en la mesa y el camarero entró de nuevo, prometiendo antes de irse que nuestras tapas estaban en camino.


    —¿Cómo te va todo? ¿Solucionaste las cosas con David?


    Tragué con fuerza la cerveza. LeBron se rió.


    —Sabía que reaccionarías así. Elena, basta ya, hombre. —cogió mi mano y yo le miré —no te voy a negar que estuvo mal y que me hiciste daño, eso lo sabemos los dos, pero yo también quise correr más de lo que debía, y quizás eso a ti te hizo recular, pero no vamos a flagelarnos siempre por haber hecho las cosas de cierta manera. Además, tú no podías obligar a tu corazón a sentir lo que tu cabeza quisiera, sentías lo que sentías y sientes lo que sientes, no te tortures por ser humana.


    Me guiñó un ojo, me hizo sonreír, pero al segundo volví a mirarle mal.


    —Vale, vale. Demasiado comprensivo. —hizo una mueca y volvió a mirarme —Eres una persona horrible y espero que cuando seas vieja las tetas te lleguen a los tobillos y que cuando te quites la dentadura postiza no sepas hablar bien, ¿mejor?


    Estallé en risas y LeBron me acompañó. Las tapas llegaron y ambos pinchamos una patata y después bebimos para intentar calmar el picor de la salsa.


    —Eso es desearme mucho mal —respondí aun entre risas —pero si, así está mejor.


    —Entonces, ¿todo bien con David?


    Asentí mientras me metía un calamar en la boca.


    —Me alegro mucho, de verdad. Yo sigo soltero, aunque hago mis pinitos por ahí.


    Sonreí, seguro que pinitos no eran, LeBron era de los que te hacen tener tortícolis por girarte bruscamente al mirarlo.


    —¿Qué tal fue la boda de Álex? —se acordaba de todo. Le puse al día y flipó, tanto que casi escupió la comida de golpe —¿En serio? Pues me parece genial, si era lo que ella quería, me alegro de que lo hiciera. Blas era un capullo integral.


    —Joder, todos pensabais lo mismo, pero callabais como putas.


    —Mira, Álex en ese momento me tenía enfilado por estar contigo, si le llego a decir algo de Blas me ensarta en una estaca y me pone a la entrada de Madrid para dejar claro lo que hace con la gente que se interpone en su camino.


    —Es verdad.


    Bebimos la jarra entera y nos trajeron otra, a las que le dio tiempo a que el agua se condensase en el vaso y goteara despacio hasta llegar al mantel y hacer un pequeño surco con la forma de la jarra. Hablamos y hablamos, de nuestros planes, de cómo nos iba en el trabajo, de que él tenía pensado viajar a Estados Unidos e intentar crecer en el mundo del deporte porque sentía que Madrid se le quedaba pequeño. Fuimos dos amigos que se reencontraron.


    —Oh, mira.


    Señaló hacia la derecha y vi a una mujer que empujaba un carrito, me sonaba de algo, me era demasiado familiar pero no lograba recordar quien era.


    —Disculpe —la llamó LeBron —¿Podría darme un ramo hecho de margaritas blancas y amarillas?


    —Por supuesto, joven.


    La mujer empezó a sacar las flores y a cortar un poco cada tallo para que el ramo no quedase tan grande. Yo seguía mirándola embobada y pensando de qué me sonaba.


    —Las flores blancas y amarillas simbolizan las despedidas —nos contó, aquello llamó mi atención.


    —Así es. —Asintió LeBron.


    —Las blancas es para desear paz y suerte y las amarillas mucha energía y positividad. ¿Para quién son, joven? —Preguntó a la vez que terminaba el ramo anudándolo con un lazo azul oscuro, LeBron me señaló con la cabeza, pero la mujer no miró en mi dirección.


    —¿Tiene alguna tarjeta?


    —Claro, pero déjeme que escriba yo el mensaje, los Sagitario van tan rápidos con todos los pensamientos en su cabeza que su letra es horrible, y querrá que quede bonita, ¿verdad?


    LeBron y yo la miramos embobados y alucinados al ver que ella adivinó su signo. Pero entonces me acordé de ella, era la mujer a la que le compré una maceta de Lirios, los cuales ella me recomendó tener por mi fecha de nacimiento y mi signo.


    —¿Cómo van los Lirios? ¿Los cuidaste bien?


    La miré flipando de nuevo, ella estaba escribiendo en la tarjeta lo que LeBron le dijo al oído, así que no veía la cara de tonta que debía tener en ese momento.


    —Se murieron, ¿verdad? Lo sabía, bueno, no todo el mundo vale para cuidar de las plantas, pero no compres más, ¿vale? Deja que quien sabe, las cuide y les dé un buen hogar. —me sonrió.


    —¿Cómo se acuerda de mí? Y, sobre todo, ¿cómo sabe que se me murieron unos lirios hace tiempo?


    —Querida, yo nunca olvido una voz ni el aroma de un perfume.


    Se quitó las gafas de sol y pude ver aquellos ojos blancos que miraban al frente sin enfocar nada. Era ciega. ¿Sabía escribir siendo ciega? Bueno, cosas más difíciles se han visto. Increíble.


    La mujer empezó a reírse.


    —No te lo esperabas, ¿verdad? —y volvió a reír mientras guardaba la tarjeta en el ramo —me encanta hacer estas cosas.


    Tendió el ramo de flores al aire y LeBron lo cogió, después depositó el dinero sobre las manos de ella, quien palpó los billetes para comprobar si tenía que darle cambio o no y aluciné de nuevo con lo que es capaz de hacer el ser humano cuando se ve privado de un sentido, ¿cómo era capaz de saber que billetes tenía en las manos por su textura? ¿Realmente tenían texturas diferentes?


    —Que os vaya bien, jóvenes.


    La miramos cruzar la calle con su carrito, a paso lento pero seguro y con una bella sonrisa mientras anunciaba cantando que vendía flores. Me sentí rara hasta que la vi doblar la esquina. Aquella mujer era la prueba de que no hace falta ver para poder hacerlo. Ella veía con el alma y veía más allá de lo que yo o cualquiera jamás haría. Menuda experiencia.


    Me ofrecí a pagar la cuenta del bar y LeBron aceptó. Después volvimos a la oficina, Álex debió terminar con las entrevistas y seguro que el chico esperaba allí a LeBron. En el ascensor su perfume invadió todo de nuevo, pero ya no me era incómodo, solo era el viejo recuerdo de lo que un día fue. Agradecí en mi interior que LeBron me dijera que todo estaba bien y que su mirada lo reflejase de verdad, tenía una losa menos con la que cargar.


    —¡Creo que me van a coger tío! ¡Creo que lo he hecho genial! —Gritó Alberto al vernos aparecer. — Vamos a tomar, algo, hay que celebrarlo.


    —Relájate, aun no hay nada cerrado —avisó LeBron.


    —Está hecho, la tía —carraspeó al verme a mí, sabía que yo trabajaba allí así que cambió las formas y yo me aguanté la risa —la señorita me ha dado esperanzas, me ha dicho que le gustó mucho mi currículo nada más leerlo y que parezco muy maduro y centrado, ¡creo que el puesto puede ser mío!


    —Esperemos que sí —sonrió LeBron —Bueno, pues vayamos a tomar algo. Ve llamando al ascensor, anda.


    —Pero si está en la planta.


    —Alberto, pues tú vas y lo llamas igual.


    El chico le miró sin entender nada.


    —Aaaaahhhhh —nos miró a los dos, primero a mí y luego a él y de nuevo a mí —vale vale.


    —Qué cortito es a veces, no lo tengas en cuenta, normalmente es más rápido.


    Sonreí.


    —Toma —me pasó el ramo y lo cogí con ambas manos. —La tarjeta léela cuando yo no esté, ¿vale?


    —Espera, pero lo que ha dicho antes la mujer...las flores blancas y amarillas significan una despedida.


    —Pues sí —se sonrojó —mi viaje que te he contado a Estados Unidos es algo más precipitado de lo que te he dicho. Me voy mañana.


    —¿Cómo?


    —Sí, por eso no podía perder la oportunidad de venir hoy y poder despedirme, me hubiera arrepentido de no hacerlo.


    Miré las flores, que olían bien, pero yo no me sentía bien. No estaba triste, pero tampoco feliz, me sentía rara, como si no fuera yo misma, como si fuera una espectadora de mi propia vida.


    —Aunque siempre volveré aquí, mi vida está aquí, Madrid es mi hogar, pero quiero probar suerte, estar contigo me enseñó que hay que ver más allá, tú eres la prueba, por lo que me has contado esto va viento en popa —hizo gestos para referirse a la empresa.


    —Sí, pe-pero…


    —Espero que te vaya bien, Elena, y que llegues aún más alto, que siempre estés en la cumbre y que tu cabello rojo siga enamorando a todos.


    Se acercó a mí y me abrazó, apretó un poco y nuestros cuerpos se estrecharon y de pronto, me sentí vacía y aún más desconectada de todo, ¿se iba? Y ¿por qué me daba pena? Supuse que siempre le tendría un cariño muy especial y siempre me sentiría mal por mis malas acciones y sus buenas respuestas de siempre. LeBron era bueno. Era magia. Era de esas personas que encuentras una vez en la vida y que, si no lo hacías bien, no volverías a verlo, porque las personas como LeBron son definitivas; o lo haces y vas con todo y déjale ir.


    —Hasta otra, Elena.


    —Adiós, LeBron, consigue tus sueños.


    Él asintió, giró sobre sus pies y se metió en el ascensor junto a Alberto, justo antes de que se cerraran las puertas me dijo adiós moviendo los labios y pareció que una lágrima brotaba de sus ojos. Y de los míos también. Era nuestra segunda despedida, pero al menos en esta nadie sufría.


    Entré en mi despacho y olí de nuevo las flores y cogí la tarjeta para leerla.


    «El adiós siempre es corto, pero lo que tú y yo fuimos, será para siempre. Vive feliz, Elena». LeBron


    Giré la tarjeta y vi su número estadounidense escrito en ella con las palabras «por si quieres mantener el contacto. Lo dejo en tus manos, funcionará a partir del miércoles que viene».


    Me llevé la tarjeta al pecho y me recosté en la silla, miré al techo y me permití respirar hondo hasta sentir que estaba totalmente tranquila y reconectada conmigo misma y mi entorno.


    —Demasiada intensidad en mi vida en todos los aspectos desde que llegaste, David. Volviste todo patas arriba o más bien yo lo hice desde que te conocí.


     


     


    

  


  
    26. Todas cumplimos un rol.


    


    —Estás perrísima, hermana —Agnes salía del baño y tras ella una estela de vapor de agua que la seguía, en plano mayo y era de las que se duchaba con el agua a temperatura infernal, si se ponía con un foco de luz tras ella se podía ver como el calor salía de su cuerpo en forma de humo. La toalla que llevaba anudada a la cabeza se le caía hacia los lados por el peso de su cabello, la última vez que la vi lo tenía ondulado, las dos siempre hemos tenido el cabello así, pero, en su último viaje a Londres se atrevió a hacerse la permanente para rizarlo por completo, un rizo muy cerrado que a ella le quedaba divino, no habría podido imaginarla con ese estilo jamás, pero cada vez que la veía pensaba que estaba guapísima. —Yo a tu look le añadiría unos labios más llamativos si en los ojos solo vas a poner el eyeliner y el rímel. Toma —rebuscó en su neceser y sacó un montón de pintalabios que luego me lanzó. —Elije alguno.


    —Deja de decirme cosas y ¡vístete! —Martina y Álex estarán aquí en breves, siempre llegamos tarde a los sitios por tu culpa.


    —Madre mía, te hace falta que David venga y te empotre contra la pared, ¡pero ya! Es cuestión de necesidad para los demás, al final nos vas a matar de un mordisco en la yugular… cómo estás.


    —Que sí, que sí —quizás tenía razón, pero, como David no estaba aquí, tendría que conformarme con el alcohol y punto.


    Saqué el móvil para llamar a mis padres, pero primero le mandé un mensaje a David acompañado de una selfi.


     


    Elena:


    Te echo de menos,


    y mi cuerpo también.


     


    Me aseguré de juntar un poco los brazos para marcar algo más de canalillo en la foto, no sabía cómo persuadirlo ya para que volviera aquí conmigo. Que sí, era consciente de que si no venía era porque tenía que trabajar, era un adulto con responsabilidades, pero, demonios...ser adulto estaba sobre valorado.


    Marqué el número del móvil de mi madre, pero nadie respondió y como estábamos todos un poco paranoicos por su estado de salud, llamé al fijo de su casa al momento.


    —Hola, hija —era mi padre, casi sin aliento —no me ha dado tiempo a coger el móvil de tu madre y justo cuando llegué arriba, estabas llamando a casa y he bajado las escaleras corriendo, que fatiga.


    Contuve la risa, pobrecito mi padre.


    —¿Está Agnes ya contigo?


    —Sí, vamos a salir a cenar con las chicas.


    —Eso es —escuché su sonrisa —hacéis bien, que no todo sea trabajar, vuestra generación ha aprendido que hay que matarse, pero no a disfrutar ni un poquito.


    —Lo que pasa es que comprimimos bien los momentos de ocio y cuentan como veinte —miré a Agnes que ya estaba sirviendo vino en dos copas y preparó dos más vacías sobre la encimera para cuando llegasen las que faltaban.


    —Cogeremos un taxi —dijo susurrando —la fiesta empieza siempre en casa y luego sigue, ¡calla y bebe, amargada!


    —¿Amargada te ha llamado? —escuché a mi padre —Pues hazle caso y bebe.


    —¡Papá! —me quejé.


    —Hazle caso a tu hermana, que es la mayor —se lo pasaba él mejor que nadie pinchándome, desde luego —pásalo bien y disfruta, anda, que te cuesta más relajarte… eres igualita a tu madre.


    —¿Cómo está mamá?


    —Bien, descansando, se ha tomado la macedonia hace un rato y está algo adormilada ya.


    Macedonia era como le llamábamos a la cantidad de pastillas que tenía que tomarse, desde el infarto en un abrir y cerrar de ojos la cantidad de pastillas que debía tomar aumentó. Así que mi madre, que ni en su estado se bajaba del burro de la positividad, se lo tomó también con humor y, aunque a todos los demás nos costaba. El doctor nos dijo que la actitud era el ochenta por ciento del éxito, así que nos seguía costando, pero delante de ella manteníamos el espíritu de la guasa.


    —Déjala descansar, entonces. Mañana llamo.


    —Está gritando desde arriba que no cuelgues, que se quiere poner.


    Me mantuve en silencio, escuchando los pasos de mi padre escaleras arriba para llevarle el teléfono a mi madre, Agnes me preguntó alzando las cejas y yo levanté el pulgar para asegurarle que mamá estaba bien.


    —Hola, cariño —la escuché decir medio adormilada —esta macedonia me deja atontada, me voy a perder la peli que echan en la uno, pero es que me cuesta tener los ojos abiertos.


    —Descansa mamá, dile a papá que la grabe y la ves mañana.


    —Ay...si yo tuviera tu edad, haría tantas cosas…


    Me sentí mal, ¿qué podía decirle yo a eso?


    —Anda, Loli, que las pastillas te atontan.


    —Es verdad, yo aun puedo hacer muchas cosas, de aquí a verano estaré bien para ir a Londres, ya verás, tengo el ochenta por ciento hecho.


    —Claro que sí, cariño —escuché a mi padre de nuevo —anda, dales las buenas noches y acuéstate, que ellas se van por ahí y tendrán que vestirse y todas esas cosas que ellas hacen.


    —Buenas noches, cariño. Dale un beso a tu hermana de mi parte.


    —Buenas noches, mamá, te quiero mucho.


    —Venga hija, iros por ahí y no te pongas tonta que te conozco, tu madre está bien, solo que tanta medicación… pues le da sueño.


    —Y sigue en sus trece con ir a Londres…


    —Es normal, hija.


    —Pero, papá, el doctor le dijo que…


    —Sabemos todos lo que dijo el doctor, y también dijo que no había que agobiarla ni estresarla.


    —¿Y no crees que será peor cuando llegue el verano, quiera ir a Londres y se le diga de nuevo que no?


    Mi padre suspiró.


    —Es difícil para mí también escucharla hablar de ello cada día, ella sabe que no, en el fondo lo sabe. Pero, como cualquier persona, busca cualquier indicio de lo que sea, algo que la haga sentir como antes del infarto.


    Me quedé callada, no sabía que responder a eso. Mamá pasó de ser una persona vital, enérgica...un todo terreno a una mujer de repente muy, muy mayor. La vida te puede cambiar en un instante, que injusto era todo.


    —Anda, vístete y sal por ahí, y venir a vernos de vez en cuando, hombre, vergüenza debería daros —contuve la risa, mi padre siempre intentaba quitarle hierro a cualquier asunto, y más si nos notaba tristes a alguna de las tres, que últimamente era la tónica —y dale a tu hermana un beso.


    —¡Te quiero, papá! —gritó mi hermana con la copa de vino en la mano.


    Mi padre sonrió.


    —Pasadlo bien, cariño. Os quiero.


    Colgamos y mi pecho se quedó pesado y vacío, era increíble como se podían tener ambas sensaciones juntas, pero tan distintas: pesado y vacío. Era horrible. Sentía que todo se me escapaba entre los dedos, y yo quería agarrar todo, pero no sabía cómo. No sabía cómo comprender que yo no podía con todo lo que quería poder.


     


    Estaba claro, necesitaba una copa. O dos. O tres. Infinitas.


    —Trae eso —agarré la otra copa de vino y de dos enormes tragos la acabé, cogí la botella y volví a llenarla.


    —Que pedo te vas a agarrar tú esta noche, me da a mí.


    Asentí, super orgullosa y volví a beber.


    Martina y Álex llegaron casi en cuanto colgué la llamada con mi padre. Todas alabamos el super vestido que Martina traía puesto, algo que nunca nos imaginamos que ella llevaría por lo recatada que siempre ha sido. Además del pelo, ¿todo el mundo se hacía cambios de look o qué?


    Llevaban puesto un vestido de color amarillo pastel, con el escote en uve y bien pronunciado, dejando claro que Martina era una mujer con unos pechos bonitos y aun en su sitio, la cola del vestido le llegaba justo al suelo, gracias a los taconazos que llevaba puestos, pero por la parte de delante el vestido era corto hasta la rodilla. Y su nuevo peinado la hacía ver mucho más joven, una media melena hasta la barbilla, ¡estaba radiante!


    —¿No me he pasado? —quiso saber, se movía insegura subida sobre aquellos taconazos de diva, se miraba hacia abajo y hacia arriba, moviendo las manos por su cuerpo, buscando tapar un poco de todo lo que el vestido dejaba a la vista.


    —¿Bromeas? —se quejó Agnes —No te preocupes que, si esta noche no te llevas a un maromo a casa, yo te hago lo que esa boquita pida —la cogió por los mofletes y le hizo poner morritos y como siempre, todas reímos, incluso Martina, a la que estaba claro que su nuevo trabajo y estar soltera la estaba viniendo de perlas.


    Y, como siempre, llegó el momento de actualizarnos entre todas, teníamos noche por delante así que podríamos contarnos hasta el ultimísimo detalle, como a nosotras nos gustaba.


     


    —¿Y se despidió así sin más? —quiso saber Martina.


    —Joder, a mi casi me da un infarto cuando le vi ahí sentado —comentó Álex a la vez que bebía —y a esta también, casi se cae de culo al suelo.


    —Menuda despedida, hija. —Mi hermana suspiró —Qué intensidad…


    —Ahí había sentimiento todavía, sino ¿por qué se iba a molestar en flores y tarjetitas?


    —Lo flipante ha sido lo de la mujer que vendía las flores, eso sí que es impactante.


    —¿Verdad que sí? —saqué la tarjeta de la funda de mi móvil y se la mostré a todas para que vieran la letra que tenía aquella mujer.


    —En algún momento ha tenido que ver para poder tener esa letra — aseguró Agnes.


    —Sí, ella me vendió unos lirios hace un tiempo, y tenía los ojos azules, así que sí que ha podido usar el sentido de la vista.


    —Sea como sea, el momento fue, cuanto menos, poco normal. —Comentó Martina y su voz me trajo de nuevo al momento presente.


    —Es que en su vida nada es normal desde hace un tiempo —aseguró Álex.


    —Es lo que pasa cuando el amor llama a la puerta, que todo se descoloca.


    Suspiré.


    —No hablemos más de mí, que ya sé que voy cuesta abajo y sin frenos, Álex, sabemos que vas igual y tú —señalé a mi hermana —tus anécdotas sin iguales y todas locas, fijo. Pero tú —todas miramos a Martina —¿qué cojones es de tu vida?


    Mi amiga tragó con fuerza, cogió un dorito de la bolsa que habíamos abierto y lo masticó más de lo que era necesario para poder tragar.


    —Pues… ay —puso cara de cansancio, no quería hablar — Ya sabéis que desde que lo volví a intentar con Herman y saliera bien me desentendí un poco de todo lo que tuviera que ver con los hombres, pero…es que si os lo digo una: no os lo vais a creer y dos: os vais a reír de mí.


    —¡Que nooooo! Te lo juramos —prometimos las tres.


    —Vale, pues… sabéis que últimamente estoy viajando mucho entre Madrid y Sevilla, porque queremos cerrar unos contratos importantes para la empresa que conllevaría…


    —Sí sí —interrumpió Agnes, haciendo gestos con las manos —al meollo, a lo que importa.


    Aproveché para servir más vino a todas.


    —Pues… he conocido a un sevillano…


    —¿Tú? ¿Con un andaluz? Pero si tú eres más sosa que un pan sin sal…


    Le di un capón a mi hermana y le reprimí con la mirada, a veces de graciosa pasaba a ser ofensiva.


    —Continúa —le pedí.


    Martina miró con resignación a mi hermana, pero continuó.


    —El caso es que… no somos nada —advirtió levantando las manos para hacernos callar —pero cada vez que voy, tenemos el sexo más salvaje que he tenido en mi vida. Estuvimos en Los Lagos del Serrano y lo hicimos ahí, entre una arboleda pequeña cerca de la orilla. El mejor orgasmo de mi vida. Y.…hay más, pero eso no lo voy a contar.


    —¿Cómo qué no? No digas eso si no piensas contarlo.


    —Necesito más alcohol para decirlo. Uf, solo de pensarlo me suben los calores… —se echó hacia atrás y se abanicó con la mano.


    —Vale, esto se pone interesante —habló mi hermana —¿Habéis comido suficiente? Pues ale, todas a la puta calle a bailar y beber porque o esta abre la boca y nos lo cuenta TODO o me muero aquí mismo.


     


     


    Martina sonrió, se la notaba feliz por ser por una vez el verdadero centro de atención, quizás estaba empezando a descubrir el verdadero sexo, y estaba empezando a ser la mujer que todas sabíamos que era. Era maravilloso porque tenía otro aspecto...más… libre. Sí, ella ya estaba desplegando sus alas.


     


     


    Entramos, tras media hora de cola a Kube Madrid, una discoteca inspirada en el estilo Neoyorquino que hacía tiempo que queríamos visitar. Todas pedimos gin tonics, porque en esta discoteca sus ginebras premium eran las más aclamadas. Y estaba claro porqué, sabían a gloria.


    Tras media copa que nos habíamos bebido, todas mirábamos a Martina, deseosas de que siguiera contándonos cosas sobre el misterioso y empotrador sevillano.


    —Y no es sevillano, es de Córdoba, pero vive en Sevilla desde hace diez años.


    —Ese dato nos sobra, a la carnaza —la alentó mi hermana, que estaba al borde de la desesperación.


    —Vale, pero como os riais me voy de aquí. —Bebió un trago de su copa y casi se atragantó con uno de los hielos —hice mi primera… mi primera...joder, ¡no puedo decirlo!


    —Va, yo te ayudo —mi hermana se sentó a su lado y Álex y yo nos sentamos en el borde de los asientos, las cuatro hicimos un corrillo, parecía que íbamos a decidir el destino del mundo. —¿Tiene algo que ver con el sexo?


    —Joder, sí. —respondió la aludida, exasperada.


    —Y es la primera vez que lo has hecho.


    —Eso he dicho, sí.


    —¿Por qué letra empieza?


    —Por eme, aunque es una forma de decirla, pero hay sinónimos.


    —¡¿Sinónimos?! Pero, ¿qué has estado haciendo tú? —se mofó Álex.


    —Nos la han cambiado, es un clon, esta no es Martina.


    Íbamos a pedir perdón al ver que fruncía el ceño y los labios, pero ella nos interrumpió:


    —Entiendo el cachondeo hacia mí, hasta yo misma me rio a veces, pero, es que creo que es mejor que no lo cuente, porque siempre habrá bromas hacia mí… —dejó caer los hombros e hizo un puchero —siempre seré Martina «La siesa» para vosotras…


    —Eso no es verdad.


    —Sí lo es —volvió a beber —todas cumplimos un «rol» en el grupo. Agnes es la graciosa, la que se lo pasa siempre bien, libre sexualmente y en todos los aspectos. Álex es la ocurrente y comprensible a partes iguales, y tú fuerte, independiente y segura de sí misma. Una mujer de éxito. Y yo soy la aburrida, la que no sabe divertirse y la que lleva bragas de abuela.


    —No llevas bragas de abuela.


    —Es una forma de decir que no tengo vida sexual.


    —Eso no es lo que nos estás contando ahora. Y no tenemos ningún «rol» porque no le debemos nada a nadie, y mucho menos entre nosotras. ¿Desde cuándo tienes esa idea en la cabeza?


    Me respondí a mí misma: desde siempre, pero se atrevía a decirlo ahora.


    —Eres todas esas cosas que has dicho sobre nosotras, solo tienes que creerlo.


    —Aquí, querida —mi hermana la cogió por los hombros y luego le paso el brazo por ellos para atraerla hacia ella —las cuatro somos mujeronas, vividoras, exitosas, empoderadas y preciosas, solo que tú lo estás viendo ahora, porque eres tonta.


    —Es que, sino insulta, no se queda a gusto. —se quejó Martina.


    —Vamos, sabes que intento ser profunda, pero me cuesta.


    Martina sonrió.


    —Vale… os riais o no… ¡hice mi primera mamada!


    Las cuatro nos quedamos mirándola con la boca tan abierta que nos podría haber entrado un panal de abejas a cada una.


    —Y me gustó, joder, me gustó —para darle vergüenza se soltó en cuanto lo dijo —Sobre todo al ver cuánto le gustaba a él.


    —Vamos, que se te da de vicio comer pollas, una habilidad escondida durante años… —Mi hermana volvió a acercarse a ella —cariño, acabas de descubrir el secreto para dominar el mundo.


    —¿Comer pollas? —me extrañé yo.


    —No, saber llevar el control, una persona que disfruta de su placer es genial, pero una que disfruta del suyo y sabe dar y disfrutar mientras lo da, aaaayyy, cariño, el Cordobés–Sevillano tiene que estar con un dolor de huevos ahora mismo esperándote…


    —Burra, pero cierto. —secundé.


    —Y después de mi super confesión, necesito otra copa.


    Se levantó para pedir otra ronda y chocó con un chico al que le hizo ojitos, le miró de arriba a abajo y desapareció para volver con las cuatro copas, corrí a ayudarla para que no se cayera.


    —No pensé que este vestido fuera tan fresquito, o sea, que sí, pero no tanto, me entra el aire sin haber corriente alguna.


    Tragué saliva.


    —Martina, siéntate con cuidado y no grites cuando te lo cuente. —mi amiga se agachó con cuidado y cuando pude le sujeté la tela del pecho para cubrirla todo lo que pude—El chico de antes, ¿te ha pisado o has sido tú?


    —Me ha dado un buen pisotón, pero estaba tan bueno que el dolor se ha ido en cuanto le vi como marcaba tableta bajo la camiseta.


    Menuda, una Agnes reprimida que salía del armario de los enfermos sexuales.


    —Pues el tabletas te ha rasgado el vestido entero, si no es por las copas habrías venido enseñando los pechos totalmente.


    Mi amiga se miró hacia abajo y vio que mis manos intentaban cubrir sus senos con la poca tela que quedaba sana y salva de aquella zona.


    —¡Mierda! —Su cara pasó de estar levemente sonrojada por el alcohol a rojo intenso y casi preocupante para la salud. —¡Vámonos de aquí!


    Salió corriendo sin dar tiempo a nadie para reaccionar, chocando con todo el mundo y haciendo lo contrario de lo que quería hacer: llamar aún más la atención.


    —Id con ella y llamad un taxi, yo iré a pagar.


    Una vez todas en el taxi, le dije mi dirección al conductor y nos fuimos a casa.


    La noche de chicas empezó pronto y terminó de la misma manera.


    Todas se quedaron a dormir en mi piso, Agnes dormiría conmigo en mi cama y Álex y Martina en el sofá cama.


    En el baño, mientras me quitaba el maquillaje mientras Anchoa hacia ochos alrededor de mis piernas, vi el mensaje de David en el que me decía cuántas ganas tenía de estar conmigo y yo, que estaba necesitada de él de forma muy carnal y encima estaba borracha, le mandé una foto solo con el tanga puesto y cubriendo mis pechos con el brazo bajo el mensaje de: «¿Qué más tengo que hacer para que este cuerpo reciba lo que quiere?». Era la una de la madrugada, así que no esperaba respuesta. Dejé el móvil boca abajo y seguí con mi rutina de desmaquillarme, ya no era como tener quince años que podía hacer cualquier locura y mi piel seguía tersa y bonita. Había que cuidarse.


    Mi móvil vibró, demasiado para ser un mensaje, le di la vuelta y vi el nombre de David en la pantalla.


    —Que sepas que habrá consecuencias por esto en cuanto te tenga delante, así que más te vale que sea a solas.


    Tragué saliva, su voz era áspera y oscura.


    —¿Estás sola?


    Para mi disgusto, le anuncié que no.


    —Mejor, más divertido, entonces.


    —¿Cómo?


    —Estaba a punto de salir del coche cuando me ha llegado esa foto tuya que pienso ver más de mil veces y...Dios, Elena, me has puesto tanto que no pienso esperar a subir a casa para decirte cómo de duro estoy ahora.


    Tragué saliva de nuevo, estaba empezando a estar excitada, mi hermana y mis amigas estaban tras la puerta del baño. Era una situación peligrosa.


    —Vas a tener que ser silenciosa, cariño.


    —David, te voy a colgar.


    —¿Estás segura? No quiero cabrearme y que me debas dos en vez de una.


    Sonaba divertido y muy, muy caliente. Supliqué al cielo para que le diera algún poder divino y que pudiera aparecer en el baño en aquel momento.


    —Sé que aún no te has vestido, no ha podido darte tiempo. Pienso romper ese tanga con los dientes cuando te vea, llévalo puesto. Imagina cómo voy a ir bajando poco a poco por tu cuerpo, cómo voy a besar, lamer y morder cada zona de ti y cómo vas a desear que esté entre tus piernas dándote placer.


    Apreté mis piernas, no quería correrme con mi hermana y mis amigas tan cerca, aunque, no sería la primera vez.


    —Quiero que hagas lo que te digo, Elena—carraspeó —porque yo haré lo mismo que tú. —hice un sonido de aprobación y escuché su sonrisa a través del móvil —quiero que bajes la mano despacio hasta meterla por dentro de tu ropa interior y me digas cuántas ganas tienes de que esté dentro de ti.


    —Muchas, muchas ganas —respondí, deseosa de que fuera su mano y no la mía la que estuviera ahí.


    —Tócate hasta que te corras, cariño. Pero no hagas ruido, o te van a oír.


    Y así hice, y supe que él hacía lo mismo por sus gemidos y gruñidos, primero llegó él y después yo.


     


     


    —Estoy deseando estar contigo —habló primero, esta vez su tono era dulce —¿estás bien?


    —Sí — respondí aun sin aliento —¿y tú?


    —Estaría mejor si estuviera contigo, pero sí, estoy bien. Pronto iré, te lo prometo, no puedo decidir fecha, pero quiero ir pronto, y tengo unas cuantas sorpresas para ti.


    —La mejor sorpresa sería despertarme y ver que estás a mi lado.


    Sonrió al micro.


    —Ve fuera con ellas, mañana hablamos cariño, disfruta esta noche y no te preocupes, pronto estaremos juntos.


    —Te quiero.


    —Te quiero, preciosa.


     


    

  


  
    27. Le gusta, pero no quiere reconocerlo.


    


    El sábado siguiente y el domingo los pasé intentando recuperarme de la resaca, era para cortarse y no sangrar, porque bebimos ginebra de calidad y un poco de vino, nada comparado con otras ocasiones en las que nos habíamos bebido hasta el agua de los floreros y al día siguiente me despertaba igual que una rosa bañada por el rocío de la mañana, lo que se traduce en más fresca que una lechuga, vaya.


    Despertarme así y tener que emplear un fin de semana entero en recuperarme de un rato era un mensaje claro de que me estaba haciendo mayor y que tenía que cuidar más mi cuerpo o, al menos, beber un poco de agua junto con la copa. Estaba para el arrastre.


    El arroz blanco con un poco de jamón dulce era lo único que mi cuerpo aceptó hasta el lunes por la mañana, cuando por fin pude tomar mi primer café. Mi cabeza seguía pensando en cómo carajos aguanté dos días sin café y cómo su olor me daba náuseas con lo que a mí me había gustado siempre.


    El jueves, Alberto, la nueva incorporación y amigo y compañero de baloncesto de LeBron estuvo ganándose todo mi cariño. Y no porque lo hiciera bien, precisamente… Rompió tres de las cinco impresoras y ni él sabía cómo lo había hecho. Santi estuvo toda la mañana ocupado con una de ellas y, para el final del día logró arreglar dos. Por otro lado, fue capaz de reventar el bolígrafo que llevaba en la mano cuando entró a mi despacho con la buena intención de traerme un café, ya que también le había llevado otro a Álex, consiguiendo estropear unos gráficos que había estado repasando durante toda la semana para cuadrar cuentas y revisar futuros gastos. ¿Lo quise matar? Sí, pero la vocecita de mi cabeza me decía que era nuevo e inexperto, pero alguien que conforme pasase el tiempo y ganase experiencia sería un gran trabajador. Se le veía motivado, nervioso por las ganas y con mucha, mucha hambre por aprender y recibir a manos llenas todo lo que tuviéramos que enseñarle. Ese tipo de personas no se encontraban en cualquier parte.  Así que solo nos quedaba tener paciencia (mucha) y esperar a que se relajase, no era fácil para nadie ser la nueva incorporación. Yo, por otro lado, disfrutaba matándome con la razón por lo que dije de que introducir a alguien nuevo en la plantilla era arriesgado en aquellos momentos, y si encima resultaba ser torpe o nervioso, sería aún peor. Acerté en todo y se rieron de mí y me llamaron ansiosa. Pues toma, en su cara. 


    Quien sí estaba encantada de enseñarle todo, era Susan, quien le ponía ojitos y movía las caderas de un lado a otro contoneándose cada vez que se levantaba y más si pasaba por delante de su mesa, pero, ¿Susan no tenía pareja? Nunca lo había pensado y si alguna vez lo mencionó, no me acordaba. Lo mejor de todo es que parecía que al pequeñín de Alberto le gustaba ese contoneo de caderas de Susan. La primavera, la sangre altera, eso había sido así desde el inicio de los tiempos, y es que Susan era muy guapa, para qué iba a decir otra cosa, era normal que Alberto respondiera a sus encantos. A mí me daba igual si se gustaban entre ellos y si de estas oficinas salían parejas, siempre y cuando no afectase a su rendimiento laboral. Tras aquella semana larga y angustiosa por los contratiempos creados por Alberto, Agnes y yo fuimos a ver a papá y mamá y cenamos con ellos, o más bien con mi padre, porque mi madre estaba algo atolondrada, empezaba a cuestionarme si realmente tanta medicina era buena, era como una cadena...una pastilla que mejoraba una cosa, pero alteraba otra, entonces le daban una más que mejoraba un poco, pero estropeaba otra cosa...era angustioso. ¿Era una buena praxis por parte del médico que tenía? Sabía que yo no era quién para cuestionar nada, pero veía a mi madre tan cansada...quizás era el momento de ir aceptando que se hacía mayor y que no todo era culpa de la medicación, sino que mi madre cada vez estaba algo peor y eso era algo que no iba a mejorar...


    El viernes me levanté en cuanto sonó el despertador, porque despierta llevaba un rato ya, pero preferí quedarme en la cama tirada con Anchoa y disfrutar de sus ronroneos y su olor a amor. Lo llevé conmigo en brazos hasta que él mismo hizo gestos para hacerme saber que ya le había agobiado demasiado y que le dejase en paz, le puse su comida en su platito y yo me serví mi café, el cual me permití saborear al menos el primer sorbo, después cogí mi móvil para abrir el correo electrónico y revisarlo para ver si tenía algo que tuviera que darle importancia con urgencia antes de entrar al trabajo.


    Estuve tentada a mandarle un mensaje a LeBron para saber si había llegado bien al otro lado del charco, pero recordé sus palabras: «Aún me recuerda lo idiota que fui», salió ileso con su respuesta al escudarse en que se refería al día en que su amigo le esperó bajo la lluvia, pero, no hay que ser muy listo para leer entre líneas y saber que Alberto se lo decía por mí. Aún me daba un poco de vergüenza mirarle a la cara a aquel chico, porque estaba claro que sabía toda nuestra historia y lo mal que yo hice las cosas con una persona tan increíble. ¿Me odiaría en secreto y se había infiltrado para destruir mi empresa desde dentro y por eso rompía todo? ¿Para hacerme gastar dinero? No, deliraba, se le veía alguien un poco torpe, de esas personas que van por la vida con dos pies izquierdos.


    Me vestí despacio, aunque ya llevaba prisa y seguro que el tráfico de Madrid iba a castigarme por mi insensatez, pero no me daba la gana correr, aquel día no, me apetecía vivir el momento presente. Así que aun a riesgo de llegar tarde al trabajo, me permití hacer las cosas mal, me hice otra traza de café y abrí las ventanas, hacía un poquito de frío aún por la mañana temprano, pero el ambiente ya era cálido, lo suficiente para disfrutar sentada y darme un momento de respiro. El aire entraba ligero y notaba sobre mis brazos como mis mechones de pelo se movían hacia adelante y hacia atrás, mecidos por el viento que entraba por la ventana, apoyé mis brazos en la barandilla y miré hacia abajo y luego mis manos, donde sí daba el sol y me centré en el calor que sentía en ellas a diferencia del resto de mi cuerpo que estaba a la sombra, el humo del café se movía rápido hacia todos los lados creando un remolino que entraba y salía de la taza hasta disiparse delante de mis ojos. Disfruté realmente de esos instantes tan bonitos, hasta que me agobié por que iba a llegar tarde y salí escopeteada a la oficina.


    Tal y como supe, el tráfico de Madrid me castigó por pasarme por el arco del triunfo el conocimiento de tener que salir pronto para no llegar tarde, así que tardé tres cuartos de hora en llegar a la oficina y otros veinte minutos en aparcar, me habría salido mejor coger el autobús, maldita la hora en que decidí hacer las cosas con calma, porque lo sabía, yo siempre he sido de esas personas que piensan que solo hace falta un día en el que me tomase las cosas con calma para que todo fuera mal, y el día acababa de empezar. Y todo por quedarme mirando cómo el humo del café hacía remolinos en la taza. Me sentí estúpida.


    Mi móvil empezó a sonar en cuanto llegué a la entrada de la oficina, me paré en mitad de la acera y un hombre se chocó con mi espalda y me llamó «capulla» con mucha galantería, pero no le hice caso alguno, tenía el corazón desbocado, ¿y si era mi padre llamándome porque a mamá le había pasado algo? Por suerte, era David. Contesté con un «Buenos días» y él, tras sonreír dijo:


    —Sorpresa.


    Miré hacia adelante y le vi plantado delante de mí, con el móvil en la oreja, sonriendo y con el otro brazo alzado en mi dirección para que fuese a por él, abrió y cerró los dedos, para llamarme.


    —Ven aquí, pelirroja.


    Corrí en su dirección y me lancé hacia sus brazos, daba igual que fueran días o semanas, siempre era una mierda estar lejos de él y luego podía tocar el nirvana cuando sus brazos me rodeaban.


    Cogió mi pelo e hizo una coleta con sus manos y regó de pequeños besitos mi cuello para llegar a mi mandíbula y, finalmente, a mis labios, los cuales avasalló, algo totalmente distinto a los besitos que empezaron el saludo. Su lengua entró con fiereza en mi boca, paseándose hasta donde podía y luego mordió mi labio inferior, aún sujetaba mi cabello y apretaba su cuerpo contra el mío y no fui consciente de que estaba delante de mi trabajo magreándome con él hasta que me soltó y me miró a los ojos.


    —No sé si la sorpresa era venir hasta aquí o comerme la boca de esa forma —carraspeé. Recoloqué mi pelo y mi camisa a la que se le había desabrochado uno de los botones.


    —Ambas.


    —No me digas nada. —levanté la mano y le tapé la boca —Has hablado con Álex y ya está todo planeado para que hoy no vaya a trabajar.


    David negó con la cabeza y esperó con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros a que yo le quitase la mano de la boca.


    —Me gustaría decir que sí, pero sé que has estado algo ausente este tiempo de tus obligaciones y sé que a Álex le importaría tres cominos y habría movido toda tu agenda para que pudieras venir conmigo, pero prefiero que termines el día y estés tranquila el resto del fin de semana. 


    —¿Para qué?


    —Bueno, he pensado que podríamos hacer ese viaje a París juntos. Podríamos salir esta tarde.


    —Si era para eso, podrías haberme esperado allí.


    —Creo que me gusta más la idea que tengo. He pensado en que vayamos en coche, tardaríamos unas doce horas si no hacemos paradas, pero podríamos dormir en un hotel y cenar en algún sitio bonito y llegar mañana por la mañana y hacer turismo en los lugares que tú quieras. Me puse la semana pasada a conseguir de vuelta el dinero de los billetes, y como no tenían cerrada la salida ni la vuelta, fue fácil. Hablé con tu padre gracias a Álex, y le pareció bien la idea, me costó que aceptase el dinero de vuelta, tu padre insistía en que lo usásemos para la gasolina, pero me negué, ya es bastante las visitas a los museos y demás. Yendo en coche no dará para mucho porque solo tenemos dos días, lo justo para ver lo que tus padres han pagado y quizás de forma un poco intensiva, pero tenemos toda lavida, digo yo.


    Sonreí y le abracé dejando descansar mis brazos en su cintura, él llevo su mano a mi cuello y con su dedo pulgar acarició mi piel.


    —Me parece un plan estupendo.


    —Hay una cosa más.


    —¿Más?


    —Tu rato de comer, tienes que reservarlo para mí, tengo otra sorpresa.


    —¿Cuál?


    —Si te la digo, no es sorpresa. —guiñó un ojo y con su dedo índice dio un toquecito en mi nariz y sonrió para derretir con ese gesto mi corazón —Pero te daré una pista: ¿No decías que querías saber más sobre mí, pelirroja? —asentí, nerviosa y emocionada —Pues hoy es uno de esos días en los que lo harás.


    Quise saltar de emoción, estábamos dando otro paso más en nuestro camino juntos.


    —A las dos en Vinitus Gran Vía, se come bien y a ti te pilla cerca, no vendré a buscarte, estaré esperándote con tu sorpresa.


    Asentí emocionada y nerviosa, ¿que sería? Quizás iba a contarme muchas más cosas sobre su pasado, como su época estudiantil o iba a presentarme a algún amigo.


    Cuando nos íbamos a despedir, me pidió que le enseñase las oficinas, pues nunca había estado allí, así que muy contenta le dije que sí.


    Entramos y subimos en el ascensor, yo más bien molesta porque hubiera más gente en él, porque lo que yo quería era comérmelo a besos en cualquier lugar, pero, en fin, tendría que ser paciente. Entramos y primero vi a Alberto, quien frunció el ceño al verme entrar cogida de la mano de David. Ala, ya le había puesto cara al hombre por el que traté tan mal a LeBron. Sacudí la cabeza y dejé de pensar en ello, no estaba haciendo daño a nadie. Ahora no.


    —¡HEEEEEEEY! —Álex corrió en mi dirección moviendo las manos de un lado a otro —Ahora sé por quéllegabas tarde y no respondías a mis mensajes, ¿cuándo has venido? —se dirigió a David, cruzada de brazos —¿Ya sabe lo del plan a París? ¿Os vais hoy?


    David asintió sonriendo, pero yo le corté cuando él iba a hablar.


    —Hablando de París, vas a tener que dejar de ser su compinche para todo, odio ser la última en enterarme para lo que me concierne.


    —Estás diciendo que… ¿odias las sorpresas? —Me miró de arriba a abajo y yo puse los ojos en blanco —Que amiga más rara tengo, ¿la ves?  —tiró de mí y me puso frente a David —Es tonta, ¿seguro que no quieres una más lista?


    Me solté de su agarré y le di un capón.


    —Suéltame. —Estaba por reírme, porque estaba muy feliz de que David estuviera aquí, pero mis ojos recabaron en un detalle de SUMA IMPORTANCIA —¿Qué es eso? —cogí la servilleta con la que Álex envolvía un vaso XL de café. La desplegué y vi en ella escrita el nombre del restaurante de David. Mi amiga se puso blanca y luego roja y nos miraba a los dos por turnos, como si estuviera viendo un partido de tenis en la televisión —¿Vienes de Deja Vu…tú sola? —Ella negó con la cabeza.


    —Qué va —se rio falsamente —el vaso quemaba y encontré esa servilleta en mi bolso, seguramente de la última vez que estuvimos allí, ya sabes, cuando pasó lo de Blas.


    —Claro, claro —alcé una ceja y la miré fijamente, cosa que sabía que la ponía histérica. Aguantaría así hasta que confesase.


    —Vaaaaale —bufó —me pillaba de camino al llevar a Sofía al cole y tenía sueño.


    —El cole de Sofía está al lado contrario del restaurante.


    Seguía mirándola con la ceja levantada.


    —Escupe. —di un paso al frente —La. —otro paso —Verdad. —me paré frente a ella y le di una toba.


    —¡Joder, vale! He ido al Deja vu, ¿y qué?


    —¿Como que «¿y qué?»?


    David se aguantaba la risa y yo me puse nerviosa, ¿por qué no confesaba?


    —Te gusta Unai y has ido a verloooo —canturreé.


    —¡No es verdad!


    —Míralas, las dueñas de esto y haciendo como que tienen quince años. —comentó Santi con ironía —¿Qué pasa, David? ¿Cuándo has venido? Ven, tomemos un café y te enseño yo esto, en lo que ellas terminan de crecer.


    Le sacamos ambas la lengua a Santi y nos reímos.


    —Va, confiesa. —le pellizqué el brazo y ella chilló. —O le pediré a David que vaya a ver a Unai y él fijo que no se anda con tonterías y se lo cuenta todo. Enterarme, me voy a enterar igual.


    —¡Vale! —frotó la zona donde yo le pellizqué —Quería darle las gracias por lo que hizo por mí y punto.


    —Vale —empecé a caminar hacia donde estaban David y Santi y le di la espalda —cuando quieras reconocer que te gusta, me avisas.


    Álex no respondió, se fue enfurruñada a su despacho y me miró desde la puerta rebotada, como una niña pequeña, clavadita a Sofía. Me reí y cerró la puerta.


    Le gustaba Unai, vaya si le gustaba.


    —Bueno, tu novia ha vuelto a los treinta, te dejo con ella —comentó Santi. —Avísame si quieres un rato de chicos, te traes a tu amigo y yo llamo a Iván y salimos por ahí.


    —Por supuesto, tío, sería genial.


    Chocaron los puños y David me siguió para que pudiera enseñarle mi despacho.


    —Deja de robarme a mi gente —me mofé, me encantaba ver lo bien que encajaba con los míos.


    Entramos y dejé que él caminase por el despacho, que toqueteara todo y viera dónde llevaba trabajando de lunes a viernes desde hacía años. Lo que me hizo pensar que sí, que la idea de hacer que esto creciera era una buena idea. Poco a poco me iba convenciendo de ello.


    —O sea que… —dio unos pasos hasta llegar a mí y quedé atrapada entre la puerta y su cuerpo  —este es uno de los sitios donde aún no he tenido el placer de besarte —me besó despacio, saboreándome —ni tocarte… —subió la mano por mi muslo y luego por mi vientre, dejando una sensación de calor a su paso y de pronto, se apartó —Te haría muchas cosas ahora mismo, pero, si lo hago, no trabajas, y si no trabajas, no hay comida ni París porque tendrás que recuperar el rato que te he hecho perder —le hice pucheros y me acerqué a él, para provocarlo —y no queremos eso, ¿verdad cariño? —me dio un tierno beso —Nos vemos en un ratito, trabaja mucho, se eficiente y piensa en nosotros en el hotel de París frente a la Torre Eiffel haciendo el amor mirando en su dirección, ¿vale?


    Una descarga fue directa a mi entrepierna.


    Señor, dame paciencia y sobre todo disciplina para aguantar y no abalanzarme sobre este hombre, pensé.


    —Hasta luego, mi amor —me dio un beso en los labios y otro en la mejilla y yo le dejé marchar, era consciente de que necesitaba trabajar y cumplir con los objetivos del día si luego quería disfrutar del fin de semana.


    ¿Adicta al trabajo? Sí, y menos mal y él y yo lo sabíamos.


     


    

  


  
    28. Camino a París.


     


    Las dos menos veinte del medio día, el reloj del ordenador me avisó al mirarlo de que tenía el tiempo justo para llegar al restaurante si salía en aquel mismo instante. Cogí mi bolso y, sin mediar palabra con nadie, salí del despacho. Solo le mandé un mensaje a Álex para que supiera que hoy no comería con ella, al saber que era por cosa de David y el motivo, se alegró, ella coincidía en que aquello era genial.


    Lo tuve claro, David y yo tuvimos que pasar por todo este camino para estar los dos en el mismo punto, aunque, por otro lado, da igual cuantos sucesos ocurrieran o si yo en su momento decidí irme o no, es la propia persona la que tiene que decidir si quiere algo más serio y, por lo que a mí respectaba, me hacía enormemente feliz que David y yo quisiéramos lo mismo. Es la mejor sensación del mundo; cuando todo es mutuo.


    Las temperaturas eran más altas que de costumbre y yo iba medio corriendo con tacones intentando llegar puntual y a la vez procuraba no matarme pisando alguna de las hendiduras que formaban los dibujos en las aceras. Llegué pronto, pero sudada y acalorada, vi a David sentado en la terraza cuando vi de lejos el restaurante, vislumbré a una mujer saliendo, con un enorme sombrero blanco a juego con su traje de falda hasta la rodilla y chaleco del mismo color. Rubia, más bien de cabello dorado con algún reflejo blanquecino por lo bonito que tenía el color, de rizos grandes y cerrados, creados minuciosamente por un peluquero desconocido, pero talentoso, caminó hasta él y se sentó a su lado, David me señaló y ambos miraron en mi dirección conforme yo me acercaba. La mujer se quitó las gafas de sol cuando yo llegué, unas finas señas de la edad coronaban sus ojos y las comisuras de sus labios también, que se hicieron más prominentes cuando sonrió en mi dirección. 


    —Así que, tú eres Elena. —Afirmó la mujer, haciéndome un escaneo de arriba a abajo, aunque en su mirada no se notaba ningún ánimo de molestar haciendo aquello —Encantada, querida —posó su mano en mi hombro y se acercó a mí para darme dos besos, sentí su pintalabios, como se quedaba medio pegado en mi mejilla a causa de lo pegajosa que yo estaba por el sudor, me quería morir de la vergüenza… —Yo soy Vega, su madre.


    David sonrió como suele sonreír cualquier persona que presenta a su progenitora a su pareja: incómodo y lleno de nervios. Una línea de sudor recorría su cuello desde su oreja y el pobre no hacía más que separarse el cuello de la camisa con el dedo, ¿por qué él estaba tan nervioso? Se suponía que la que tenía que estar con los huevos de corbata, o más bien, los ovarios, era yo, que había venido a ciegas y me había encontrado con su madre sin saberlo. Pero no era el momento de echarse atrás, siempre asustaba conocer a alguien tan importante como lo era una madre, pero yo quería esto, y lo tenía delante de mí.


    —Encantada, Vega. Gracias por venir y… me alegro mucho de estar aquí.


    La mujer sonrió, pero al segundo empezó a reírse, tanto que temí que el botón de su chaleco se soltase y le diese en un ojo a alguien por los movimientos tan exagerados que su pecho hacia al subir y bajar por la risa.


    —Relájate, mujer —me dio un golpecito en el brazo —soy su madre, no Satanás. Anda, siéntate, ¿qué quieres tomar? Hemos pedido una jarra de sangría, pero si quieres otra cosa, pídela, tengo entendido que luego has de volver al trabajo.


    —Un poco de sangría no estará mal, con este tiempo, es lo que más apetece.


    Y el alcohol me ayudaría a que no me diera un infarto, todo eran pluses.


    —Perfecto —cogió la jarra que el camarero acababa de dejar en la mesa y nos sirvió a los tres, tuve la necesidad de coger la jarra yo y servir en su lugar, por respeto, pero también tuve la sensación de que aquella mujer era más de nuestra generación (mentalmente hablando) que de la suya.


    El teléfono de David sonó y Vega y yo nos quedamos calladas, esperando a que acabase. El camarero trajo una tapa para que abriéramos boca mientras la comida llegase, nos puso una ensalada Capresse que probé con gusto, Vega y yo hicimos gestos de aprobación y pinchamos de nuevo, mi estómago lo agradeció, me moría de hambre.


    —Sí, dame un segundo y hablamos más tranquilamente. —se retiró el móvil de la oreja y puso la mano en el micrófono para taparlo —es de trabajo.


    Me inquieté, esperé que no fuera su jefe pidiéndole que volviera al restaurante durante el fin de semana.


    —Me ha costado que David quisiera presentarnos.


    —Puedo decir lo mismo.


    —¿Tú también se lo has pedido?


    Hice un mohín.


    —Alguna vez le he dejado caer que me gustaría saber mucho más sobre él, de dónde viene...ya sabe, esas cosas.


    —Desde lo que pasó con Anahí no ha querido que supiera nada de su vida. Menuda grandísima hija de pe… —carraspeó —Perdón, qué modales.


    —Usted tranquila, puede decirlo.


    —Hija de perra —terminó, y se recreó en esas tres palabras, ¿tanto había sufrido David por ella? A ver, yo sabía lo que sabía, lo mucho que le costó obtener el divorcio, el que ella desapareciera por completo, que volviera de la forma en que volvió...pero, había más, estaba segura —Hizo que se enamorase por completo de ella, que abandonase sus sueños y aspiraciones en la vida y va y te conoce a ti, que no le he visto sonreír igual, ni siquiera con ella, y se va a Francia, ¿no crees que mi hijo es imbécil?


    —Bueno, en parte sí, pero...creo que es una persona que tenía sentimientos que terminar de entender y problemas que solucionar y... a veces, el amor complica más las cosas, aunque nos empeñamos en decir que solo las soluciona, como si fuera correr un tupido velo.


    Vega asintió, conforme con mis palabras. Me hubiera gustado verlo todo de esa forma conforme ocurrían las cosas. Pero así somos; reflexionamos cuando el tiempo hace distancia.


    —Además, yo también he cometido errores.


    —Que me contarás más adelante porque nos haremos grandes amigas —me guiñó un ojo y, la verdad fuera dicha; me sentí a gusto con ella, aunque una pequeña parte de mí pensó en que quizás era una trampa y era de esas madres que destruyen a las novias de sus hijos. Aunque no lo parecía, Vega me daba buena espina. —Lo importante es que, de los errores aprendáis y que os sirvan para fortalecer la relación. Una relación sin errores no es más que el sinónimo de algo donde no hay intención por ambas partes.


    Amén a eso, quise decirle, pero me contuve y respondí con un leve «sí», Vega me agradaba, pero a la vez me intimidaba, su mirada contaba cosas, como que aquella mujer había vivido muchas cosas y había sacado un aprendizaje de todas ellas y, si te fijabas algo más, veías tristeza, la clase de tristeza de alguien que intenta reponerse, pero no puede. Aun así, ella sonreía.


    —Ya estoy aquí, perdonad —se dejó caer en la silla y dio un sorbo a su vaso —¿Todo bien?


    Su madre asintió con una sonrisa moderada y David desinfló su pecho por fin. David me dijo «Has pasado el examen» cuando su madre se levantó para ir al servicio.


    —A Anahí le costó todo el tiempo que duró nuestra relación ganársela, y no lo logró nunca. Estaba acojonado, pero parece que le caes bien.


    —Es una primera impresión, creo que no cuenta. Pero sí —continué orgullosa —digamos que nos caemos bien, las madres tienen un sexto sentido y huelen a las lagartas de lejos. —le guiñé un ojo.


    Nos trajeron la comida, ellos habían pedido antes de que yo llegase, para que la comida saliera pronto y yo no tuviera que tardar mucho en irme de vuelta al trabajo. Comimos bien, pidieron varios platos al centro para compartir, todo era comida mediterránea, pero pidieron un poco de cada lado de España. Unos calamares a la andaluza con mayonesa de lima, calçots


    a la brasa con salsa romesco, pulpo a la gallega y un montadito de secreto ibérico a la brasa para cada uno.


    Todos quedamos llenos hasta casi reventar, pero no dejamos nada en ninguno de los platos, incluso dejamos hueco para tomar algo de postre y un café.


    —Siempre hay hueco para el postre —comentó Vega, pasándose la lengua por los labios para recoger el azúcar de la torrija que se estaba comiendo.


    —Yo tengo dos estómagos, el normal que todo el mundo tiene y otro más pequeñito al lado, que es el del postre.


    Vega sonrió.


    —Me caes bien. Un día te haré mi famosa tarta de queso que aquí —señaló a David —el chef aún no ha conseguido superar.


    David sonrió sonrojado.


    —Tu cocina es lo único que mis manos son incapaces de igualar.


    —La cocina de una madre no tiene competidor, eso es así —coincidí y pensé en mi madre, quien poco a poco cocinaba menos. Carraspeé por el nudo en la garganta que se me había formado y me levanté de la silla, de forma algo precipitada pero rápida en mi forma de mirar el reloj para escudarme en la hora. —Debería regresar a la oficina a terminar el trabajo que tenemos allí. Ha sido un auténtico placer conocerla, Vega —dije caminando hacia ella, la mujer se levantó y me dio un abrazo —Espero verla pronto.


    —Lo mismo digo y por favor, trátame de tú, me va a dar un infarto de sentirme más mayor de lo que soy.


    Mi corazón se paró una milésima de segundo al unir las palabras infarto y madre.


    Me despedí de Vega y quedé en que David vendría a recogerme a la oficina a las cinco para ir a mi casa a por mis cosas y dejar a Anchoa con mis padres, ya no me gustaba mucho dejarlo con Álex y Sofía porque a la mínima que Álex se despistaba, la niña aprovechaba para tirarle de las orejas y la cola al pobre gato y cualquier día el minino le lanzaba un zarpazo y le dejaba en la cara la huella de lo pesadita que Sofía podía llegar a ser, por muy mona que fuera y lo mucho que yo la quisiera.


    La tarde pasó rápida para mí a pesar de que pensé lo contrario, cuando quise darme cuenta, era la hora de bajar. David me estaba esperando de pie apoyado en uno de los coches, había aparcado un poco más abajo. Fuimos a casa y recogí mis cosas y preparé las de Anchoa. Añadí a mi equipaje un bikini, nunca se sabía, pero siempre había que llevarlo.


    Llegamos a casa de mis padres y me gustó que de David saliera el gesto de bajarse del coche y entrar conmigo para poder saludarles.


    —¡Hombre, David! —exclamó mi padre sorprendido —No esperaba verte hoy.


    —Tu hija trae al gato porque se va dos días a París con él y tú mismo hablaste con él para solucionar el tema de los billetes, papá, no te hagas el tonto que sabías que iba a venir.


    —Ah, que esta —dijo refiriéndose a mi —ya lo sabe.


    —Sí —respondió David riéndose.


    —Dame un abrazo, muchacho. No te veíamos desde la no boda de Álex.


    —Que gran día —comentó mi madre, estaba muy de acuerdo con ella.


    Mi madre estaba sentada en el sofá del salón, con una bola de lana a sus pies y unas enormes agujas en las manos.


    —Por mucho que os reíais de mí, yo sabía que llegaría el momento de retomar este pasatiempo, siempre tengo razón —comentó triste cuando vio que me fijaba en lo que hacía —ahora sí es mi momento de hacer bufandas, algo tranquilito.


    Sonreí y me acerqué a ella para sentarme a su lado y le di un beso en la mejilla.


    —Anchoa, deja eso —el gato se tumbó y le daba con sus patitas al ovillo de lana que mi madre tenía en el suelo —Toma, toma este —cogió uno de la cesta y se lo lanzó, mi gato salió corriendo a por él y se entretuvo jugueteando —he dejado de usar el negro, demasiado aburrido.


    Sonreí de nuevo.


    —¿Os quedáis a tomar algo?


    Miré a David, seguramente conduciría él, yo ya pasaba de pedirle que me dejase conducir su coche, porque era discusión asegurada.


    —Claro, y después nos marchamos.


    Tomamos una Coca cola, David por responsabilidad y yo por empatía hacia él, aunque me apetecía una cerveza un montón. Hablamos los cuatro durante un rato, en cual la mitad del tiempo mi madre tenía que asegurar que estaba cada vez mejor a pesar de que su palidez decía lo contrario y de los botes de pastillas que coronaban la mesa del salón, esperando a que llegase la hora de tomarlas.


    Nos despedimos, yo un poco triste, pero mi madre tenía que descansar y nosotros un viaje que hacer si queríamos llegar pronto a París. Besé a mi madre en la mejilla y le di un abrazo más largo de lo que solía hacer y luego a mi padre, quien nos acompañó y esperó apoyado en el marco de la puerta a que desapareciéramos doblando la esquina.


     


    

  


  
    29. Haz algo mal por una vez, a sabiendas.


    


    —Oye, y en el hotel de París... ¿saben que vamos? ¿tenemos habitación?


    —Todo está solucionado, la entrada y salida era abierta, como los billetes de avión. He tenido que pagar un pequeño plus por avisar con tan poca antelación, pero da igual —fui a replicar, pero me interrumpió porque ya sabía lo que iba a decir —no tienes que darme nada, Elena.


    Me crucé de brazos y me dejé caer en el asiento del coche. Saqué la tablet para leer durante el viaje, ya me quedó claro en nuestro primer viaje en coche que a David no le gustaba conducir con música y yo me aburría como una ostra de acompañante en el coche, pero leer era algo silencioso y entretenido. Los dos ganábamos.


    David me pidió que reservase habitación en un hotel en el pueblo de Labouheyre, que ya pertenecía al territorio francés y era una parada a mitad de camino hasta París.  Reservé en un pequeño hotel llamado Petite auberge, me bastó con una habitación simple con cama de matrimonio, total, para llegar y dormir no hacía falta nada más. El tiempo estimado de llegada según el GPS eran de unas seis horas y cincuenta y siete minutos, pero por suerte no hubo mucho tráfico y David, que era de los que conducía con prisas, el viaje se redujo a seis horas y quince minutos, así que teniendo en cuenta que salimos a las siete y cuarto de casa de mis padres, no estaba mal parar el viaje con las horas que eran.


    —Seguro que todo está cerrado a estas horas —comenté mientras entrábamos al hotel. —¿Buscas tú alguna máquina expendedora para coger algo de comer?


    —Si hay servicio de habitaciones me niego a comer la bazofia de las máquinas.


    —A veces odio que el chef se apodere de ti, ¿qué tienen de malo la comida de las máquinas?


    —¿En serio estás dispuesta a debatir sobre este tema?


    Hinché los mofletes y dejé salir el aire de golpe.


    —Pues no.


    —Eso pensaba.


    —Disculpe, —le dije a la recepcionista, que estaba mirando vídeos de gatitos en Instagram. —Tengo una reserva a nombre de Elena —le mostré el mail de confirmación.


    —Perfecto —tecleó algo en una tablet enganchada a un teclado portátil y luego me tendió una tarjeta, que sería la llave de la habitación. —Planta dos, habitación número cinco. Si quieren pedir algo de cenar, el servicio de habitaciones está abierto hasta las tres de la madrugada.


    David sonrió, contentísimo, y menos mal, porque lo veía capaz de no comer nada si lo que había era de la máquina expendedora.


    Subimos arrastrando los pies por las escaleras, pues el ascensor estaba fuera de servicio y cuando llegamos a la habitación, me di cuenta de que habían cometido un error. Nos dieron una que daba vistas al patio del hotel, con una cama vertiginosamente grande y una ducha enorme en el baño. La que yo había pedido tenía una colcha del año de cuando reinaba Matusalén en las fotos.


    —No digas nada —dijo David divertido —haz algo mal por una vez.


    —Yo ya hago cosas mal —contesté ofendida.


    —Lo sé, pero algo mal a sabiendas. —cogió mis manos y me hizo entrar, la puerta se cerró detrás de nosotros —por diversión, vamos, Elena, diviértete, aunque sea una vez, total, ¿tienes pensado volver por aquí en un tiempo próximo o tan siquiera en tu vida? —negué y me encogí de hombros —Pues eso, nos quedamos aquí.


    Pedimos algo rápido de cenar; nos bastó con unos bocadillos de tortilla francesa con unas patatas y algo de beber.


    Increíble para David y para mí, pero tras poner el despertador, nos abrazamos y caímos rendidos sobre la cama, sin quitar las sábanas ni nada y con la ropa puesta. No hubo intención ninguna por parte de los dos de hacer nada que no fuera abrazar al otro hasta quedarnos dormidos, y sostendría el resto de mi vida que aquella sensación fue de las más bonitas que tendría jamás. 


     


    Hacer el amor era algo más que contacto físico, era todo lo que a ambos nos hiciera sentir bien.


     


    

  


  
    30. A esto, sabemos jugar los dos.


     


    Nos despertamos a las cinco y media de la mañana, unas cuatro horas de sueño fue lo que David y yo llevábamos en el cuerpo, salimos de la habitación, lo único que dejaba claro que alguien había pasado allí la noche eran las casi imperceptibles arrugas que habíamos formado en la colcha de la cama por los movimientos que hicimos dormidos. Una habitación preciosa entregada por error a dos personas jóvenes y activas sexualmente y lo único que hicimos fue dormir, aunque poco me importó. La chica de recepción nos despidió amablemente (aunque yo buscaba señales de que supiera que nos habíamos quedado una habitación que no nos correspondía) y nos deseó buen viaje, supe que David habría querido dormir algo más, pero si salíamos más tarde no tendríamos apenas tiempo para hacer nada en París. Empecé a dudar de lo buena que había sido la idea de ir en coche.


    Sin querer, me quedé dormida de camino y me desperté sobresaltada justo cuando pasábamos por delante del cartel que anunciaba que entrábamos a París; la ciudad del amor, de la moda, la elegancia, el champán y un montón de cosas más. Bajé las ventanas para que el olor de las calles parisinas invadiese mis fosas nasales, y no sé qué absurda idea tenía respecto a eso, olía todo como a cualquier otra ciudad normal y corriente. La de pajas mentales que nos formamos al ver películas.


    Al ser sábado, la ciudad estaba bulliciosa y llena de vida, gente que llenaba interiores y exteriores de las cafeterías desayunando y coches que iban y venían, no dejando así un solo carril libre. Las bicicletas timbraban para hacer saber de su paso y la gente llenaba las aceras, increíble pero no se veía a casi nadie si una baguette bajo el brazo, quizás eso sí era de lo más común y no el olor a amor y libertad que yo me imaginaba.


    David aparcó en el parking del hotel, pasó bajo el lector de la máquina el ticket de entrada que en la reserva ya nos avisaba que había que enseñar y, aunque podíamos subir desde allí, preferimos salir a la calle y que nos diera el aire, aunque fuera un minuto antes de entrar. David sonreía, estaba igual de emocionado que yo de estar allí, aunque el cansancio hacía gala mostrándose en sus ojeras de color púrpura y verdoso.  Rodeamos el edificio, desde allí se podía ver la Torre Eiffel, ¡literalmente estábamos al lado! En letras plateadas se veían escritas dos palabras: «Pullman Hotels» y encima su logo. No quería ni pensar en lo que esto les había costado a mis padres. En recepción nos recibieron como si fuéramos «la crème de la créme», cogieron nuestro ligero equipaje y nos acompañaron hasta nuestra habitación. Nos informaron de que el desayuno estaba abierto hasta la una del mediodía los fines de semana y que el comedor se abría a partir de las dos y la cena a partir de las ocho.


    —No vamos a cenar aquí, ni a comer —me aseguró David —pero podemos bajar y desayunar algo, ¿tienes hambre?


    Mi estómago rugió como respuesta.


    —Vale, pero antes… tengo algo que hacer.


    Alcé una ceja, ¿qué había que hacer además de salir a correr por las calles parisinas dados de la mano y correr como dos adolescentes atacados por las hormonas entre risas y besos?


    Me cogió por la cintura y, literalmente, volé en sus brazos hacia la cama, la cual era como dos camas de matrimonio normales, ¿esto era lo que se llamaba King Pluze Size? Me llevaría una a mi casa, gracias.


    Mi ropa no duró mucho puesta en mi cuerpo, David me desnudó sin quitarme los ojos de los míos, saboreando cada necesidad que yo tenía porque aquello fuese rápido, no por que tuviera prisa, sino por la necesidad que yo tenía de él y de su cuerpo.  Alargué los brazos para ir a sus pantalones y desabrocharle el botón, pero sus manos cogieron las mías y las elevaron por encima de mi cabeza. Se puso a mi altura y miró mis labios y sonrió. Mis pechos rozaban con su sudadera y mis pezones reaccionaron al contacto. Demasiada sensibilidad, demasiado tiempo sin David.


    —¿Quieres que te haga el amor? —preguntó con voz ronca, hundió su pelvis entres mis piernas y noté su erección, frotándose en mi cuerpo.


    —Sí —supliqué y ordené a la vez.


    —Bien…


    Besó tiernamente mis labios y luego mi mentón y fue regando mi cuello de besos hasta llegar a mis pechos, su lengua se enzarzó en un baile torturador alrededor de mis pezones, sus manos los tocaban y apretaban con cuidado, haciendo la presión justa para que fuera placentero y no doloroso. Yo elevaba mi pelvis para encontrarme con su cuerpo, no quería nada más que a él dentro de mí, habría tiempo para entretenernos después, el fuego que me abrasaba por dentro era ya lo bastante grande como para seguir haciéndolo más grande. Besó mi vientre mientras sus manos acariciaban mi cuerpo, bajó despacio, recreándose en mi necesidad y yo estaba por gritarle cuanto me gustaba y cuanto lo odiaba en aquel momento. Levantó con un dedo la cinturilla de mis bragas y lo movió hacia los lados, siguiendo el contorno hasta llegar un poco más abajo. Su lengua rozó mi clítoris por encima de la tela y quise estallar en mil pedazos, comprimirme igual que un diamante y explotar. Noté su sonrisa encima de mi piel y su aliento dándome calor al sonreír. De golpe, todo contacto de él con mi cuerpo cesó y abrí los ojos para ver qué pasaba, David estaba sobre mí aún, con ambos brazos apoyados a ambos lados de mi cuerpo, mirándome desde su altura, triunfal, gustoso y colorado por el calor que debía tener. Se acercó a mí despacio y cuando creía que iba a besarme, habló:


    —Así me hiciste sentir la noche que me mandaste aquella foto. —susurró frente a mis labios, sonriendo —Impotente, caliente, deseoso, necesitado… y te gustó saber que así estaba, ¿verdad?


    Sonreí y lo imaginé mordiéndose el labio sobre su cama mirando mi cuerpo en la pantalla de su móvil.


    —Sí.


    —Pues ahora vas a saber lo que se siente.


    Se levantó de golpe dándose impulso con las manos y se quedó de pie mirándome desde ahí.


    Me apoyé sobre los codos y le miré con la boca abierta.


    —¿Qué? —fue lo que acerté a decir, mi cabeza estaba totalmente desconcertada.


    —¿No querías jugar, Elena? —sonrió, un segundo fue lo que le duró la expresión de lástima hacia mí, pero la mirada oscura y lasciva volvió enseguida. —Pues a esto sabemos jugar los dos —me guiñó un ojo y se acercó a mí para darme un beso en la mejilla —Vístete, bajemos a desayunar y veamos lo bonito que es París. Te espero fuera.


    Caminó sin darse la vuelta, yo seguía en la misma postura, apoyada sobre los codos, moví la cabeza en su dirección y volví a decir:


    —¿Qué?


    Me apresuré a vestirme e ir a su encuentro, ¡esto no podía quedar así! Estaba cabreada, ¡no era comparable una foto con lo que él había hecho, por dios Santo! Jadeé y fui hasta mi maleta y saqué unos vaqueros y una sudadera fina, no hacía frío y me asaría como un pollo si cogía algo más gordo. Me puse el sujetador, una camiseta de manga corta y la sudadera, los vaqueros y metí la llave de la habitación, cartera y móvil en mi bolsa de tela y salí como alma que llevaba el diablo a su encuentro. No tenía vergüenza ni la había conocido, me esperaba apoyado al lado del ascensor con esa apariencia irresistible.


    —¿Todo bien, cariño? —pulsó el botón y me ofreció su mano, pero no la tomé, ¡estaba muy cabreada!


    Y si no fuera porque los ascensores eran transparentes, le daba de su propia medicina.


    Entramos y pulsamos la tecla que nos llevaría a la planta baja. Me giré para ver los jardines del hotel que se podían ver desde el ascensor, eran preciosos y se notaba que los cuidaban con ahínco. David me abrazó por detrás y quise quitarme, pero su agarre era fuerte, su erección era notable y noté cómo doblaba un poco las rodillas para poder apoyarse en mi trasero, notarle de aquella forma era demasiado para mí. Acercó su boca a mi oreja y dio un mordisquito en el lóbulo y tiró hacia él, haciéndome echar la cabeza atrás para que no me doliera el mordisco.


    —Te quiero. —me dijo al oído —te amo. —besó mi cuello —Te deseo.


    Me giré, de forma muy brusca, cabreada, caliente y queriéndolo más de lo que él me quería a mí. Iba a abalanzarme sobre él, dándome igual que la gente pudiera vernos, pero el ascensor anunció su llegada a la planta baja y yo hice un mohín de cabreo. David se lo estaba pasando en grande.


    Cogió mi mano y fuimos al comedor, disfrutamos (a medias, porque yo seguía incómoda y cachonda) de un desayuno la mar de rico: zumo de naranja, café, cruasanes de distintos tipos (me comí como cinco minis de dulce de leche) y un poco de fruta.


    Era hora de hacer turismo.


     


    

  


  
    31. Descubramos los secretos de París.


     


    Nos dio un mini infarto al ver la cola que rodeaba casi entero el Museo Lourve, y eso que llevamos entradas, no teníamos que comprarlas, venían incluidas en mi regalo de cumpleaños de mis padres. Pregunté a una chica que estaba haciendo cola porqué había tanta incluso para la gente con entradas.


    —Para reducir el aforo y así hacer la experiencia del usuario más agradable —respondió con tono comercial —Eso pone en su página web —aclaró encogiéndose de hombros.


    —Me gusta el arte —puntualicé mirando a David tras darle las gracias a la chica —pero no sé si lo suficiente como para hacer esta cola...me daría tiempo a sacarme tres doctorados y hacer un viaje, no sé, a Japón y aún así al volver seguiría en la cola.


    —Y no tenemos tanto tiempo como para esperar aquí… —en su cara pude ver el agobio al mirar la cola de nuevo —vámonos, El Lourve puede esperar, no creo que se mueva de aquí en lo que nos queda de vida.


    «En lo que nos queda de vida», repetí en mi interior. Joder. Qué bien sonaba. Una vida entera con David.


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó a la vez que dejaba de andar.


    —Podríamos ir a navegar por el Sena.


    —¿Sabes llevar un barco?


    Negué con la cabeza. David tampoco.


    —Pero pueden llevarnos.


    —¿No te parece típico?


    Alcé las cejas.


    —Todo el mundo hace lo mismo, si buscas el hashtag París en Instagram, se ven todo el rato la misma foto, el mismo paisaje, solo cambia la persona que se la hace...y yo quiero que para nosotros sea diferente.


    Cogió mi mano y me hizo girar para ponerme de espaldas a él, me abrazó y habló al lado de mi oído.


    —Esta ciudad tiene que estar llena de secretos, como todas, pero ahora quiero que descubramos los secretos de París, cosas que solo saben los que viven aquí y que no son tan llamativas, no al menos para los turistas porque, básicamente, no lo saben. Y seguro que hay algo en internet que nos ayude a empezar por algún lado.


    Me giré sobre mis pies y anudé su cuerpo al mío al rodearlo con mis brazos.


    —¿Quieres descubrir la ciudad del amor conmigo? —pregunté. Enamorada y tonta. Flotando en las calles parisinas. Así estaba.


    David asintió.


    —Ve a por algo de beber, cuando vuelvas tendré preparadas unas opciones y, si te gustan, vamos eligiendo.


    Quise ofrecerme a buscar yo esas opciones, pero luego mi cabeza me gritó «déjate llevar, no quieras llevar el control de cada situación», así que me callé y fui a por dos cafés enormes, los vasos más grandes que tuvieran, nos harían falta.


    Cuando regresé, David tenía una lista preparada para mí.


    —He cogido una servilleta de aquella cafetería y he pedido prestado un boli.


    Lo supe. Quería guardar aquella servilleta como recuerdo.


    Cosas que hacer para descubrir París.


    1. Visitar la casa más antigua de París.


    2. Ver alguna de las cinco estatuas de la libertad.


    3. Hacernos una foto en La rue Dénoyez.


    4. Besarnos bajo el árbol más antiguo de París.


    5. Pisar la zona cero de París.


    6. Contar cuántos medallones de Aragó vemos.


    7. Probar un pastel de la pastelería más antigua de París.


    8. Ver el mural del amor.


    9. Subir al puente de Bir-Hakein para ver las mejores vistas de la torre Eiffel.


     


    —No sé si podremos hacer todas las cosas que he apuntado, pero creo que son las que más nos gustarían. Te toca tu parte: elije por dónde quieres empezar, pero, antes, tenemos que alquilar una moto, porque no todos están cerca y así iremos más rápido.


    —¿Lo tenías todo pensado o qué?


    —Lo de la lista ha surgido ahora —sonrió —pero sí, reconozco que he pensado muchísimo en este viaje, desde que supe que te lo habían regalado. —un tono rojizo se instaló en sus mejillas para hacer de ellas su lugar de exhibición y su sonrisa se hizo más tímida. Más niño. Más ingenuo y más...todo. Qué bonito era David. Podía ser todas las cosas, era todo lo que yo quería.


     


    Decidimos ir a alquilar la moto y mientras tuve tiempo para pensar, había cosas divertidas y algunas más románticas y, maldita sea, quería hacerlas todas porque si David las había apuntado, era porque le hacía ilusión.


    —Bueno, señorita, ¿cuál es nuestra primera parada?


    —He pensado que podríamos ir a ver el mural del amor y después ir a comer por ahí y tras eso tomar el postre en la pastelería más antigua y entre todo eso, podemos ir pendientes de ver los medallones dedicados a Aragó.


    —Elena —echó la mano hacia atrás y sus dedos rozaron mi espalda —No tienes que cuadrar todo, si podemos hacer todo, perfecto, y si no, ya volveremos, tenemos toda la vida por delante. Es un viaje de placer, no de cumplir metas ni la lista. Son sugerencias, no obligaciones.


    En ese momento tuve claro que yo jamás sabía relajarme...pero, podía intentarlo. Sí, podía intentarlo, porque para mí relajarme era sinónimo de vaga. Quizás el síndrome del impostor me atacaba más de lo que yo pudiera pensar.


    David condujo conmigo sentada detrás de él hasta llegar al muro del amor. Ante nosotros se alzaba, gritando a base de letras un mural enorme, compuesto de seiscientas doce baldosas de lava esmaltada la palabra «te amo» en doscientos cincuenta idiomas. Quise leer todos los te amo, había idiomas que ni siquiera podía reconocer y me pregunté si aún se hablaban y de donde venían. Nos quedamos de pie frente a él, abrazados, mirando el mural al igual que algunas parejas que, como nosotros, querían vivir su momento romántico.


    —Es increíble que haya tantas formas de decir te amo y luego nos cueste tanto reconocerlo, ¿no crees? Le ponemos nombre a todo, pero luego no sabemos cómo llevarlo.


    David asintió, supuse que mis palabras eran también las suyas, porque parecía convencido de ello. A nosotros nos costó lo nuestro darle el lugar que se merecía a nuestra relación. Nos costó tiempo, mentiras, risas y llantos, pero, llegué hace tiempo a la conclusión de que, vivir una vida completa es vivir en las luces y también en las sombras, es vivirlo todo, y con David quería eso, lo supe desde que lo conocí y lo pensaría siempre.


    Pasamos delante de aquel mural más tiempo del que yo creía que se podía pasar de pie delante de algo, pero era posible. No podía negar ni quería hacerlo que se podía estar a gusto de pie abrazada a la persona que se quiere y no hacer nada más. Fue un momento perfecto, nuestro. No hacía frío ni calor, ni había mucha ni poca gente. Solo estábamos nosotros dos leyendo todas las formas de decir te amo, aunque no supiéramos ni cómo se pronunciaba y algunas de ellas ni siquiera cómo se leían.


    Cogimos la moto de nuevo y fuimos a comer, no quisimos ir a algún restaurante, aquello era algo que se podía hacer en cualquier parte. Entramos en un supermercado, compramos un par de refrescos y unos bocadillos y comimos sentados en el primero lugar con césped que encontramos, y aquello me supo mejor que cualquier otra cosa. Todo estaba claro, no es dónde ni el cómo, es con quién. Saqué mi móvil y abrí la aplicación de la cámara y nos hicimos fotos. En algunas posábamos para salir bien, eran las que se podían enseñar a cualquiera, en las demás salíamos haciendo el tonto, eran las personales, las que con el tiempo se verían y sacarían una sonrisa a nuestras caras, probablemente en un día asqueroso lleno de trabajo por hacer y en el que de casualidad abres la galería y te encuentras con ellas. Y me vi a mí misma, sentada en mi despacho echada hacia atrás mirando aquellas fotos: David lamiendo mi cara y yo con expresión de asco, aunque me daba de todo menos eso, David bebiendo de mi refresco y yo tomándole una foto. David y yo tirados en el césped riendo de alguna cosa banal, pero de la que yo me acordaría siempre. David y yo besándonos. David tocándome una teta, sí, tocándome una teta. David aplastando mis mofletes hasta hacer una mueca con mi cara y yo haciendo lo mismo con él. David bizco y yo riéndome de su cara. David con sus gafas de pasta negra y gruesa, las que solo usaba cuando no trabajaba porque en el trabajo siempre llevaba lentillas. David sonriendo distraído, mirando a la gente pasar. Y luego estaban las fotos que yo siempre guardaría en mis retinas: David existiendo, David mirándome de cerca, David cogiendo mi mano y recorriendo mi brazo desde mi hombro hasta mi muñeca. David a punto de besarme y lo bonito que cerraba los ojos antes de tocar mis labios con los suyos. David riendo por alguna broma mía, a carcajada limpia y llamativa, de esas que te ríes hasta raro, pero te da igual porque estás en total confianza. Eso es, en total confianza. David era libre conmigo y yo lo era con él. Y estaba segura de que los dos encajábamos con otras personas, pero mira, estaba tremendamente feliz de haber nacido tan cerca de él y de haberlo encontrado, de que hubiera cogido aquel puñado de palomitas en el cine sin mi permiso. De aquella dirección en la servilleta. De aquella cerveza que simbolizaba la paz. David era mi hogar. De todas las épocas en las que pudimos haber nacido, coincidimos en la misma, en el día, mes, año y momento adecuado, en mi caso, el tiempo era perfecto, es difícil…todos tenemos a alguien asignado como el amor perfecto, pero, ¿y si no coincidimos con él cuando estamos vivos? Y yo tuve la suerte de coincidir con el mío.


    —¿En qué piensas? — preguntó.


    Alzó sus manos y abrochó mi casco. Cuando escuché el clic me di cuenta de que me había estado subiendo a la moto y no me había parado a pensar en que me daban toda la grima y miedo del mundo y de lo poco que me gustaban.


    —En que las motos me dan miedo, pero no lo había pensado hasta ahora.


    —Bueno, es más bien un scooter.


    —Como si eso me importase, tiene dos ruedas, ergo no me gusta.


    —Bueno, aquí es donde reconoces que no es un miedo, más bien una falta de gusto por las motos —como respuesta por mi parte tuvo un alzamiento de cejas —si fuera miedo, te habrías acordado nada más saber mi intención de alquilar una moto.


    Pues quizás tenía razón, pero no me daba la gana dársela.


    —Arranca y vámonos —le dije de morros.


    —¿A dónde mademoiselle?


    —Quiero ir a la pastelería.


    —Pues allí te llevo.


    Se giró para mirar el tráfico y saber cuándo podría salir, pero antes me miró y me guiñó el ojo y yo sonreí y escondí mi cara en su espalda. Maldita sea, que guapo era.


    —Estoy deseando desnudarte en esa habitación de hotel y follarte hasta que te quedes pensando en que siglo vives —dijo de pronto.


    Tragué saliva y le miré, ¿qué otra cosa podía hacer? Estaba pensando en qué pedir en la pastelería y la imagen de un trozo de bizcocho se transformó en la boca de David justo en mi clítoris trazando círculos con su lengua. Una descarga de placer que se convirtió en excitación recorrió mi cuerpo y apreté su abdomen con mis manos. Él sonrió, le gustaba hacerme aquellas cosas y joder, no iba a negarlo, a mí me gustaba aún más.


    Me acerqué un poco a él elevando el trasero.


    —No te voy a engañar, me gusta que me hagas el amor, pero también que me folles hasta que no sepa en qué siglo estoy, así que no sigas por ahí porque soy capaz de conducir esta monstruosidad y llevarte al hotel para que cumplas con lo que dice.


    —No sigas por ahí, Elena —dijo cuando mi mano bajó de su abdomen a su entrepierna y se posó ahí —Joder —removió sus caderas en la moto —Voy conduciendo, Elena.


    —Solo he dejado caer la mano aquí, nada más.


    —Lo suficiente para que toda la sangre se baje ahí y pierda la concentración y la razón. Te voy a llevar al hotel si sigues con la mano ahí en tres, dos…


    Levanté la mano, sonriendo.


    —Así que prefieres tarta a que yo te coma a ti. —se lo estaba pasando bien, estaba caliente y feliz. Y yo adoraba verlo así.


    —Puedes comerme a mí siempre que quieras.


     


    Entramos a la pastelería más antigua, llamada Stohrer, estaba situada en Rue Montorgueil, un toldo amarillo contenía el nombre en letras azules. Un pequeño puesto de helados estaba fuera, junto a dos expositores de postales e imanes para comprar de recuerdo, compré dos, uno para la nevera de David y otro para la mía. Por dentro la pastelería conservaba parte de la decoración de sus orígenes. Era toda elegante y todo olía a pasteles, era como volver a la infancia. Todo tenía una pinta deliciosa, estos postres sí que podían ser rivales de David, incluso ganarle si estaban tan buenos como pintaban.


    David eligió un trozo de tarta de zanahoria cubierta de chocolate blanco y yo que quería ser más turista que él, le dije a la dependienta que me pusiera algo típico y me ofreció un Éclair, un postre de forma alargada y relleno de dulce de leche con una cobertura de chocolate negro y virutas de frambuesa deshidratada, me deshice nada más probarlo.


    —Creo que en esta pastelería han descubierto la forma de hacer comestibles los orgasmos y no lo saben —comenté con el primer bocado.


    —No sabía que te gustaba tanto el dulce de leche —respondió el curioso y sonriendo.


    —Pues sí, es que jamás me ha dado por decirlo, ¡otra cosa nueva que sabes! —di otro bocado —Ya puedes pensar en ideas de postres con dulce de leche   —sugerí con la boca llena.


    —Ten por seguro que lo haré —alzó su mano y limpió un poco de dulce de leche que se quedó en la comisura de mis labios y luego lamió su dedo. Me miró a los ojos mientras lo hacía y de nuevo repitió el gesto en la otra comisura —siempre te manchas al comer cosas dulces, no sé cómo lo haces —comentó con ternura en su voz.


    Cogí su mano y llevé su dedo a mi boca, la abrí despacio e introduje su dedo con lentitud, recreándome en su mirada atenta a lo que yo lo hacía. Cerré mis labios y aprisioné su dedo dentro de mi boca, nuestras miradas se cruzaron y yo hice círculos con mi lengua para quitarle el dulce de leche. Era posible que el dulce de leche supiera mejor: en su piel.


    —Elena… —susurró.


    —Cuando estemos solos —me acerqué a él —haré lo mismo, pero con tu polla.


    David abrió los ojos mucho, demasiado, tanto que casi se le salieron de las cuencas y yo reí, cada vez teníamos más confianza para decirnos lo que queríamos y justo cómo lo queríamos, pero en ocasiones nos sorprendíamos.


    Aquella tarde, como última visita, fuimos a la casa más antigua de París, que fue la casa de Nicolas Flamel. Quise buscar más sobre aquella casa al saber a quién perteneció, porque, era lógico, muy pocas personas no han leído ni visto la famosa saga de Harry Potter y, lógicamente no esperaba leer algo acerca de la piedra filosofal, pero sí sentí mucha más curiosidad así que, frente a la fachada, busqué más información.


    —Flamel la levantó tras la muerte de su esposa Pernelle y la convirtió en un refugio para pobres a cambio de unas oraciones. Por lo que dice aquí, Flamel tuvo varias viviendas, pero en esta no vivió jamás. En mil novecientos la restauraron y perdió un hastial, eso es un gabinete triangular que, por lo visto, caracterizaba mucho esta casa. Además, ha sufrido muchos cambios con el paso del tiempo y las restauraciones, así que jamás sabremos cómo era en sus orígenes.  Y en esta planta —señalé —la baja, hay un restaurante, dato absurdo de mencionar porque, lo estamos viendo.


    David sonrió.


    —Es estupendo oírte hablar sobre la historia de cualquier lugar.


    —Más bien leer ——–puntualicé.


    Busqué alguna información más sobre Flamel. Vale, quizás sí quería leer algo sobre la piedra filosofal, mi niña interior quería que fuera real, pero solo encontré una leyenda que me pareció la mar de interesante en la que se reconocía que aquel hombre fue alquimista y que de alguna forma consiguió trasformar el plomo en oro, además, en un momento dado se exhumó su tumba, pero no se encontró nada, lo cual alimentó más la leyenda de que él fue quien creó la piedra filosofal y que aún está escondido por las calles parisinas junto a su mujer Pernelle. 


    Al final sí se mencionó a la piedra filosofal, mi niña interior estaba contenta.


     


     


    

  


  
    32. La sorpresa estropeada.


     


    Acabé agotada, la verdad, el hecho de estar todo el día tirados por ahí, vagando por las calles y sin parar, me cansó. A eso le sumábamos la noche exprés en el hotel de camino a París y el viaje. Una ya tenía una edad, no estaba para tantos trotes. Me dejé caer en la cama y, por primera vez desde que le conocía, no quise entrar en la ducha cual animal salvaje en cuanto vi que se metía en ella, di preferencia a quedarme tirada en la cama para después ir a ducharme yo. Sí, las relaciones se afianzan cuando una prioriza el descanso y el dolor en las piernas de tanto andar a echar un polvo rapidito en la ducha. Me hacía mayor. Dios… me-hacía-mayor. Pero eso no significaba nada, porque cuando le vi salir seguido del vaho del baño, desnudo de cintura para arriba, marcando un cuerpo bien definido y aquel vello que iniciaba un camino hasta su entrepierna empezando por debajo del ombligo… Dioses del olimpo, el cansancio se fue a la mierda. 


    —¿Te duchas y te arreglas? Quiero que bajemos a cenar por ahí. 


    —Si me lo pides así… —–bajé y subí mi mirada parándome por el camino, admirando la obra de arte que se mantenía de pie delante de mí con el cuerpo apoyado en el marco de la puerta del baño, sonriendo por mi mirada devoradora. Miré el reloj de la habitación, si cedía a mis instintos, bajaríamos a cenar…no sé…nunca. Y las cosas tal y como eran: me moría de hambre. De comida. Aunque David me despertaba el hambre de cualquier manera y en cualquier lugar. 


    David se quitó de delante de la puerta y la abrió del todo.


    —Por favor, pase y dúchese antes de que le rompa toda la ropa, la apoye en la pared y le haga de todo lo que se me ocurra.


    Tragué saliva con fuerza y sonreí, a tomar por culo, ¿quién iba a resistirse a un hombre semi desnudo pronunciando aquellas promesas y con esa cara tan bonita con aquella mirada tan sexi y oscura llena de deseo? Solo alguien estúpido, y yo siempre me había considerado muy lista.


    Me quité cada prenda delante de él mientras le miraba a los ojos, su mirada viajaba a cada parte de mi cuerpo que quedaba expuesta ante él y luego a mis ojos. Su lengua paseó por sus labios, para humedecerlos y, bajo la toalla, su pene iba creciendo para hacerse notar. 


    Me acerqué a él y llevé mi mano hasta su toalla y, haciendo un simple movimiento con mis dedos, desaflojé el nudo que había hecho para que se sostuviera y esta cayó al suelo, haciendo un poco de ruido sobre el parquet al estar húmeda. 


    Besé su cuello, sus hombros y sus brazos, luego besé su pecho, y mis manos iban y venían, acariciando su piel, dejando calor allá donde tocaban. Me reproché a mí misma haber priorizado el cansancio antes que el manjar que David era para mí. Maldita idiota. Quise reírme de mi misma. David me cogió por los codos y me puso a su altura, aunque eso era tontería decirlo, porque él siempre tenía que agacharse un poco para poder besarme o yo ponerme de puntillas para llegar y estar más cerca de sus labios. Sus manos bajaron hasta mi culo y tiraron hacia arriba, yo di un pequeño salto y me anudé a su cintura con mis piernas. Quise morirme cuando casi me penetró en cuando nuestros cuerpos se juntaron, siempre estaba lista para él. Porque David era «ÉL». Era mi «él». 


    David me llevó a la cama, pero no, la cama podía esperar. A mí me apetecía tenerlo mojado, en la ducha. Para mí.


    Muy a mi pesar, me levanté y me quité de encima de él y cogí su mano para guiarle hasta el baño.


    —Sé que te acabas de duchar, pero no querrás bajar a cenar si no te sientes limpito después de la cantidad de cosas sucias que vamos a hacer, ¿no?


    David me miró divertido, gustoso y deseoso de mí. No había cosa en el mundo que me excitase más que ver que mi actitud le ponía tanto a él. 


    Entramos en la ducha y abrí el grifo para que corriese el agua y me puse debajo. El agua cayó por mi pelo y luego por mi cuerpo, paseé las manos por donde ya estaba mojada y David siguió el recorrido que hacía con ellas. Me gustaba gustarle, me sentía poderosa bajo su mirada, para nada cohibida, con David podía ser la mujer segura que siempre había sido en todos los ámbitos de mi vida, y ahora también, en el sexo. Me gustaba la idea de saber que podía llevar el control yo también, que podíamos tener nuestros momentos y que no tenía que esconder si tenía celulitis no sabía dónde, o si un día tenía el vientre más hinchado. Pasase lo que pasase con mi cuerpo, la mirada de David siempre era la misma: hambrienta. Y la respuesta de su cuerpo siempre era inmediata. 


    Me acerqué a él, contoneándome en dos simples pasos y le besé, invadí su boca, nuestras lenguas quisieron luchar para ver quién podía llevar el mando, pero yo no quería una lucha, quería un baile. Quería hacerlo vibrar y que se corriera aquí, en todas partes.               Cogí su pene y le masturbé, primero despacio y luego aumentando el ritmo, guiándome por sus gruñidos y por como apretaba mi cuerpo con sus manos. Le gustaba y me gustaba. Me separé de él para mirarle, mi mano seguía moviéndose hacia adelante y hacia atrás, David echó la cabeza hacia atrás y apretó mis caderas con sus manos, las cuales se deslizaron por mi cuerpo cuando yo me agaché y, sin darle tiempo a reaccionar, metí su polla en mi boca. En aquel momento no sé si él estaba más excitado que yo, lo que tenía claro es que yo ardía de deseo por él, estaba tan caliente que podía morirme allí mismo. Moví mi cabeza, hacia adelante y hacia atrás, David dudaba, lo podía notar en sus gestos, sus manos se posaban en mi pelo y hacían el amago de agarrarme, pero dudaba, quizás pensaba más en si aquello me molestaría o no, así que le di un empujoncito, cogí sus manos y las puse en mi cabello y entonces él, con rapidez, cogió todo mi cabello e hizo una coleta con su mano y apretó y tiró un poco, provocándome un mínimo de dolor en la nuca, pero un dolor que me ponía aún más caliente. Sus caderas se movieron un poco hacia adelante al ritmo de mi boca, David quería dejarse llevar, y yo quería que lo hiciera.


    —Si sigues, voy a correrme, Elena. Y no es lo que tengo pensado para ti.


    Paré y le miré desde ahí abajo, David bajó la mirada, sus ojos dejaron de tener aquel centro de avellana y chocolate, eran oscuros, estaba caliente y aunque decía una cosa, su cuerpo mostraba otra.


    —Guarda lo que tienes pensado para luego, yo ahora quiero esto… —Relamí mis labios y él se mordió los suyos. Me encantaba hacerle aquello, me encantaba su pene y todo lo que yo podía hacerle y lo que él podía hacerme a mí. Lo introduje de nuevo en mi boca y, aprovechando que su mano tenía mi cabello controlado, yo llevé las mías a su culo y empujé un poco hacia adelante, haciéndole saber que podía moverse, que me gustaba que lo hiciera. Me daba igual que en aquel momento David solo se follase mi boca. El resto de mi cuerpo podía esperar. Qué narices, el resto de mi cuerpo quería aquello.


    —Tócate, Elena. 


    No tuvo que pedirlo más veces, mi mano derecha bajo hasta mi clítoris y empecé a trazar círculos con mi dedo índice. David siguió así, follándome la boca. Si imaginaba esta situación cuando le conocí, seguramente me pondría colorada, hasta el punto de estallar y tendría que irme al baño a intentar olvidarme de aquella imagen de la vergüenza que me hubiera causado. No habría sido capaz de hacerlo. Con la persona correcta podía ser todas las mujeres que habitaban en mí. Desde la más romántica, que quería hacerlo frente a la chimenea, con el fuego crepitando de fondo y su boca regándome de besos y haciéndomelo despacio mientras me miraba a los ojos. Y luego estaba esta, la que quería que le follasen sólo la boca porque le daba el mismo placer. 


    No iba a correrme, lo sabía, pero me daba igual. El placer no estaba únicamente ligado a correrse. Al menos, para mí. En aquel momento, escuchando como David gemía, gruñía y daba algún que otro golpe en la pared del baño para descargar así de alguna manera lo que yo le hacía sentir, era suficiente. No necesitaba más, no necesitaba correrme. Darle placer a David era una especie de orgasmo permanente. 


    Finalmente, David se corrió, me avisó justo en el momento y se retiró y llegó, vaciándose en mis pechos, dejándose llevar y apretando la mandíbula hasta tal punto que temí por sus muelas… contuve una sonrisa de triunfo, de gusto, de saber que le había hecho sentir así.


    Cogió mis manos y me ayudó a levantarme, el agua se llevó el semen y le miré sonriendo.


    —¿Cómo lo diría…? Sí… —Paseó su dedo pulgar sobre mis labios, mirándolos —Voy a tener que averiguar cómo hacer de esta boca una de las maravillas del mundo.


    Sonreí y miré hacia el suelo. Madre mía, lo que acababa de hacer, y solo de pensarlo me excitaba más, no me moría de la vergüenza.


    —Ey, ¿todo bien?


    Supe que me preguntaba por lo que acaba de pasar.


    —Claro —me acerqué a él y acaricié su cara.


    —Joder —pegó su cuerpo al mío y nos metió bajo el chorro de agua caliente, cogió el gel de ducha y empezó a frotarme suave por la espalda, luego por los hombros y pasó por mis brazos, pechos y vientre — Eres la mujer de mi vida.


    Besé la punta de su nariz y le dije que lo sabía.


    Nos duchamos juntos, él por segunda vez. No dije nada, pero David no dejaba de mirarme y sonriendo por momentos, intentando disimularlo, aquello le había gustado mucho y para que engañarnos, a mí también. 


    —Llévame a cenar por ahí —ordené en broma        —Me has dado hambre.


    —¿Sólo de comida? —Puso cara de pena y, casi me da la risa.


    —Jamás tengo solo hambre de comida, pero, necesito comer si quiero tener fuerzas para el postre       —Llevé mi mano a sus pantalones y agarré sin apretar,               David dio un saltito y luego se mordió el labio.


    —Me vas a volver loco.


    Le guiñé un ojo.


    —Voy a vestirme.


    Supe que David quería algo elegante por la ropa que escogió: Pantalones de traje y una camisa de un gris un poco más claro que los pantalones. Zapatos negros. Jesús bendito, cuando él se enfundaba en ese tipo de ropa, toda yo se convertía en solo ganas de comérselo entero. Y no es que los hombres de traje o tan arreglados fueran mi tipo en exclusiva, yo siempre había sido más de fijarme en hombres de vestimenta más casual, de esos que llevan pantalones que se pueden sentar sin pillarse los huevos con la tela. Pero a David le sentaba tan bien…marcaba en su justa medida su cuerpo y yo me derretía…


    Elegí un vestido que supe que le gustaría, de color verde esmeralda (que acentuaba el color de mi cabello) con la espalda al descubierto, adornada por dos tiras cruzadas que unían el final del vestido en la espalda, justo a la altura de las caderas con el cuello. El largo casi hasta los tobillos, salvado de arrastrar por el suelo por los zapatos de tacón. Me hice una coleta alta, para que mi cabello no tapase la espalda y me maquillé de forma discreta, dejando el protagonismo a mis labios, que los pinté de rojo con mi pintalabios mate de Etnia, una marca descubierta hace poco y de la que me enamoré. 


    Salí del baño lista y, la mirada de él hizo que yo contuviera el aliento.


    —Creo que no quiero ir a cenar, quiero quedarme aquí y follarte primero con el vestido puesto y luego sin él.


    Sonreí. Por el amor de Dios.


    —Te voy a reconocer que no es tan fácil meterse en este vestido como parece, así que, al menos, déjame que lo luzca. 


    —¿Y que todos vean lo buena que estás? No, no, no. Ni de coña


    Alcé las cejas y le miré, ya iba a preparar el discurso, pero él empezó a reírse.


    —Es broma, Elena. Parece mentira. 


    Dio unos pasos hacia mí y me hizo retroceder hasta quedar apoyada en pared. Su dedo índice recorrió mi mentón y luego bajo hasta mi escote, subió por el otro lado de mi cara y me hizo elevar la mirada para encontrarme con la suya.


    —Si te miran, que te miren. Que vean cómo se contonean esas caderas y que imaginen lo que quieran, porque yo puedo imaginarlo y después hacértelo y, esta noche… —Subió su mano hasta mi pelo y enroscó su mano en mi coleta —Voy a tirar de este pelo, ya lo verás.


    Tragué saliva. Lo mismo me decía que me quería con todo su ser que me decía aquello. El equilibrio amoroso y totalmente guarro que empezábamos a tener me gustaba. Qué calor hacía de repente…


    —Vámonos ya o al final no llegaremos a cenar a ningún lado.


    Cogimos un taxi, no era la mejor opción para mi subirme con aquel vestido en una moto de alquiler para que, una de dos: o se me viera hasta la más absoluta vergüenza o me diera un hostión del quince por ir subida sentada de lado y resbalar al tomar una curva. 


    David pagó al taxista con un billete más grande de lo que el viaje costó en sí y le dimos las buenas noches al conductor quien, con una gran sonrisa en su rostro, nos lanzó un deseo de que tuviéramos una noche mágica.


    No sabría nunca si fue mágica, ilógica o cómo definirla, lo que sí sabía es que aquella noche la iba a recordar toda la vida. TODA.


    Mis tacones se escuchaban al pisar la acera, la cual estaba mojada y en algunas zonas, con charcos, había llovido mientras estábamos en el hotel, así que me sentí como en una película de Matrix mientras esquivaba las zonas con agua y recogía mi vestido entre mis puños para que no se mojase. Lo llevé sano y salvo hasta el restaurante. 


    —Le mien est a toi —leí al entrar.


    —Lo mío es tuyo —tradujo David hablando cerca de mi oído. Pasó su brazo por mi cintura y me atrajo hacia él. 


    Esperamos con paciencia un par de minutos hasta que un chico vestido con un traje negro muy elegante nos saludó tras aparecer por una puerta de la que colgaba un cartel que decía «sólo personal autorizado».


    —Tenemos una reserva a nombre de David.


    —Por supuesto, ¿puede enseñarme alguna identificación, por favor? —Le pidió el parisino, aunque más que parisino, sus rasgos se acercaban más a los de alguien que tenía al menos ascendencia nórdica, con aquel cabello rubio muy claro de forma natural (envidia de muchas mujeres, seguro), ojos azules y piel blanca y rosácea al mismo tiempo. Era guapo y demasiado joven para tener el cargo de metre. Qué tendría ¿veintitrés o veinticuatro años? O era buenísimo organizando o era el hijo del dueño. Espera, ¿estaba juzgándolo por la edad que aparentaba? Quise estrangularme a mí misma.


    David sacó su DNI de su cartera y se lo dejó al joven, quien lo cogió y lo miró para mirar después a David, ¿qué sitio era este que te pedían hasta identificación?


    El chico le miró con el ceño fruncido y luego negó con la cabeza.


    —Lo siento, todas nuestras mesas están ocupadas, las reservas se cogen desde hace meses atrás y no hay nada a nombre de ningún David.


    Alcé las cejas, ¿en serio? David no hubiera venido hasta aquí conmigo de no tener reserva. ¿Reservas de meses había dicho? Jesús…


    —¿Te puedes ir a la mierda y dejarnos pasar de una vez? —Contestó David en un francés muy fluido y cerrado, casi con acento. —Que no es por mí, es por ti, que si me sigues vacilando hoy cenas una tortilla hecha con tus propios huevos, cabrón.


    Miré a David alucinando. ¿Por qué le hablaba así? Si se había arriesgado a venir sin reserva y había salido mal, me daba igual, con él el Burguer King era un restaurante michelín.


    Iba a pedirle que nos fuéramos cuando ambos, el francés nórdico y David se echaron a reír de forma escandalosa y luego se abrazaron. Pero… ¿qué narices?


    —Hijo de puta, déjanos pasar ya.


    —Creí que no te iba a volver a ver macho, desde que…


    —Cállate, Jules, cállate —le dijo cabreado. 


    ¿Más mentiras? No no, Elena, no empieces a pensar mal. No te emparanoies, no alucines. Que no, cuando os sentéis le preguntas y ya está. Y ya está. Punto.


    —¿Qué tal todo? —Con el brazo nos indicó que pasásemos. Le seguimos hacia nuestra mesa. Así que ellos se conocían, ¿de qué? David le estuvo contando como estaba un poco por encima, yo apenas presté atención.  —Es aquí —Nos sentó en una mesa con unas vistas hermosas a la Avenida de los Campos Elíseos, una calle que, por la noche se iluminaba y a pesar de estar atestada de tráfico y gente yendo y viniendo con prisas por sus propias vidas, era preciosa y el ruido de la calle no interfería con la música elegante y romántica que embadurnaba la sala con toques dulces y empalagosos típicos de un restaurante en el que todo giraba en torno al amor. Todo estaba decorado con este tema, pero sin ser recargado y estúpido. Todo era elegante, en colores blancos, cremas y burdeos, el comedor olía a…amor, sí. Rosas, pétalos de distintos tipos de flores, más bien. El aroma era sutil, no molestaba ni daba dolor de cabeza. Alguien había estudiado mucho este concepto para que todo encajase a la perfección. —Así que ella es Elena, la chica de Madrid, ¿qué te parece lo que ha hecho? —me preguntó, le miré con la típica cara que dejaba ver que yo no tenía ni pajolera idea de lo que David había hecho…


    —¿Yo no te he dicho que te calles la boca? — Habló David, dejando caer su puño cerrado en la mesa, haciendo un ruido sordo. —¿No eres el metre? Manda a alguien con la carta de vinos, coño. Con lo bien que organizas y lo mal que sabes tener la bocaza cerrada.


    El chico tragó saliva y se mordió el labio. Y a mí me iba a dar algo, ¿qué coño estaba pasando? 


    Me quería ir, si estaba engañándome de nuevo con algo…mi corazón quería romperse. Pero no podía ser algo malo, ¿verdad? David siempre sonó arrepentido…Me la había vuelto a colar. 


    —Te lo voy a explicar todo, no pienses cosas que no son. 


    —Si sigues con mentiras y gilipolleces de las tuyas, yo…


    —Elena —cogió mi mano y no habló hasta que levanté la mirada y le miré a los ojos —No pasa nada malo y no te estoy ocultando nada. Te dije que te quiero y que no te perdería, ¿me ves tan estúpido como para volver a hacerte lo mismo?


    Giré la cabeza en un intento de decirle que no sabía qué decirle. 


    —No es nada malo, ¿podemos disfrutar de la cena? Te lo diré después.


    Una chica uniformada se plantó delante de nosotros y nos dejó a cada uno una carta de vinos, divididos en blancos, tintos, espumosos y rosados y cada uno explicando las variedades de uvas y el buqué. Era la carta más larga de vinos que había visto en mi vida.


    —Puedes pedir una copa para tomar antes de que nos traigan la comida. Una vez decidamos qué comer, puedes elegir qué vino maridar con ella o seguir tomando el que pidas ahora.


    —Si que conoces bien este sitio… —seguro que había traído aquí a alguna conquista mientras yo le esperaba en Madrid.


    —Elena…


    —Tomaré este —me dirigí a la chica, señalando un vino cualquiera que ni siquiera me digné a mirar.


    —Lo mismo para mí.


    La chica, a la que no dejamos ni hablar, se giró sobre sus pies y se marchó.


    —O me lo cuentas o me voy.


    —Que te cuente el qué.


    —Cómo conoces tan bien este sitio.


    —Jules era mi compañero de trabajo en Biarritz, se ha mudado a París hace poco para trabajar aquí como metre y dejar de ser camarero. Me ha colado en la lista.


    —¿Por qué Jules no puede hablar? ¿Qué es lo que yo no sé?


    —No vas a parar hasta que lo sepas, ¿no?


    —Correcto.


    —Joder, Elena, debía ser una sorpresa…


    —Me la pela, o me lo dices, o me voy.


    ¿Estaba siendo una estúpida emparanoiada? Me daba igual, quería que escupiera lo que tuviera que decir. Aquello me dejó claro que quizás no había recuperado de forma total mi confianza en él, pero sabía reconocer dónde me estaba pasando de tonta. Y estaba viendo fantasmas donde no los había, pero, aun así, quería saberlo.


    —Vuelvo a Madrid contigo y… una vez vuelva, no me iré de allí. 


    Le miré perpleja.


    —Quiero estar contigo, desde que volvimos, cada vez me costaba más volver a Biarritz, aquel trabajo ya no me llenaba. Echo de menos el Deja Vu, a mi amigo, mi equipo de cocina, nuestras bromas. Te echo de menos a ti y los nervios que se me ponen en el estómago cuando sé que has salido de trabajar y que vas a venir a verme. Echo de menos querer hacerte el amor en cada rincón de Madrid y quiero tener tiempo de hacerlo, no quiero irme más. Así que he dimitido y he preparado todo, ya estoy instalado en Madrid, todas mis cosas están allí y solo faltaba decírtelo a ti, quería cerrar el capítulo así, aquí, contigo.


    Soltó todo aquello rápido, atropellando unas palabras con otras y toqueteando nervioso el mantel. Se secó las manos en los pantalones y las paseó hasta siete veces hasta asegurarse de que las tenía secas.


    — ¿Eso era?


    David me miró y alzó las cejas.


    —Por supuesto. Maldito Jules de los cojones, que manera más absurda de joder una sorpresa.


    Me levanté de la silla y me senté sobre sus piernas, me dio igual que la gente nos mirase o que estuviéramos en un restaurante la mar de elegante. La vida estaba hecha de momentos como aquel, momentos en los que la felicidad te desbordaba el alma, momentos en los que, si le quería más, me moría. En aquel instante, mientras sentada sobre sus piernas le besaba como si fuera la última vez lo entendí. Le costaba cada vez más irse de Madrid, siempre alargaba el momento de la despedida o el momento de decidir que se iba. En alguno de esos momentos, en alguna vez de todas aquellas que le dijo adiós a Madrid, lo pensó y lo decidió. Le quería, y no iba a volver a Biarritz, se quedaría conmigo, con su vida en Madrid, la que tenía antes de conocerme y que le hacía feliz. Y yo no podía sentirme más afortunada y feliz.


    —Jules te ha estropeado una sorpresa… pero, igualmente podemos pasarlo bien y recordar esta noche. 


    Besé la punta de su nariz y sonreí.


    —He traído una cosita.


    Saqué el vibrador con mando a distancia que compré con la intención de usarlo alguna vez. Me lo puse antes de salir de la habitación. Dejé colgar el mando delante de su cara y él lo cogió. Supe que era el momento, David quería jugar y sabía que le gustaría tener el control. Iba a ser una buena noche. 


    Cenamos unos platos exquisitos que no quise ni comparar con la comida de David porque era realmente buena. Todo estaba delicioso. Jules nos invitó a la cena por la metedura de pata y yo me sentí mal por él, tampoco era para tanto. 


    David jugó con el vibrador durante toda la cena, a veces casi tuve un orgasmo, peor justo lo paraba bajo el pretexto de que ese era mi castigo por forzarle a contarme la sorpresa. Si ese era mi castigo, le forzaría a todo, qué narices. Así que para cuando volvimos al hotel, yo solo quería una cosa: a él. 


     


     


    Nos besamos en el ascensor, enrollando nuestros brazos por nuestros cuerpos, haciendo de nosotros casi un nudo permanente de carne ardiendo por el deseo. David sacó de su cartera la llave de la habitación y se exasperó al ver que no podía besarme al mismo tiempo que intentaba meter la tarjeta en la rendija de la cerradura. Sonreí y, sin dejar de morderme el labio, se la quité y acerqué la llave al lector y la lucecita verde nos dio paso.


    —Mírala que lista y qué graciosa.


    Me cogió en brazos y enrosqué mis piernas en su cintura, David empujó la puerta con mi cuerpo para abrir y luego con el suyo para cerrar, mis piernas separaban su cuerpo de la puerta por centímetros y se quedó ahí apoyado. Agarré su pelo con mis dedos y los enterré allí, ya le iba haciendo falta un buen corte, pero no iba a negar que me encantaba tener facilidad para agarrarle del pelo sin que este se escapase entre mis dedos. 


    —¿Quieres tomar algo? ¿Una copa?


    —¿Quieres emborracharme?


    —¿Lo necesito?


    Sonreí y paseé mi lengua por sus labios.


    —Estoy siempre borracha de ti, te bebo a todas horas. 


    David sonrió, y me miró. Con aquella mirada, quería decirme algo, algo que no sabía si decir, pero que deseaba hacerlo. Mi estómago se vació y se hizo un nudo y no, no era porque fuese algo malo, no creía eso.


    —Dilo ya antes de que se me pasé el calentón —pedí en tono de broma, pero a la vez muy en serio.


    —Quiero hacer algo, pero quiero que los dos queramos.


    Me bajó despacio, dejando que mis piernas se deslizaran por las suyas hasta que las puntas de mis pies tocaron el suelo, cuando lo hicieron, dejé caer mi peso sobre ellos, me erguí y le miré.


    —Dispara.


    —Madre mía, que igual no debería… —Se llevó las manos a su cabello, despeinándolo. 


    —Venga, ¿tan malo es?


    —En mi cabeza no es malo y solo de pensarlo… — caminó hasta mí y se acercó a mi boca —se me pone tan dura de pensarlo que podría correrme sin tocarte.


    Tragué saliva.


    —Elena.


    —¿Mmmm? —acerté a decir, o más bien, a hacer ese sonido. 


    —Hoy no quiero hacerte el amor, quiero follar contigo. Solo lo que esas seis letras dicen.


    —¿Y dónde está lo malo? 


    Aquello lo tomó como un sí, y sí, me preguntaría varias veces en el futuro dónde estaba lo malo. Más tarde llegué sola a la conclusión de que David lo que no quería era hacerme sentir mal en ningún momento.


    Me desvistió despacio, aán así, pero sus formas fueron secas, rápidas y algo bruscas en los movimientos, salvo cuando bajó la cremallera de la espalda del vestido, en ese momento fue lento, torturador y excitante. Se puso detrás de mí, dejando que su respiración chocase con mi piel y que sobre ella pudiera notar su sonrisa victoriosa por saber que hasta ese simple gesto me ponía tan caliente como un millar de hogueras ardiendo al mismo tiempo. Cuando llegó al final, moví mis caderas de un lado a otro para que el vestido cayera al suelo y, cuando lo hice, David me pidió que me girase. 


    —Quiero que me mires.


    Yo siempre le miraba.


    Bajó por mi cuerpo hasta ponerse de rollidas frente a mí y me miró a los ojos. Verle desde aquella altura me dio algo de vergüenza, sabía lo que iba a hacer y, claro que disfrutaba de verle, de aquella forma y de cualquier otra, pero no quería su contacto de mirada, ¡qué vergüenza!


    —Mírame, Elena.


    Bajé la cabeza, con los ojos cerrados y los puños apretados, ¿no iba yo de chula siempre por la vida? Entonces, ¿por qué no podía yo mirar a mi novio mientras me hacía sexo oral? 


    Abrí los ojos, despacio, primero le vi como si tuviera unas gafas graduadas puestas, todo borroso, hasta que los abrí totalmente y le vi la cara, disfrutaba y estaba excitado. Su expresión encerraba todos los oscuros deseos del ser humano y, Jesús bendito, la descarga eléctrica que mi cuerpo recibió desde el centro de mi hasta las extremidades casi me dejo fuera de juego.


    David sonrió, besó el interior de mis muslos y subió las manos abiertas lo máximo que podía por mis piernas, después por mi vientre hasta que llegaron a mis pechos y los apretaron a la vez que su lengua abordó mi clítoris. Mi cabeza se debatía entre la necesidad de dejar de mirar porque sus ojos me devolvían la mirada y entre seguir mirando por lo excitante que resultaba ver cómo su lengua se movía en mi clítoris en círculos, primero a la derecha y luego a la izquierda, apretando, más suave. A veces sus dientes aparecían de forma muy sutil, pero se notaban, y dejaban una pequeña presión ahí, provocando que mis caderas se movieran hacia atrás. Las manos de David golpearon mi culo al atraparme para hacerme volver a mi sitio y su boca chocó conmigo. Era implacable. Una de sus manos abandonó mi trasero para llevar sus dedos a la entrada de mi ser. Lo paseó, haciéndome desearlo, hacia adelante y hacia atrás, jugando mientras su lengua seguía con su circular juego.  Y lo introdujo, primero uno, para acostumbrar a mi cuerpo, y luego dos. Me sentí llena, pero no tanto como cuando era él quien estaba dentro de mí. 


    Los sacó y metió, cada vez más rápido, hasta llegar a la fina línea entre ser placentero y doloroso, pero sin sobrepasarla, fue placentero todo el maldito tiempo. 


    —No te vas a correr —Dijo al tiempo que recuperaba el aire —No hasta que yo te folle. 


    ¿No me estaba follando ya? Con los dedos y la boca, al menos. Porque aquello era rabia acumulada, una rabia interna que no era contra mí ni contra nadie, sino una faceta de él que no había terminado de conocer. Alguien a quien le gustaba ser de los que te hacia el amor despacio, entre besos y sonrisas de dos personas que son cómplices y compañeros. Pero también era alguien a quien le gustaba hacerlo duro, sin pensar, dejándose llevar por su estado más animal y originario. Ya lo había conocido en este plan, al menos un poco, pero esto, era otro nivel. Y qué demonios, me encantaba. 


    —O me follas ya o me muero aquí mismo, por favor —supliqué, no hizo falta nada más, a David le sirvió, se puso de pie frente a mí y, sin limpiarse la boca como solía hacer, me besó. A esto sabes, me dije a mi misma. No me dio asco, ni reparo, yo quería besarle más, probarnos a los dos de todas las maneras humanas posibles, ¿por qué no? Mi cabeza hizo un clic cuando nuestras bocas se separaron, no había hecho nada, miré hacia abajo y la vi; dura, latiente, esperándome. Dios, quería metérmela en la boca y porque no, que me la follase otra vez, como en la ducha. 


    —No, no, no —me cogió por los codos cuando hice el intento de bajar y chasqueó la lengua contra el paladar —Ahora no.


    —Pero me apetece… —moví mis caderas y paseé la lengua por mis labios, David cerró los ojos, cogió aire con fuerza hasta llenarse los pulmones y luego exhaló


    —Te he dicho que hoy me apetece hacer lo que yo quiera. Y lo que yo quiero, en este momento, es meterme dentro de ti y hacértelo tan fuerte que te oigan en todo el puto hotel.


    Tragué saliva y David tragó conmigo, sus ojos dudaron por un momento y se preocupó, ¿y si aquello a mí no me estaba gustando? ¿Y si se había pasado? Le quería, y quería aún más esa parte de él que ponía en valor todo lo que tuviera que ver conmigo. Sonreí y asentí para darle luz verde, así que sus ojos dejaron la preocupación a un lado y volvieron a ser oscuros.


    Me giró cogiéndome de las caderas y, empujándome un poco para que entendiera el gesto, me subí a la cama a gatas, caminando un poco para dejarle espacio a él. Miré hacia atrás por encima de mi hombro, le vi subirse a la cama, apoyando ambas rodillas en el colchón y clavándolas en él. Me propinó un azote que llenó la habitación y me mordí el labio para no jadear. 


    —Ahora es… ¿Cuándo me vas a follar?


    No dijo palabra alguna, me cogió y me colocó de la forma en que quiso. Empujó un poco mi cuerpo por la espalda hasta que mis pechos estuvieron en contacto con las sábanas y mi trasero alzado.


    —Quiero que te toques mientras te follo, ¿vale?


    Asentí, le hubiera vendido mi alma si hubiera querido de lo caliente que estaba. Sabía la vista que le estaba ofreciendo, sabía que esta postura significaba rendirse totalmente a la otra persona, a dejar que el otro hiciera, a dejarse llevar. Confianza total. Compenetración. Excitación. Como animales. 


    Lo hizo despacio, mi cuerpo necesitaba hacerse a la postura y a recibirle hasta que fuera sencillo. Una. Dos. Tres. Siete. Catorces. Y aumentó el ritmo.


    No quise que tuviera que repetírmelo, llevé mi mano hasta mi clítoris y con el dedo índice y corazón empecé a trazar círculos sobre él hasta hacer formas que no sabía si existían. David siguió moviéndose, haciendo que su pelvis y mi culo chocasen haciendo un ruido sordo, producto de la necesidad de ambos de que aquello fuera salvaje. 


    Iba a correrme. Lo deseaba. Y lo hice cuando la mano de David se deslizó por mi espalda hasta mi cabello y lo enrolló a su muñeca para hacerme echar la cabeza hacia atrás, poco a poco fue levantándome y yo fui ayudándole, al final, mi espalda casi tocaba su pecho, David sujetó el peso de mi cuerpo sujetándome por el vientre y, mientras que él seguía moviéndose, yo me corrí y quise estallar, así supe cómo se creó el universo, haciéndome pequeña hasta que el orgasmo me hizo estallar y todo se desató para volver a su lugar. David se corrió después, noté como bombeó dentro de mí, llenándome de él. Esperamos unos segundos, David no me soltó, lo hizo cuando yo solo asentí y me dejé caer sobre el colchón boca arriba. David vino conmigo, gateando hasta mi lado. Acarició mis mejillas y luego me quitó el pelo de la cara, sonrió. Me besó, luego besó mi hombro y mi cuello a la vez que acariciaba mi vientre. Sonreímos juntos, nuestras manos se enlazaron y se dejaron caer juntas.


    Sabes que es amor cuando puedes follar como auténticos desconocidos que no se van a volver a ver y que buscan un desahogo en cuerpo ajeno y luego te abrazas jurando en ese gesto que siempre seréis eternos.


    —Te vas a quedar dormida —susurró.


    —Me has dejado rendida —admití sonriendo.


    Pasaron unos segundos en los que luchaba por no dormirme.


    —¿David? 


    —¿Sí?


    —Déjame rendida toda mi vida.


    Sonrió, le escuché.


    —Siempre.


    —Te quiero —balbuceé.


    —Y yo a ti.


     


    

  


  
    33. Un comienzo y un final que me acompañaría para siempre.


     


    Abrí los ojos porque en la habitación del hotel no había persianas y la cortina que hacía de barrera la dejamos corrida, así que el sol entraba a raudales por la ventana, vaticinándonos un bonito y soleado día francés para seguir haciendo turismo. La habitación olía a sexo y a cruasanes y café recién hecho y a algo dulce. Podría despertarme así todos los días de lo que me quedaba de vida. Vislumbré bajo los rayos de Sol que entraban por la ventana a David, bañado en vitamina C y sentado al borde de la cama, apoyado sobre su mano, que se deslizó moviendo los dedos por las sábanas hasta tocar mi pierna y los deslizó por ella, acariciándome con mimo y dejando amor en mi piel.


    Estaba en un bendito sueño, o eso o David era capaz de convertir los sueños en parte de mi realidad. 


    —Buenos días, cariño.


    Me desperecé y sonreí en su dirección. 


    —Buenos días, precioso.


    Sí, precioso. David era precioso. Con su barba larga de más y sus greñas, las cuales me daba igual si las arreglaba o no. Con su postura desgarbada mirándome recién despierta y con su forma de hacerme el amor (o de follarme). Con su forma de existir, David era precioso. Y yo estaba totalmente enamorada de él, una parte de mi supo lo mucho que me iba a enamorar en cuanto me robó las palomitas en el cine, pero lo dijo muy bajito y yo no me enteré. 


    —¿Tienes hambre? 


    Mi estómago rugió como respuesta.


    —He pedido el desayuno.


    Por eso la habitación olía a cielo.


    —Cruasanes de mantequilla, crepes de chocolate con fresas, café y algo de fruta.


    —Continental Breakfast —sonreí.


    —También hay cruasanes rellenos de jamón york y queso, el chico que lo ha traído me ha dicho que hacerle eso a los cruasanes es una aberración. Yo le he dicho que no soy de ser purista de las cosas, que las cosas a veces están bien, pero pueden estar mejor.


    —¿Le has dicho eso?


    David cogió un trozo de naranja y se lo comió.


    —Sí, soy chef, mi trabajo es dar siempre a la gente cosas nuevas, los ingredientes son los mismos, es como un libro, todo está contado ya, la diferencia la da la mente que lo cuenta, pues yo hago lo mismo con la comida.


    —¿Qué te ha dicho él?


    —Se ha ido sin decir nada, pero creo que con ganas de tirarme el cruasán a la cabeza.


    Reímos juntos.


    Me senté al borde la cama con él y tapé mi regazo con las sábanas para cubrirme de las migas. Iban a cambiarlas en cuanto nos fuéramos de la habitación y, podría ser algo más delicada, pero las vacaciones no se inventaron para eso.


    —Hay algo que quiero decirte, y no sé cómo hacerlo. Estas cosas sí que no se me dan bien. Nada bien. Se me da tan mal como hacer una sutura, o sea; como el culo. 


    Mordí un cruasán y di un trago al café, que entró caliente pero no demasiado. El sabor del café era una de las maravillas del mundo y todos los sabíamos, pero no lo valorábamos lo suficiente. Estaba segura de que la falta de café podría ser el motivo de una guerra mundial.


    —¿Me quieres follar otra vez?


    —Sí, pero no es eso. —Sonreí por su respuesta, la sinceridad que no faltase.


    —Pues dime que es, no puede ser tan malo.


    —No es algo malo, al menos no para mí. 


    —Dímelo ya o me peta una arteria, David.


    —Quería habértelo dicho anoche, pero no me atreví, me imaginé todas las escenas catastróficas posibles y…joder, me cagué de miedo.


    —Ahora sí que me estoy asustando.


    —No te asustes, por favor.


    Di un enorme bocado a mi cruasán y cogí otro, aunque no había terminado con el que tenía en la mano.


    —David —un trozo del bollo se escapó de mi boca —Habla o me como todo lo que hay aquí y me tienes que llevar al hospital por un empacho y diré que es culpa tuya porque para calmar la ansiedad tuve que hacerlo.


    —¡Vale! —Gritó con las manos en el aire. Se levantó y comenzó a caminar de un lado a otro, poniéndome más nerviosa. —Joder, joder, joder. — Cogió una crepe, lo enrolló y se lo metió entero en la boca —Jo…der, jo…der, joder. 


    —¡Deja de comer ya y dímelo! —exigí a la vez que yo seguía metiendo trozos de cruasán en mi boca.


    David cogió aire y lo dejó salir. Lo hizo unas cuantas veces más hasta que, de pronto, en un solo gesto, me cogió y me puso frente a él.


    —Vale… —susurró. Hincó una rodilla en el suelo y cogió mi mano y me miró, sus ojos brillaban, aunque no tenía claro si de emoción o de miedo. O de ambas. — Elena.


    —Oh Dios, joder. —tapé mi boca con mi mano libre, no quería interrumpirle.


    —Elena: —volvió a empezar —Quiero que sepas que te quiero. Más bien que te amo. Y que lo mejor que me has enseñado es que el amor es saber que perteneces a otra persona pero que la otra persona no te pertenece a ti en absoluto. Lo supe cuando te conocí, aunque no era consciente, pero lo fui siendo conforme tirabas todas mis barreras al suelo. Lo supe cuando volví a celebrar la Navidad por ti. Motivo el cual aún no sabes, pero que te contaré. Lo supe cuando me apetecía hacer el amor contigo, pero de otras formas, hacerte el amor a base de caricias y de llevarte el café recién hecho a la cama o creando un postre por ti. Lo supe. Y sé a día de hoy que yo te pertenezco pero que tú a mí no, porque eres una mujer libre, una mujer fuerte e independiente. Una mujer que no necesita a nadie para brillar ni para conseguir lo que sea que se proponga. Te haces a ti misma cada día, de aciertos y de errores, de hacer felices a los demás, de ser una líder. De amar a los animales y de amar a tu gente. De quererme a mí.


    Contuve las lágrimas y contuve la necesidad de caerme en redondo al suelo cuando sacó la cajita que lo indicaba todo. Una cajita de color rojo burdeos, cuadrada y pequeña. Ahí dentro no había un collar, estaba segura. Ahí había otra cosa y en cuanto abriese la tapa de la caja a mí me daba algo.


    —Por eso, Elena, quiero dar un paso más contigo. No hace falta que sea ya, no hace falta que sea dentro de unos años, pero…algún día, cuando tú quieras, me gustaría verte caminando hacia mi vestida de azul claro o de rojo, como tú me dijiste aquel día que Álex te llamó para decirte que había encontrado el vestido. Y te imaginé vestida de los dos colores que me mencionaste y en ambos estabas preciosa. En ambos eras la mujer que caminaba hacia mí sonriendo, dispuesta a… — Abrió la caja y un anillo de color oro rosado apareció ante mis ojos, coronado por un pequeño diamante que no era minúsculo, pero tampoco pesado ni ostentoso. Era perfecto y precioso y…me estaba pidiendo matrimonio… —Elena, ¿quieres prometerme que algún día te casarás conmigo y aceptar ese anillo como señal de esa promesa?


    Alzó un poco más la cajita, como unos dos o tres centímetros en mi dirección. Mi corazón iba a todo tren, bombeando la sangre que le costaba a mi cerebro recibir y a mis pies y manos, que se estaban quedando helados a causa de la falta de riego. No era la situación más romántica, al menos no la que todo el mundo se imagina antes de irse a dormir o la que salen en las películas. Los dos estábamos semi desnudos, David con los calzoncillos puestos y yo semi tapada con las sábanas, dejando un pecho al aire y tapando un poco mis vergüenzas, con el suelo lleno de migas de los cruasanes a medio morder y la habitación oliendo a café por todas partes. El sol seguía bañando su piel y mis piernas, las motas de polvo bailaban en el aire y enroscándose en lo que sería mi anillo de compromiso en caso de que aceptase. 


    Miré una vez más aquella joya, ¿cuándo la compró? Le miré a él, que estaba al borde de un ataque de pánico y de nervios, todo al mismo tiempo y luego miré hacia arriba. No estábamos rodeados de gente grabando con el móvil y con chicas o chicos suspirando por ser yo y mirando a sus parejas con mirada acusadora, pidiendo en silencio ser los siguientes. No estábamos en un restaurante, que era lo que debía haber pasado porque David tenía planeado que hubiera sido allí. No era nada especial, o lo que todos conocemos como tal. No era lo que jamás habría imaginado y, sin embargo, fue perfecto. Recordaría el resto de mi vida su piel erizada por el miedo, sus labios secos, siendo humedecidos por su lengua, su respiración agitada y necesitada de una respuesta. Y recordaría siempre mi estado propio, recordaría siempre como me temblaron las piernas y de cómo logré mantenerme firme, de cómo mis ojos y los suyos se miraban sin quitarse la vista de encima para no perderse un solo detalle. Recordaría el olor de la habitación. Recordaría todo lo que me dijo y…supe que quería tener nietos para poder contárselo.


    —Sí que quiero, claro que me casaré contigo.


    David sonrió y miró hacia abajo y, cuando me miró, estaba llorando. Puso el anillo temblando en mi dedo anular, no costó que entrase, acertó con la talla, quizá le hizo una foto a mi mano mientras dormía y aquello fue una ayuda para el joyero. O quizás fue simple suerte. O David también tenía ojo para las tallas. En cualquier caso, el anillo encajó a la perfección.


    David me abrazó, me cogió fuerte, necesitado y aliviado, respiró en mi piel y de deshizo en desahogo, el que una persona necesitaba después de pasar por tantos nervios. Y me giró en el aire mientras me abrazaba. Besó mi hombro y mi cuello. Besó mi brazo tras soltarme y, por último, me besó a mí.


    David me había pedido matrimonio y yo había dicho que sí, tuve que decirme. Y lo repetí mil veces más para creérmelo, porque a pesar de que una vez hablamos de como iría vestida a nuestra boda, nunca lo tomé en serio, ni pensé que él o hiciera. Pero la imagen se hizo clara en mi mente, le pude imaginar al final de un pasillo esperándome nervioso, deseando hacer contacto con mi mano cuando yo llegase a nuestro lugar, esperando el tiempo interminable que se haría para decir sí quiero y luego besarnos para sellar aquella afirmación. Y nos vi llenos de arroz que la gente nos tiraría. Y me vi en todas las vertientes posibles de un futuro con él.


    —Hay otra cosa que quiero darte, pero eso será en Madrid. Puedes estar tranquila, no será tan loco como un anillo de compromiso. O sí —dijo divertido, pero sincero. ¿Qué más podía ser?


    Mi móvil sonó, sacándonos del momento, pero yo no miré.


    —Es Agnes —susurró David. —Quizás deberías cogerlo.


    —Seguro que quiere saber cuántas veces lo hemos hecho desde que llegamos, no te preocupes.


    —¿Y se lo vas a decir?


    —Si quieres lo hacemos más veces para que llegue a Madrid con un número desorbitado de orgasmos.


    David sonrió y se lanzó sobre mí.


    El móvil volvió a sonar, mi hermana no llamaba dos veces a no ser que fuera necesario. Realmente necesario.


    —Deberías cogerlo.


    — Sí. —me incorporé y alargué el brazo, deslicé el dedo hacia arriba en la pantalla para contestar e iba a bromear, pero la voz de mi hermana me paró.


    —Tienes que venir a Madrid ya. YA.


    —Agnes, cálmate, la vas a asustar —escuché a Álex de fondo.


    —Déjame que yo hable con ella, por favor —Pidió Martina —estás muy nerviosa y así no la vas a ayudar.


    —¡Que ayudar ni que pollas! — Gritó mi hermana, histérica. —Elena, por favor, vístete porque fijo que estáis en pelota picada follando en el hotel francés y ven a Madrid, ya. 


    Iba a preguntar qué pasaba, pero no hizo falta.


    —Es mamá. Ha tenido otro infarto.


    Miré mi anillo, deseé haberme quedado encerrada en aquel momento para siempre y no estar viviendo aquella situación otra vez. Mi madre estaba en el hospital y yo en Francia totalmente desnuda en vez de a su lado.


    Colgué el teléfono tras asegurarle que salíamos en aquel instante.


    —Es mi madre, David. Tenemos que irnos.


    Le expliqué la situación y David me dijo que lo mejor era que yo cogiera el ave para llegar a Madrid cuanto antes y que él iría en coche.


    —Necesito ir contigo, no puedo hacer esto sola…si le pasa algo….


    —Elena. No estás sola, tus amigas y tu familia están allí. Tienes que irte ya y estar con ellos, yo iré en el coche y mi primera parada será donde tú estés, ¿vale? Hazme caso, por favor.


    Le miré y asentí. Mi madre me necesitaba. 


    Las dos horas y quince minutos que el viaje duró desde la estación de París a Puerta de Atocha se me hicieron eternas. Como tragar cuchillas con cactus. Imaginaba a mi madre tumbada en la cama, dolorida y a mi pobre padre y a Agnes llorando y al mismo tiempo intentando no hacerlo para que ella no los viera, porque, ella estaba bien, solo era otro susto, ¿verdad? El caso es que la voz de Agnes sonaba a cualquier cosa menos a un susto, sonaba como «ven echando hostias o puede que no llegues a despedirte de mamá». Así que traje por el camino de la amargura al taxista, pero como me vio de la guisa en la que me vio, supe que él sabía que lo mejor era aguantar a la histérica pelirroja que se había subido en su coche para amargarle el día y luego simplemente odiarme en silencio y en secreto, aunque seguramente me pondría verde al llegar a su casa con su familia. Le puse de los nervios, porque le mandé por tropecientas calles dándomelas de lista y le hice confundirse muchas veces y, aun siendo culpa mía, me enfadaba con él y daba golpecitos con el pie en el suelo del coche y tamborileaba en su asiento. Yo solo quería llegar al hospital, no había otra razón. 


    Crucé corriendo el pasillo de la planta cuatro cuando leí el mensaje de Agnes diciéndome que estaban en la habitación cuatrocientos treinta y ocho. Al llegar, la vi. Tumbada en la cama y tapada con las sábanas blancas del hospital que auguraban de todo menos buenas vibraciones. Los brazos descansaban a ambos lados de ella, sobre las sábanas y…me hubiera temido lo peor de no ser porque su respiración se escuchaba desde el otro lado del pasillo. Era fuerte, ronca y forzosa, la respiración de alguien que está muy mal. Muy…mal.  


    —Mamá…


    Mi padre y Agnes se levantaron, uno del asiento y la otra del borde de la cama, ambos estaban dando la espalda a la puerta y por eso no me vieron al entrar. Vinieron hacia mí con los brazos extendidos y me abrazaron, intentando darme todo el calor que podían darme y yo intenté devolvérselo a ellos. ¿Cuándo narices había empeorado mi madre tanto? Encima delante de nuestras narices, ¿cómo no fui capaz de darme cuenta de que ella estaba cada vez peor? Mi madre podía olernos a Agnes o a mí un resfriado antes de que tan siquiera estuviera cociéndose en nuestros cuerpos, y yo no era capaz de ver que la vida de mi madre se nos escapaba entre los dedos. 


    —Ven aquí, Elena —Pidió mi madre.


    Caminé hacia ella y me senté a su lado.


    —No jorobes —sonrió y me llevó la mano a la cara —¿por qué lloras tú también? Deja las lágrimas para cuando me muera.


    Y oír aquello me hizo llorar todavía más. A moco tendido.


    —Aún queda mucho para eso, hija —prometió, y lo decía tan convencida que parecía que teníamos delante a la persona capaz de burlar a la muerte. —te recuerdo que aún tengo que viajar a Londres y pedirme un café en Ingles. Y comer algo por allí, aunque el desayuno no, ¿Quién les ha dicho que desayunar judías es una buena idea?


    Jadeó al terminar de hablar, hablaba mucho para lo débil que estaba y, aun así, intentaba hacernos sonreír a todos. Así había sido siempre mi madre. Ella podía estar rompiéndose en mil pedazos, pero tenía que hacer estar bien a los demás.


    —Hola Elena —Álex me llamó desde la puerta, apoyada en el marco, sonrió con pena y luego me hizo una mueca que me hacía saber que no tenía que levantarme para ir, que me podía quedar con mi madre.


    Cogí su mano, que estaba fría, y una sensación de angustia se instaló en mi pecho. No hacía falta que nada ni nadie me lo dijera: la estábamos perdiendo. 


    Miré a mi amiga, que trataba de esconder a algo o a alguien tras la puerta, me incliné hacia el lado y vi un hombro que parecía ser de un hombre. No podía ser, era lo que me faltaba, ¿Blas?


    —Se que no es el momento —susurró mi hermana —pero no te vas a creer quien ha venido con Álex, para caerse de culo. Respira, no es Blas.


    Miré a Álex de nuevo e hice un gesto hacia el lado, indicándole que se quitase y me dejase ver. Mi amiga suspiró, pero se hizo a un lado y le vi. 


    A tomar por culo todo, era Unai.


    Sonreí, en otro momento habría caído, pero pensé que ella le fue a buscar porque pensaría que yo vendría con David. Pero en realidad venían juntos. Si es que…aquel día la situación con Blas creó brasas y aquellos dos se encargaron de encender el fuego.


    —¿Podéis acercaros un momento? —mi padre, Agnes y yo obedecimos —Luego vas tú, Álex, yo reparto para todos. Teo, eres, fuiste y serás el amor de mi vida.


    —Cariño, no…


    —Shhh. Déjame hablar, siempre me interrumpes, Teo. —sonrió con dulzura, las lágrimas empezaron a acumularse en los ojos de los tres —Necesito decir muchas cosas y necesito que me dé tiempo.


    —¿Tiempo de qué? Ya nos dirás todo en casa, mamá-


    —Hasta el último momento vas a querer que te de collejas, Agnes…que me dejes hablar —sonrió de nuevo. Tosió y suspiró — Teo. Te quise desde el primer momento en el que te vi en la verbena. Con tus vaqueros gastados del trabajo y tu camisa de cuadros amarilla y negra. Lo supe. Gracias a nuestro esfuerzo tuvimos dos hijas maravillosas. Luchadoras y fuertes y, por suerte, nos han hecho caso en CASI todo. 


    Agnes y yo sonreímos.


    —Os quiero a los tres. Sois lo mejor que he podido hacer en mi vida y… —mi madre palpó mi mano e hizo un gesto extraño, notó algo que nunca había estado ahí y la levantó para mirarla —Dime que eso es un anillo de compromiso.


    —Sorbí la tromba de mocos que tenía y asentí sonriendo.


    —Ay, Dios mío, que mi niña se casa. ¿Has visto, Teo? ¡Que Elena se nos casa!


    Álex y Unai caminaron hacia nosotros, mi hermana y mi padre miraron el anillo y todos se deshicieron en felicitaciones. Pero yo solo podía ver la mirada lejana de mi madre, en cómo intentaba estar con nosotros.


    Su cuerpo no podía más.


    —Mamá… —me abracé a ella y les pedí a todos un segundo a solas —Dímelo, por favor. Lo sabes, ¿no?


    —Claro que lo sé —dio unos golpecitos en mi mano —Siempre me he preguntado si sabría cuando llegaría mi momento y…ahora sé la respuesta. No sé cuándo exactamente, pero de esta habitación…es probable que no salga.


    Lloré, lloré sin pensar en nada ni en nadie. ¿Lo estaba diciendo en serio? No podía ser cierto, pero, mi madre no jugaba con estas cosas…


    —Deja a tu padre y a Agnes fuera de esto, ¿vale? Ya me lloraréis todos, hija. Al menos me ha dado tiempo de ver que en tu mano hay un anillo, y en el de tu hermana habrá otro, sé que hay alguien esperando para quererla tal y como es; una cabra loca con mucho amor que dar. 


    Sonreí, no veía yo a Agnes casada, pero, la intuición de madre, era la intuición de madre, ¿no?


    Asentí para que mi padre y mi hermana volvieran a nuestro lado, Álex se acercó también y se puso a mi lado, apoyando sus manos en mis hombros, yo puse mi mano sobre una se las suyas y la apreté. No sabía cómo superaríamos esto. Mi madre era la unión de todo. No, no dejaríamos de vernos porque ella no estuviera, no éramos de esas familias. Pero…mi madre era el pilar. Mi madre lo era todo. Mi padre besó la frente de mi madre y ambos se sonrieron, todos queríamos darle apoyo y amor, dicen que eso ayuda e incluso salva, ¿nos ayudaría eso? Sería… ¿suficiente?


    De pronto, la máquina a la que mi madre estaba conectada, o sea, el monitor, empezó a pitar, un pitido agudo y muy seguido, casi molesto. Todos empezamos a gritar, unos la palabra doctor y otros enfermera o enfermero, cualquier cosa. Tres personas entraron de golpe y nos pidieron espacio, una de ellas nos echó para atrás con el brazo y tuvo que quedarse con mi hermana para impedir que fuera a la cama con mi madre.


    Y la vi morir. 


    Vi como una de esas tres personas masajeaba el pecho de mi madre, intentando que volviera, como le decía no sé qué números y no supe qué códigos a la otra y como esta echaba un gel en unas placas y a la de dos gritaba fuera y un estruendo se escuchaba, haciendo subir y bajar de forma brusca el pecho de mi madre.


    —Se nos va, ¡otra vez! Esta vez carga a…


    ¡PUM! El pecho subiendo y bajando otra vez, botando como si de una pelota se tratase, pero nada. 


    La barra de frecuencia cardíaca cada vez estaba más plana, inmóvil. Y entonces se escuchó lo que se oye en las películas y a lo que todos estamos acostumbrados hasta que nos toca vivirlo en la realidad. Un piiiiiiiiii demasiado largo, un sonido que no olvidaría en mi vida. Y los ojos de mi madre cerrados y su boca entreabierta, sus manos cerradas sobre la cama y su cuerpo inmóvil. Mi cabeza imaginó que estaba dormida, y quise creerlo, pero no podía. 


    Mi madre acababa de morir. 


     


     


    

  


  
    34. Todos te queríamos y te querremos siempre.


    Estaba destrozada. 


    Todos lo estábamos.


    Mi madre…había…


    Me faltaba el aire.


    La peor imagen era la de mi padre, una imagen que, junto con el momento en el que mi madre dio su último aliento, no se me olvidaría jamás. Arrodillado en la cama, lanzando zarpazos a quien intentase que se levantase de ahí para llevarse a mamá a…a terminar con todo, a quitarla de ahí porque un cadáver no hacía bonito en ninguna parte. 


    No quise pensar en que nos iba a tocar preparar un entierro. Meterla en una caja de madera…incineración…  ¿Qué hubiera querido ella? Jamás lo habíamos comentado… ¿papá lo sabría? No recordaba haber visto a mamá rezar o mencionar algún tema religioso a no ser que fuera por discutir, que, sobre esas cosas y de política, le encantaban y mi padre y ella podían tirarse las horas muertas debatiendo sobre aquellos temas que luego ella misma prohibía en las reuniones familiares.


    Así que no tenía ni idea de que hubiera querido ella. 


    —Elena —Álex rozó mi hombro y me giré en su dirección —David está aquí, ¿le digo que pase?


    Negué con la cabeza y sorbí por la nariz. 


    —Ya salgo yo.


    —Puedes venirte hoy a casa si lo necesitas.


    —Me quedaré con David, ¿te parece bien?


    Mi amiga sonrió con dulzura. 


    —Claro que sí, ¿hasta cuándo se queda?


    Me acerqué a ella y susurré que para siempre.


    —Tenemos que contarnos cosas, y cuando digo tenemos, es TENEMOS. —dirigí mi mirada hacia Unai, que estaba fuera. 


    —Sí —sonrió un poco nerviosa —¿puedo hacer algo por ti?


    —No, ve con Agnes. Ella te necesita ahora.


    Mi amiga fue al lado de mi hermana y ella se lanzó en sus brazos, desconsolada. La única que no lloraba en aquella habitación era yo, aún estaba asimilando lo que había pasado, me sentía como alguien ajena a todo esto, como si no me estuviera pasando a mí. Tenía la vaga sensación de que abriría la puerta de la casa de mis padres y ella estaría allí sentada en su sofá viendo alguna novela con algún pasatiempo nuevo y dispuesta a echarnos la bronca por lo poco que íbamos a verlos últimamente.


    Sí…íbamos poco. Y ahora no había posibilidad de hacer lo contrario. Creemos que tenemos toda la vida, todo el tiempo del mundo para todo y para todos y, un día, el tiempo se acaba. Y nada de aquello vuelve, y solo te quedan los recuerdos de lo que un día fue.


    —Hola. —susurró David —Ven aquí. 


    Le abracé y por primera vez desde que lo hacía, no cerré los ojos. No disfruté de su aroma ni de su contacto. Estaba ausente, mi cuerpo estaba allí pero mi cabeza no.


    —¿Podemos irnos? —aquellas dos palabras salieron de mi boca casi escupidas. El olor a hospital estaba empezando a darme náuseas y mareos. 


    —Llévatela, hijo —pidió mi padre, que salía para reunirse con nosotros —todos nos vamos ya. El doctor se encargará del papeleo ya que…ha…bueno, ya que todo esto ha sucedido aquí. Tengo que traer alguna documentación de tu madre para poder hacer el sepelio y luego empezaremos con los trámites para el funeral. 


    —¿Qué haremos?


    —Lo tengo muy claro, cumplir con su voluntad. Ella no quería ser enterrada, quería ser incinerada, siempre me ha dicho que le daba angustia estar el resto de su eternidad siendo comida por los gusanos y a oscuras. 


    Sonrió y las lágrimas cayeron de sus ojos, golpeando en sus mejillas y resbalando luego por su piel.


    —–Así que la incineraremos y… —–rio por el recuerdo que venía a su mente —esto me lo dijo hace poco, descubrió que se la podía enterrar en el jardín de casa. Crean macetas biodegradables en las que puedes meter las cenizas de alguien o de tu mascota, según vuestra madre me ha contado, y plantar un árbol. Lo que no sé es cómo buscar yo esas cosas.


    —Nosotras nos encargamos, papá —prometí. 


    —Lo que no sé es qué árbol hubiera querido ser ella.


    —¿Y sí lo buscamos en función de su mes de nacimiento? —sugirió Agnes.


    Yo tragué saliva, estábamos hablando de esto tan normal…pero, ¿Qué otra cosa podríamos hacer?


    Mi hermana sacó su móvil y buscó. 


    —Sería el serbal. Es ese árbol al que le crecen frutos rojos, aquellos que tú y yo queríamos comernos en el parque de pequeñas pero que mamá no nos dejaba.


    Sonreí ante el recuerdo de mi madre dándonos en la mano para que tiráramos los frutos al suelo, ella escandalizada y nosotras riendo, colmándole la paciencia. 


    —Pues ese, yo iré a comprarlo. Haremos una despedida en el jardín, pero sin ceremonias ni nada, a ella eso no le gustaba. Pero sí que todos nos despediremos de ella. Ahora, a descansar. 


    —Me marcho contigo a casa —anunció Agnes.


    —Nosotros también vamos —pidió David, mi padre sonrió de oreja a oreja. Sí, David era de esos. Era de esos a los que no le importaba estar con tu familia, era de esos que se entregaban al momento y a lo que necesitabas. 


    —Vosotros podéis iros a vuestra casa, chicos. Agnes y yo estaremos bien.


    —Creo que es necesario que estemos todos juntos, papá —le pedí —David, no tienes que…


    —Quiero estar.


    —Deja al chico formar parte —me regañó de broma —pues venga, todos a casa.


    Yo me fui con Agnes y papá a su casa, David vendría después, iba a su casa a por algo de ropa y también a la mía para cogerme algo y dejar mi equipaje.


    Una vez en casa, el silencio se hizo el rey del momento. Los tres nos sentamos en el sofá, mirando la televisión, que reproducía un programa al que ninguno prestábamos atención. Y el estar allí cada vez se hacía más pesado y agónico. El olor del perfume de mi madre aun invadía la casa, era de aquellos perfumes que duran mucho tiempo en el ambiente y que se te pegan hasta en el alma, pero a mí no me resultaba pesado ni cargante porque era de ella. Era el que siempre usó desde que yo tenía uso de razón. Sus cosas estaban por toda la casa, en cualquier momento ella podría volver para usarlas, pensé. Y luego me sentí inútil. Sin embargo, nuestro cerebro tarda en adecuarse a los cambios. 


    —Deberíais cenar algo —habló por fin mi padre. 


    —Pido algo a domicilio y listo.


    —Yo no tengo hambre, hija.


    —Ninguno la tenemos, pero hay que hacer un esfuerzo, papá —pedí.


    Mi padre suspiró y asintió.


    David llegó a la vez que el repartidor de la cena. Todos nos sentamos en la mesa y en silencio, cenamos, o, mejor dicho, picoteamos. Solo se escuchaba la televisión y a Anchoa corriendo de acá para allá. 


    Y llegó el momento de irse a dormir.


    David sonrió al ver mi habitación de cuando yo era adolescente. Todas las paredes estaban decoradas con cantantes de aquella época que me gustaban, fotografías de campamentos de verano y con amigos, pero de lo que más tenía fotos eran con Álex, Agnes y mis padres, de hecho, las puertas del armario tanto por dentro como por fuera estaban forradas de fotos con todos ellos. 


    —Aquí vamos a dormir más apretados que unas sardinas enlatadas ––me quejé.


    —Bueno, tú abrázate a mí y descansa, si hace falta, me voy al suelo. 


    Sonreí.


    Nos tumbamos en mi cama y nos abrazamos. Agudicé el oído y escuché lo mismo que todo el rato: nada. Todo era silencio y pena.


    —¿Quieres hablar?


    Negué con la cabeza.


    —¿Quieres que hable yo? O… ¿Que estemos en silencio?


    Me encogí de hombros. Me daba igual.


    David apagó la luz y me hizo mirar al frente, hacia la ventana, desde mi habitación siempre se habían visto muy bien las estrellas.


    —Una vez, yo tenía siete años. Era nochebuena. Mi madre llevaba preparando la Navidad un montón de tiempo. Comprando los adornos, pensando en el menú, los regalos…mi madre montaba unas navidades como esas que salen en las películas estadounidenses, sus padres lo eran, así que ella había adoptado las costumbres de ellos. Incluso celebrábamos acción de gracias y ese día no iba nunca al colegio.


    Y ese día, en plena nochebuena, yo pillé a mi padre con la chica de la limpieza. Típico, ¿no? Lo más típico fueron sus excusas: el trabajo, la casa, los niños…ya no era lo mismo. Sin embargo, yo siempre había visto a mi madre intentándolo. Era él quien no lo intentaba, ¿sabes? Así que, desde entonces, la Navidad se volvió para mí una mierda, así de claro. No tiene más. Simplemente un día mi padre fue descubierto y entonces la guerra estalló, con la Navidad de por medio, y a mi dejó de gustarme.  No sé si era el momento de contártelo, seguro que ha habido momentos más adecuados, pero, al menos, tienes algo que escuchar. 


    —Gracias —dije algunos segundos después.


    —No es la historia más original del mundo, ¿verdad?


    —Es una historia real, no tiene que ser original. Y tu padre es un cabrón.


    David sonrió. 


    —Sí que lo es.


    —¿Tu madre no volvió a casarse?


    —– No, pero ha tenido sus…cositas. 


    Noté su sonrisa en la oscuridad. Su madre era una mujer muy guapa y atractiva, alguien que podía permitirse tener sus…cositas. Quise reír, pero no tenía fuerzas.


    —Gracias por querer hacer de todo esto algo más fácil de tragar.


    David besó mi frente y me apretó contra él.


    —Hay una cosa más, lo que te dije en Francia que te diría pero que…no se ha podido. Te lo diré cuando estés bien.


    —Siempre haces esto —me incorporé––siempre me dices «tengo que decirte algo» —le imité y suspiré —«pero no te lo diré ahora» No me rompas las pelotas David. ¡Escupe!


    —No sé, Elena, dudo de que sea el momento adecuado. 


    Le di con el puño cerrado en el brazo y él sonrió.


    —–Es que te he dicho muchas cosas en muy pocos días, primero, que vuelvo a España, luego…esto… —cogió mi mano y movió el anillo por el dedo —vas a pensar que estoy loco.


    —Eso ya lo pienso. Escupe, no puedo con tanta intriga. Si algo me ha enseñado la vida es que el momento siempre es ahora y decírmelo ahora o más tarde no va a cambiar nada de lo que ha ocurrido. 


    —Vale…pero, quiero que sepas que puedes decir que no.


    Se levantó y sacó algo de su mochila, por el sonido supe que eran unas llaves, las cuales dejó caer en mi mano.


    —Son las llaves de mi casa.


    Alcé las cejas, yo ya tenía llaves de su casa.


    —Estas son para ti, no como las otras que ya tienes, esas llaves eran las de por si acaso, por si pasa algo y yo no estoy. Estas llaves —las zarandeó en mi mano —son para ti, para que te vengas a vivir conmigo.


    —No creo que sea buena idea, ¿no crees?


    Vi su cara con la poca luz que entraba.


    —Me refiero a…que, si lo hacemos, ¿no sería mejor desde cero? En un lugar nuevo. 


    —Te refieres a…alquilar algo juntos.


    —Sí, ¿Por qué no? En terreno neutral, para ambos.


    —Podemos hacerlo. —asintió contento.


    —Pues lo haremos, con calma. Primero vuelve a Madrid y luego vamos completando pasos. Aún tengo que hacerme a la idea de que estoy prometida contigo.


    —Si, estoy corriendo mucho.


    —Me gusta que corras. —me acerqué a él y le di un tierno beso. 


    —Ven aquí. —me abrazó y apoyé mi mejilla en su pecho. Los latidos de su corazón fueron como un mantra para mí, me concentré en ellos, en lo rítmicos que me eran y estuve así hasta que, no supe muy bien cuando, caí en los brazos de Morfeo.


    A la mañana siguiente, Agnes y yo fuimos al hospital para encargarnos de todo lo demás. Es decir, el traslado de mi madre, la cremación y etc.…mi padre se encargó de comprar el árbol.


    Para la tarde, lo teníamos todo listo y la ceremonia de despedida se haría en nuestro jardín. Me seguía resultando imposible creerme que aquello estaba pasando, ayer a aquellas horas estaba viva y hoy…era un montoncito de cenizas que abonarían un árbol en su jardín. 


    No debía llorar. Debía guardar la compostura.


    Santi nos mandó mensajes de consuelo a mí y a Agnes. Martina llegó justo a tiempo, nos abrazó y entonces todos volvimos a llorar. Agnes, mi padre, Álex, Martina y yo éramos los más afectados. Papá llamó a su hermana y, a pesar de que mamá siempre estuvo para ella, aunque mi tía era de lo peor, no vino. Dijo que no era importante si nosotros no le dábamos una ceremonia como Dios mandaba. 


    Y todos nos reunimos alrededor del arbolito que mi padre compró. David fue quien hizo el hoyo para plantar el árbol, mi padre quería hacerlo, pero no podía estar agachado mucho tiempo ni hacer esfuerzos y David se ofreció.


    Plantamos el arbolito, fue nuestra forma de hacer que mamá siempre estuviera en su hogar, en su sitio, donde ella decidió comprar su casa junto a mi padre.


    —Quiero decir algo, si os parece bien —Habló mi padre —Ella siempre nos ha hecho bien a todos. Daba igual como estuviera, lo que le doliera…por dentro o por fuera. Fue la persona que logró entrar dentro de mí, aunque yo siempre he sido algo patán para todo esto de mostrar sentimientos. Pero sí, ella me enseñó el amor de alguien que te acompaña en el camino. De alguien que te cuida. Y me dio lo más bonito que el amor puede crear: la vida. —–Nos miró a mi hermana y a mí con una sonrisa en los labios y lágrimas en los ojos— Gracias por aparecer en mi vida, y por darme una vida llena de amor. Descansa en paz y, espero que sigas repartiendo amor allá donde estés y que, algún día, nos volvamos a encontrar y de verdad sea para siempre y nada nos separe.


    Un silencio nos llenó a todos, entonces habló Agnes:


    —Ella nunca quiso que yo fuera azafata. Bueno, no exactamente, es que ella sufría por saber que yo estaría como mínimo dos meses fuera. El día que llegué a casa y lo conté, noté el dolor en sus ojos, ¿a qué madre o padre le gusta saber que su hija se sube en un avión y no vuelve en un tiempo? Sin embargo, ella se levantó y saltó y gritó como la que más. Y me presumió delante de todo el mundo, yo sentía vergüenza, y entonces me dijo que ella se había esforzado mucho para poder darnos la opción a Elena y a mí de elegir y que lo único que me pedía a cambio era el gusto de gritarle a todo el mundo que sus hijas podían, y que aprovechaban el amor de sus padres para ser grandes e independientes. Aquello me cambió la perspectiva. Gracias por todo, mamá. —se acercó a mi padre y le abrazo —Gracias.


    —–Ella fue la única que comprendió mi forma de ser —dijo Martina —Me dijo una vez que me tenía que dar igual ser distinta a Agnes, Elena o Álex, que yo tenía que ser yo misma y encontrar mi lugar. Esas palabras no fueron capaces ni de decírmelas mi propia familia. Y cuando ella lo hizo, me sentí bien y me sentí capaz. Gracias.


    Aluciné al oír aquello. Supe desde siempre que Martina se sentáis diferente por ser como ella era. Y que se sentía mal, pero por fin ella estaba encontrando su propio equilibrio. Jamás supimos nadie que ella y mamá tenían tales conversaciones. Ella era buena, sabía ver dentro de todos nosotros.


    —–Ella sabía qué decir y cuando hacerlo —dijo Álex —siempre tenía una palabra de ánimo o una enseñanza, ella lo llamaba reprimenda, pero en realidad nos enseñaba a todos cada vez que tenía algo que mencionar. Gracias por cuidarme como si yo fuera tu propia hija. Siempre serás mi otra madre. Te quiero.


    Miré al cielo, segura de que, si seguíamos, las nubes lo cubrirían para hacerle llorar a él también.


    —–Mamá. Aún recuerdo la primera vez que me raspé la rodilla y, tras curarme, me dijiste que con heridas o sin ellas, jugar era igual de divertido y que podía llorar, pero entonces me perdía la diversión. Yo me levanté y seguí jugando. No me regañaste por no hacerte caso cuando me advertiste de que me iba a caer. Me enseñaste a levantarme. Y continuaste haciéndolo durante toda mi vida, porque cada vez que me caía era más mayor y las caídas eran diferentes, no eran físicas, pero dolían más. Y tú siempre estabas ahí, para hacer que todo doliera menos, para cambiar la perspectiva y aprender de ello. Gracias por todo. No te irás nunca, nos dejaste una parte de ti a cada uno y todos nosotros se le enseñaremos a alguien, aunque no nos demos ni cuenta. Serás eterna. Te quiero.


    El cielo al final no se nubló y no lloró. El sol brilló, regando con su luz aquel arbolito que ahora tenía como nombre mamá. El viento acarició sus hojas y estas se movieron, creando una leve música cuando cortaban el aire, era pequeño, a aquel árbol habría que cuidarlo mucho y con paciencia para que fuera fuerte y prosperase, es lo que ella había hecho con todos y ahora nos tocaba a los demás para procurar que ella siempre estuviera en su hogar. 


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Un año y medio después.


     


     


    

  


  
    35. No hay Dis sin Pares.


     


    —Entonces, ¿es este? ¿Nos quedamos con este, cariño? —me preguntó David al borde de un ataque de nervios.


    —Yo creo que sí, ¿y tú?


    —¡Me encanta! Joder, me encanta.


    —Y estamos justo en frente de mi trabajo, ¿tú sabes lo que va a ser levantarme con la hora pegadita? Estoy por correrme solo de pensarlo —le susurré.


    —–Yo estoy deseando hacer que te corras en cada estancia de este piso. Primero una habitación…luego otra….


    Reímos como dos tontos, ¡nuestro primer piso juntos! De alquiler, eso sí. No queríamos arriesgarnos a una hipoteca, no era menos romántico por ello. Oigan, la vida estaba muy difícil y no había porqué complicarla más. ¡No había necesidad!


    La chica de la inmobiliaria carraspeó, esperando una respuesta madura y de adultos y no de dos tontos que se comían la aboca en cada habitación. 


    —Estupendo, entonces envíenme la documentación y podremos empezar con el proceso del papeleo.


    —Lo tengo todo aquí, mire. —saqué una carpeta con toda la documentación que le haría falta para poder empezar con los trámites. La hora de llenar cajas y de traerlas todas para un mismo lugar empezaba y no podía hacerme más ilusión.


    —Eso no va así, señorita. Su documentación ha de ser revisada por el seguro para estar seguros de que pueden asumir los gastos del alquiler y de que no deben nada…ya saben, meros trámites. Sin el Ok del seguro, no seguimos.


    —¿Y qué diferencia hay entre mandarla por mail y que se la lleve ahora mismo para que la pueda mandar ya? Ande, tome —cogí su mano y le hice coger la carpeta —denos el gusto, somos una pareja enamorada deseando tener su nidito de amor…. Por favoooooor.


    La mujer arrugó la cara, creándose un código de barras sobre el labio y unas arrugas un tanto extrañas en las esquinas de los ojos. Pero al final, aceptó.


    —La enviaré en cuanto llegue a la oficina y tendrán la respuesta en veinticuatro o setenta y dos horas.


    —–¿Taaaaaanto dice? Pero, ¿qué tienen que mirar? El piso cuesta tanto, cobran tanto, pueden pagar, ¡sí, pasan el corte! No hacen falta setenta y dos horas para eso…


    —Elena…. —susurró David.


    Sí, sí, lo sabía. No puedo controlarlo todo.


    —Lo dicho, veinticuatro y setenta y dos horas de margen. Buenos días. 


    Aquel buenos días fue la forma educada de decirnos «que os piréis ya que tengo más visitas».


    El agobio hasta saber la respuesta iba a ser tremendo. Tremebundo, como decía Sofía últimamente. 


    Era el primer piso al que decíamos que sí. El primer piso al que no le faltaba esto o aquello. El primer piso que no estaba muy lejos de un trabajo o de ambos. El primer piso que… ¡era perfecto! Quería quedarme con él.


    Regresé a la oficina y Álex me estaba esperando, por lo visto un hombre de Barcelona al que yo no conocía quería hablar conmigo con carácter de urgencia. Por lo visto, la idea de ampliar la empresa era cada vez más real y nos iban saliendo posibles socios por todas partes.


    —Hablaré con él, pero antes dime. ¿Qué tal con Unai?


    —Nos estamos conociendo.


    —Déjate de gilipolleces, os conocéis ya hasta el grupo sanguíneo del otro. Sabes cuál es su postura favorita y que le gusta hacerlo en lugares arriesgados y…


    —¡Elena! ¡Cállate! Joder, que bocazas….


    —No mola cuando el cachondeo es a tu costa, ¿eh? Así me has tenido tú con David, ahora, apechuga. 


    Álex arrugó los labios.


    —Ayer conoció a Sofía, y parece que se van a llevar muy bien, aunque ella le dijo que, si tenía pensado ser igual de malo que su papá, que por favor se fuera.


    El corazón se me llenó de amor.


    —Oooh, solo quiere proteger a su mamá.


    —Sí. Unai le dijo que, si él se portaba mal conmigo, le daba permiso para que ella cogiera su espada de princesa guerrera y le diera una paliza, y ella le dijo que con una espada tenía otras cosas en mente más dolorosas que una simple paliza. ¡Una simple paliza dijo, Elena! —estaba atacada de la risa —estoy criando a una criminal.


    —Os irá bien. 


    Por suerte, la relación con Blas terminó siendo la que es estrictamente obligatoria de llevar cuando te has separado y tienes un hijo en común con alguien: dos personas que un día fueron algo y que ahora tenían que mantener una relación cordial por el bien de Sofía, porque era lo que importaba. Yo no sabía nada más de él salvo lo poco que Álex me contaba cuando le veía, y en los ojos de ella ya no había reflejado nada, ni rencor, ni resentimiento, ni amor… no había nada, solo indiferencia y respeto por el que era el padre de su hija, y yo estaba muy orgullosa, Álex por fin se deshizo del tormento que la acompañó durante años.              


     


    El resto de la mañana la pasé trabajando, tenía previstos viajes y al final aquel hombre de Barcelona me propuso venir a Madrid, para mí era mejor, se me daba mejor actuar en mi territorio. Hablaríamos y veríamos si era posible empezar un nuevo viaje y llevar a nuestra empresa un poco más lejos.


    David también pensaba en crecer, el Deja vu tenía tantas reservas que estaban pensando en abrir un segundo Deja vu en Madrid. Visitaba con Unai algunos locales los lunes, cuando cerraban y, aunque los dos estábamos estresados con todo el tema del piso nuevo y nuestros objetivos profesionales y la mudanza en caso de que el piso fuera nuestro; nos añadimos un estrés más: la boda, ¿por qué no? Lo peor que me podría pasar es terminar explotando. Y yo vivía siempre al borde de acabar haciéndolo, el estrés era mi gasolina. Lo que no sabía era lo estresante que podía ser preparar una boda, era multiplicar por mil todo lo demás que nos traíamos entre manos. ¡Qué narices digo mil, un millón de veces!


    El vestido, el local, los invitados, la ceremonia (que no sería por lo religioso), la decoración, la música, el menú, las flores, ¿en serio hacía falta tanto? Pero mientras buscaba ideas de ramos de flores que combinasen con mi vestido azul, pensé en mi madre y en la ilusión que le habría hecho una boda así, así que si, todo merecería la pena. Hacía poco tiempo que no lloraba cada vez que pensaba en ella. Sentía nostalgia y un poco de vacío, pero había aprendido a sonreír ante su recuerdo, que seguía invadiéndome al menos, una vez al día. 


    Era verdad que de vez en cuando todo se tambaleaba, todo se ponía patas arriba y uno podía llegar a sentir que no podía más. Las idas y venidas con David…su mujer secreta (ex mujer). Sus cambios constantes sobre quererme cerca o lejos. Francia. El trabajo. Álex y Blas. Santi e Iván (quienes por cierto se casarían dentro de dos años, un año justo después de la nuestra), por fin Santi superó esos celos (nada sencillos) y la inseguridad que le creaba tener un novio que trabajaba para la noche. Agnes y sus locuras, bueno, ella seguía siendo así y estaba encantada, y todos los demás también, ella era la misma, aunque la vida cambiase, creo que ella siempre fue la única que tuvo claro quién era y que no dudó por nada ni nadie en el mundo. Y mi padre, quien poco a poco empezaba a recomponerse, para él fue más dura que para nadie la marcha de mi madre. Solo, en una casa en la que nunca hubo silencio, con las cosas de ella (que no cambió de sitio ni haría). Yo viajé con él a Londres, Agnes no pudo venir por su trabajo, pero hicimos video llamada con ella delante del London Eye, donde buscamos algún sitio no muy concurrido a pesar del turismo que había siempre y atamos un pañuelo de mi madre, justo en un árbol que estaba un poco escondido, para que Londres también tuviera algo de ella y, de alguna forma, hacer así que ella visitase su ciudad soñada. Nunca sabríamos porqué Londres le gustaba tanto, no se lo dijo a nadie, ni siquiera a papá, pero, es de esas cosas que guardarán siempre un misterioso encanto. Quizás se imaginó allí su vida junto a papá, o simplemente le parecía hermosa. Quedaba a la imaginación de cada uno. 


    Sí, la vida se torcía, y nos hacía gritar de enfado y de desesperación, nos hacía sentir que era injusta y no entendíamos porque nos colocaba en ciertos lugares y/o situaciones, cuando, era algo que, claramente, no habíamos pedido. Pero, como siempre me enseñó mi madre, saqué un aprendizaje de todo ello: que, por el amor, si es de verdad, hay que luchar, aunque cueste pero que también hay que saber decir que no cuando deja de serlo. Que hay que quererse a una misma y no depender de nadie. Que todos somos más fuertes de lo que pensamos y que podemos con ello. Que el amor puede ser para toda la vida. Que se puede cambiar de camino siempre, aunque dé miedo porque más vale malo conocido que bueno por conocer…como siempre se dice. 


    Que la gente viene y va y que, aunque no seamos malas personas, podemos hacer daño con tal de no sufrir y aguantar el dolor que tenemos dentro. Lo que me hizo recordar a LeBron, a quien nunca volví a escribir ni supe nada de él, porque él siempre esperaría algo diferente, aunque lo disfrazase de la palabra amistad. Y yo no quería eso para él. No sabía si Alberto por el contrario le contaría cosas sobre mí, de lo poco que se enterase, por mí parte, tenía claro que lo mejor era eso. Le dejé volar, le dejé curarse y esperaría toda mi vida a que el amor le llegase fuerte, bonito y duradero y que cumpliera sus sueños. Quizás algún día le vería salir en la televisión, jugando al baloncesto y encestando desde la mitad de la pista y haciendo gritar a todo el mundo de emoción para después dedicarle aquello a alguna chica preciosa que estaba sentada viéndole triunfar y a la que la cámara enfocaría. 


     


    Todo este viaje me hizo aprender que la vida está para vivirla con intensidad, con fuerza y con todo lo que te venga, porque de todo se saca algo, aunque normalmente lo sabemos ver a toro pasado. Es que a toro pasado todo es más fácil. Sí, la vida era preciosa, aunque a veces se disfrazase de fea. 


     


     


    

  


  
    36. Y vivieron felices y comieron…pastel de rosas.


     


    Yo andaba estresada por el menú, no caí en ningún momento en el que yo me estaba a punto de casar con un chef. Sí, David creó nuestro menú de bodas, el cual creó mientras yo vaciaba todas las cajas de la mudanza porque… ¡sí, el piso fue nuestro!


    A mí me agobiaba la idea de estar los dos sacando y guardando, poniendo todo por medio así que llegamos al acuerdo de que él me dejaría ordenar casi todo (porque sus cosas quería hacerlo él) mientras él diseñaba el menú con la condición de que para mí fuera una sorpresa, pero yo accedí a no saber únicamente el postre. Del cual me enteraría el día de nuestra boda. 


    Todo fue la mar de estresante, de hecho, hay partes que mi cabeza borró de la memoria de recuerdos por el bien de mi bienestar emocional. En nuestra vida David y yo discutiríamos tanto como en aquella época. Es que solo dos tontos inconscientes se pondrían a preparar una boda, una mudanza y dos expansiones de negocios a la vez. Aprenderíamos de ello. Al menos él, la obsesión por el control y querer hacerlo todo permanecería en mí para siempre y eso lo sabíamos todos, aunque en una versión las light. 


     


     


     


     


    Ahí estaba yo, vestida de azul, metida en un vestido de novia que dejaría a todos flipando porque, aunque cada vez era más normal, la gente solía esperar a alguien vestida de blanco. 


    Palabra de honor con volumen en la falda, pero sin cola, de color azul maya y con encaje en la zona del pecho, lo que se consideraba como el corsé, que dejaba entrever mi piel debajo de la franja. 


    Mis tres chicas, los amores de mi vida; Álex, Agnes y Martina, fueron mis damas de honor, vestidas de amarillo pastel y hubo una cuarta: Sofía, quien se llevó todos los aplausos.


    Caminé despacio hasta David, él siempre quiso celebrarlo en la playa y yo tuve miedo del momento todo el tiempo, la arena no era un buen sitio para caminar con zapatos de tacón, pero la organizadora del evento se encargó de que hubiera una pista creada para aquel día con madrea fina, lo justo para ponerla y quitarla de forma rápida y que sostuviera mi peso al andar y se mantuviera firme. Fue en la playa de Itzurun, en el País Vasco, un lugar del que Unai nos habló, fuimos a pasar un fin de semana y, supimos que tenía que ser allí.


    Madre mía, ¡me había casado! 


    Caminé hacia él, con una canción que se titulaba With me, de Sum 41, fue la única petición de David, además de celebrarla en la playa. No era la más tranquila, pero nos describía a la perfección. Algunos invitados fliparon, pero, por ejemplo, mi hermana Agnes estuvo encantada. 


    —Todo esto está siendo como sois vosotros: diferentes e intensos…felicidades, hermana.


    El recuerdo aún venía a mi mente. El de mis pasos clavándose en la madera, aunque la música sonaba lo suficiente como para que no se oyera, yo lo sentía. El olor del mar invadía las fosas nasales de todos, ese olor a salitre que te limpia por dentro. Pero yo solo quería notar un olor: el de David. Lavanda ligeramente mentolada. Llegué hasta él cogida del brazo de mi padre, él me esperaba de pie, erguido y tieso como un palo, igual de nervioso que yo. Menos mal que él me lo pidió, si hubiera sido yo se nos caía en redondo. Me reí por ello. El amor siempre producía esas sensaciones cuando se daba un paso tan importante. No queríamos una hipoteca, pero nos casábamos. Cada pareja con lo suyo.


    Cogí su mano y él depositó un beso en la mía. Un beso que prometía amor eterno. Y todo fue precioso. Lo que mejor recordaría siempre era el beso del sí quiero. Ese beso que todo el mundo cuenta. En el que todo el mundo desaparece, como pasa en las películas, cuando la cámara gira y tú ves a los protagonistas sumidos en su amor y deseo el uno por el otro y todo se convierte en nada para serlo todo, para nacer y morir en ellos y vuelta a empezar. Y luego, los aplausos de todos, contentos por nosotros.


    Sí, lo logramos. Lo habíamos logrado. Salimos victoriosos y por delante nos quedaba un largo camino; el camino de la vida, por el que tendríamos que seguir procurando no caer, aunque lo haríamos.


    ¿El postre? Fui tonta al no imaginarlo, fue el Soupir, el postre que David inventó para mí, solo que aquella vez lo hizo a gran escala transformándolo en un pastel de bodas.


    —Serás la única en todo el mundo que tendrá este pastel de bodas —dijo en mi oído a la vez que ambos bajábamos el cuchillo para partir un trozo —–crearé todo únicamente para ti. Te quiero, esposa mía.


    —Te quiero, esposo mío —aproveché el momento beso tierno y disfruté de él hasta estar satisfecha, luego, cogí un poco de tarta y se la estampé en la cara —feliz boda, cariño.


    David, lejos de enfadarse, me cogió de la cintura y restregó su cara en la mía, al borde de estropear todo el trabajo de la maquilladora, pero me dio igual. Me reí, a carcajada limpia y tronadora y probé aquella tarta directamente de sus labios. Dulce y con sabor a rosas. Es increíble lo que este hombre podía hacer. La primera vez que me compré el perfume, jamás podría haber imaginado que alguien crearía algo porque le gustaba como ese perfume me sentaba. David llegó a mí para sorprenderme cada día. 


    La noche de bodas…fue increíble.


    Mi teléfono sonó, trayéndome de nuevo mi despacho.


    —Es una llamada para ti, Elena —comentó Susan desde su mesa, cortándome todo el rollo con mi recuerdo sobre como David me lo hizo aquella noche y de cómo seguro todo el hotel se escandalizó con mis gritos.


    —¿Es importante?


    —Es tu marido.


    Mi marido. Joder, que bien sonaba. 


    —Pásamelo. —Un pitido sonó y luego apareció su voz —¿Por qué no me llamas al móvil?


    —Asómate a la ventana.


    Giré mi silla y le vi justo en nuestra casa, sin camiseta y haciéndome con el dedo índice el gesto para decirme que fuera a casa


    —¿Cree usted que podría escaparse un segundo aquí? Tengo algo importante que decirle.


    —Lo importante que tienes que decirme es ponerme contra la encimera de la cocina y follarme —dije divertida y para entonces ya caliente.


    —Si no viene, señora jefa —me reí —iré yo y te seguro que no me voy a contener.


    Carraspeé.


    —¿No puedes esperar a esta noche?


    —¿En serio me preguntas eso?


    Sonreí y colgué. Me quedé mirándole. Nos desafiamos con la mirada. No iba a ir. Estaba trabajando, por el amor de Dios.


    Oh, joder, sí que iba a ir.


    Entre por la puerta y David salió de la cocina, que era la zona que daba al edificio donde yo trabajaba. Me cogió en volandas y me beso.


    —Tengo media hora.


    —Eres la jefa y la otra mitad que regenta la empresa está allí, tienes toda la tarde. Quiero hacerte muchas cosas.


    Sonreí, pero fui tajante.


    —Una hora. Hora y media como mucho.


    —Vamos alargando el tiempo que me dejas tenerte aquí, me gusta.


    Desabrochó con cuidado mi camisa y me quitó la ropa con el mismo cuidado, no quería arrugarla o romperla y que todo el mundo se diera cuenta de que llegaba con otra ropa. O al menos, los más curiosos. 


    Besó mi piel, dejando algunos mordiscos en el camino. Sus manos agarraban mi cuerpo con fuerza y necesidad.


    —No me voy a cansar de esto —comentó cuando se llevó mis pechos a la boca.


    Hicimos el amor, primero despacio y luego más rápido. Tal y como le dije, terminamos haciéndolo en la cocina, solo que corriendo las cortinas antes, no fuera a ser que alguien entrase en mi despacho por casualidad y me viera a mí al otro lado de la calle gimiendo como perra en celo que David me ponía. 


    El sexo con David era maravilloso, a veces romántico, momentos de esos en los que se hace lento a la luz de las velas con las manos entrelazadas y a veces salvaje, de esos que le dejas las uñas clavadas en la espalda y él te folla apoyada en la pared con una pierna en alto. De esas veces que tienes que golpear la pared con la mano y morder algo para sofocar todo lo que te invade por dentro.


    Y el amor con David era maravillosamente normal. Me encantaba despertar a su lado y, siempre que despertábamos juntos, ver mi taza de café humeante en invierno y frio en verano sobre la mesa, esperándome con un te quiero de sus labios. 


    Quédate con quien te prepare el café por la mañana tal y como te gusta, siempre que este en casa. Sería el lema de mi vida. Sí, nuestro amor dejó de ser loco, con idas y venidas para ser normal y estable, para ser de los de cada día, de esos que has de cuidar y esforzarte. La vida con David pintaba normal, hasta hacernos viejos juntos…y…aquello era lo que más ilusión me hacía en el mundo. 


    Qué maravillosa era la vida desde que él estaba en mi mundo. 


     


    

  


  
    Capítulo extra: Cómo conocí a Elena.


    


    David.


     


    Estaba hasta los huevos de todo. Demasiado trabajo, demasiado estrés. Sí, me encantaba mi vida, pero necesitaba un respiro. Últimamente no hacía otra cosa que no estar entre fogones y bien sabe Dios que uno es capaz de llegar a odiar lo que ama si se vuelve tóxico. Necesitaba descansar, aunque fuera un rato de mi vida y estar solo. 


    El cine parecía una buena opción.


    Fui listo y me fui andando, me reía un poco de los idiotas que intentaban aparcar por allí, era imposible aparcar a estas horas en cualquier día del año. Ingenuos.


    Compré la entrada en la taquilla, sin mirar que película había pedido, iba como un zombi. 


    En la cola, unos prepubers se comían la boca. Yo no me comía la boca con nadie desde…uf…la porra de tiempo.


    Una chica me golpeó con su pelo en la cara al quitárselo para que no le molestase, su mechón de color naranja me hizo ves estrellitas durante un rato cuando se me metió en los ojos y un olor a rosas invadió mis fosas nasales. Se mezclaba con un olor dulce pero también algo floral, probablemente el suyo propio, todos tenemos un olor característico y el de ella y el de su perfume combinaban a la perfección. Aun así, me cabreé un huevo, ¿Por qué no tenía cuidado? Lo hizo dos veces más. Joder, si tanto le molestaba que se hiciera una puta coleta.


    Al final llegó mi turno de entrar y cuando el chico me dijo la sala, la número cinco, me quedé boquiabierto, ¿en serio? Compré una entrada para una película titulada The Love. Más tonto y hubiera nacido de culo, estaba seguro. 


    Bueno, ya estaba ahí, no juzgaría algo por su portada, las oportunidades valían para todo.


    Me senté dejándome caer en mi sitio, quizás podría ir a por palomitas, por si la peli era una bazofia, al menos me entretendría masticando los granos duros de maíz cuando me las acabase. 


    Saqué el móvil y luego de él saqué un lápiz, mientras pasaban los tráileres, tendría tiempo de diseñar un poco el nuevo menú para el restaurante. Sí, quería escapar de mi trabajo y a la mínima me enfrascaba en él. Patético. Por eso estaba soltero, fijo. Una chica me sacó de mis pensamientos, la misma que me golpeó con su pelo. 


    —Perdona, ese es mi asiento.


    Sin mirarla, (al menos no directamente, porque sí la miré por el rabillo del ojo), respondí.


    —No lo creo. Este es mi sitio, estoy muy seguro de ello. 


    Ella soltó un bufido, podría sentarse en cualquier parte y punto, ¿qué más le daba? Parecía que solo nosotros dos y cuatro tontos más compraron entradas para esta sala. 


    —Estás tú muy seguro —dijo con rin tintín, su voz aguda se coló en mis tímpanos, haciéndolos tronar —¿te quieres apostar algo?


    Suspiré y puse los ojos en blanco, procurando que me viera para que supiera lo molesta que me estaba resultando y luego guardé el lápiz dentro del móvil con un gesto hosco y luego la miré para sonreír de medio lado. Era guapa. Joder, muy guapa. Su pelo naranja descansaba sobre sus hombros, haciendo un camino que me llevaba directamente a sus pechos, escondidos bajo la capa que era su jersey. No la mires, David, no así, te va a tachar de acosador, pensé. 


    —Si este es mi asiento, compartimos tu caja de palomitas y si es tuyo —la señalé y ella miró mi dedo, imaginé si me miraría así la polla si me la llevaba a casa. Borré esa imagen de mi cabeza. Dios, hacía tiempo que no me acostaba con nadie, desde Anahí, y de pronto se me pone esta ninfa delante de mí y…uf. Control, David. Control —te invito a un café a la salida.


    —No sé dónde está la parte en la que yo gane algo.


    UF…. Justo en el órgano palpitoso. Después se llevó una palomita cogiéndola con la punta de la lengua. Madre mía…sangre, riega el cerebro y no otras cosas…


    La miré incrédulo y respondí, llevaba mucho tiempo callado.


    —Un café conmigo, te lo he dicho.


    —Menuda suerte, ni la lotería me haría tan feliz. 


    Sarcasmo puro y duro. Otra puñalada que quitarme y lamerme la herida en mi casa.


    —Bueno, —respondí ya visiblemente picado y cabreado —que este es mi asiento. Ve preparando esas palomitas que, a juzgar porque ya te has zampado la mitad, lo mejor sería que fueras a por más.


    —Menudo tío —dijo en voz baja, pero quería que la escuchase. Sacó la entrada y la miró y luego me la enseñó para decir: —Levanta de ahí, ese es mi sitio. 


    Sonreí con cinismo y me levanté, procurando no mostrar que me jodía no tener razón, le hice una reverencia cuando avanzó, pero ella me ignoró. 


    —Me sentaré aquí —anuncié, como no me hizo casó, alargué la mano y cogí un puñado de sus palomitas.


    —Pero, ¿qué haces?


    —Como has ganado y no tomaremos ese café, he pensado que podríamos compartir las palomitas al menos.


    —Me crispas los nervios.


    Y tú a mí me crispas otras cosas, pero en el buen sentido, pensé. 


    —Si metes las manos otra vez donde no debes, te juro que…


    —¿Qué? —interrumpí, llevándome otra palomita a la boca, esperando a que terminase. Miró mi boca y entreabrió la suya. Uf…. Qué labios.


    Sonreí al ver aquella imagen y ella pareció cabrearse aún más, cambió sus palomitas de lado y, por su parte, la conversación estaba terminada. 


    Pero yo quería más de ella.


    —¿Eso significa que prefieres el café?


    Se inclinó despacio hacia mí y puso su dedo índice sobre mis labios al tiempo que con los suyos formaba una O que se me antojo y me la puso dura. Justo cuando lo apartó, hice el amago de darle un mordisco, ella no se inmutó, pero sí lo apartó con rapidez. 


    La película empezó y cada minuto era más aburrido e insoportable que el anterior. Era más divertido hacerse una prueba de la próstata o cualquier prueba que implicase que me metieran algo por el culo. 


    La miré de reojo, ella parecía igual de aburrida que yo. 


    Mi boca se movió antes que mi cabeza.


    —Si te soy sincero, esperaba más de esta película, menuda decepción, ¿has visto? Señalé la pantalla y negué con la cabeza —Absurdo. —Miré mi móvil y busqué la película, que estaba catalogada como comedia romántica —Se me ha olvidado mirar que después de comedia venía romántica. Ahora entiendo porque es tan absurda.


    Lo que pasaba es que compré una entrada sin fijarme una mierda. Pero bueno, las cosas igual sí que sucedían por algo. Sonreí.


    —¿Te puedes callar? A mí si me está gustando.


    —Lo dudo mucho, has bostezado como cinco veces. 


    Se sonrojó, estaba seguro.


    —Tienes razón —sonrió —es una autentica mierda. 


    Tras decir aquello, llevó la mano hacia la cara para encontrarse con el fondo lleno de sal. Su dedo salió de la caja, con algunos granitos de sal pegados a él. Ella se lo llevó a la boca y lo chupó. Oh, joder…. Puse mi chaqueta sobre mi regazo. 


    —Creo que me voy —dije al fin. 


    —Ve por la sombra —respondió ella.


    —Es de noche —aclaré, sonando como un imbécil.


    —Qué agudo.


    Pasé por delante de ella para irme, haciendo algo de fuerza, pues ella puso resistencia con sus piernas. Aun así, me di cuenta de que me miraba, quizás con un poco de interés, aunque solo fuera por mi físico. 


    Abandoné la sala y fui directo al bar de enfrente para pedir una cerveza y rezar por dejar de estar empalmado. La madre que la parió.


    Al rato, no supe si la película ya habría acabado o no, pero la vi salir, caminando justo a la terraza del bar donde yo estaba. Se sentó en la única mesa que quedaba vacía y con una sonrisa preciosa, pidió una cerveza y, cuando la tuvo delante, cogió un trozo de hielo que se había formado alrededor, y dejó que se derritiera entre sus dedos. Yo podría deshacerme así entre sus piernas. 


    Me armé de valor y fui hasta ella.


    —Puedo jurar y juro que jamás he sentido miedo de nadie hasta hoy. —ella me miró, recordando donde podría haber oído antes esta voz que salía de mí —Hasta hoy —repetí —Vengo aquí tranquilo a tomar algo y apareces, ¿me estás siguiendo?


    Sus ojos chocaron con los míos. 


    —¿Yo? Solo he venido a tomar una cerveza. Quizá eres tú el loco. Te recuerdo que has salido antes que yo, ¿cómo iba a saber que estabas tú aquí? A lo mejor has esperado escondido en una esquina para esperar a que yo saliera y poder seguirme. Te aviso —me amenazó con un tono de voz muy serio —una patada en la entrepierna si se dar, por si tienes pensado hacer algo rarito. 


    —Eres muy graciosa —–respondí con toda la ironía que pude. Realmente podía resultar molesta. 


    —Brindo por eso. 


    El camarero pasó por delante y aproveché. 


    —Otros dos tercios por aquí, por favor. Gracias. 


    Me senté en la silla, mirándola y desafiándola, pero no dijo nada, se quedó callada sin moverse. 


    El chico nos trajo los tercios junto con unos cacahuetes, cogí unos pocos y me los comí y, igual que ella hizo antes, chupé mi dedo lleno de sal y sonreí en mi interior al ver que miraba como lo hacía. Se revolvió en la silla. Oh…quizás yo también te guste, me dije.


    —Me llamo David, ¿y tú?


    Me revolví el pelo nervioso ante su silencio y, sin poder más, cogí el otro tercio y se lo ofrecí, esperando un gesto positivo por su parte. Al final lo cogió.


    —Elena. 


    —Encantado, Elena. ––sonreí.


    Al final, ambos nos relajamos y pudimos mantener una conversación medianamente civilizada. 


    —¿Por qué has venido sola al cine?


    —Me aburría como una ostra.


    —Algo así me ha pasado a mí.


    —¿Y decides venir al cine solo en lugar de irte a cazar por ahí?


    Me sentí ofendido, ¿Qué? Solo porque me cuidaba tenía que tratar a las mujeres como… ¿Caza? Bueno, no me conocía y probablemente tenía esa pinta a sus ojos.


    —Lo mismo podría preguntarte —respondí yo muy tranquilo —Bueno…debería marcharme. Tengo mucho trabajo mañana y veo que nos hemos quedado casi solos. 


    Ella observó la terraza, casi vacía. 


    Cogí una servilleta que sobresalía del servilletero y escribí la dirección del restaurante, no estaba tan loco como para darle la de mi casa, pero tampoco quería darle mi número de teléfono…por si era una loca que luego me acosaba. Sí, no era muy inteligente darle la dirección de donde trabajo, pero, la gente suele cohibirse más a muestras sus personalidades locas si es en público. Era la mejor opción y la más discreta y, si realmente le interesaba, iría hasta allí y entonces yo podría interesarme realmente en ella y, sino iba, a otra cosa. 


    —Este es el paso que yo doy —deslicé la servilleta por la mesa y se la puse delante —Aunque el primero lo he dado sentándome aquí contigo, este es realmente el segundo. Así que el tercer paso lo tienes que dar tú. 


    Cogió la servilleta sin dejar de mirarme, pero no leyó lo que escribí, probablemente la tiraría en cuanto no me viera, aun así, bordeé la mesa, apoyé mi mano en su hombro y me agaché para darle dos besos que los di muy despacio, recreándome, y después me marché, pero primero pagué lo que los dos consumimos. Doblé la esquina y me apoyé en la pared, sonreí, el olor de su perfume se había quedado impregnando mi chaqueta. 


    Quería volver a verla, pero ahora, dependía de ella.
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